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COMPROMISO ÉTICO 

 
La redacción de la revista ATHLOS está 

comprometida con la comunidad científica en garantizar 
la ética y calidad de los artículos publicados. Nuestra 
revista tiene como referencia el Código de conducta y 
buenas prácticas que, para editores de revistas 
científicas define el Comité de Ética de Publicaciones 
(COPE). Al mismo tiempo, garantiza una adecuada 
respuesta a las necesidades de los lectores y autores, 
asegurando la calidad de lo publicado, protegiendo y 
respetando el contenido de los artículos así como la 
integridad de los mismos. El Comité Editorial se 
compromete a publicar las correcciones, aclaraciones, 
retracciones y disculpas cuando sea preciso. 

 
ATHLOS declara su compromiso por el respecto e 

integridad de los trabajos ya publicados. Por esta 
razón, el plagio está estrictamente prohibido y los 
textos que se identifiquen como plagio o su contenido 
sean fraudulentos, serán eliminados de la revista si ya 
se hubieran publicado o no se publicarán. La revista 
actuará, en estos casos, con la mayor celeridad posible. 
Al aceptar los términos y acuerdos expresados por 
nuestra revista, los autores han de garantizar que el 
artículo y los materiales asociados a él son originales o 
no infringen los derechos de autor. También los autores 
tienen que justificar que, en caso de una autoría 
compartida, hubo un consenso pleno de todos los 
autores afectados y que no ha sido presentado ni 
publicado con anterioridad en otro medio de difusión. 
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Editorial 
Manuel Hernández Vázquez 
 
Si es cierto como señalan la mayoría de los analistas a nivel 
internacional, que estamos inmersos en la “cuarta revolución 
industrial”, es importante dar a conocer, lo antes posible a la 
opinión pública sus causas y sus efectos, principalmente en lo 
que concierne no sólo al trabajo, sino también al concepto del 
ocio moderno y a otras alternativas que se abren, como puede 
ser la conciliación familiar o las actividades sociocomunitarias, 
relacionadas con la cooperación. 
 
La crisis económica mundial, de la que estamos saliendo, ha 
puesto en evidencia no solo las debilidades del  sistema político 
económico y social actual, sino también  la falta de control de las 
grandes multinacionales por parte de los estados, provocando 
ente otras cosas, la evasión  fiscal, la deslocalización de las 
empresas y el aumento de la desigualdad social, debido 
principalmente al mal reparto de la riqueza que se ha 
incrementado de forma ostensible en los últimos años; también, 
la implantación de lo que algunos expertos denominan revolución 
tecnológica, que está cambiando el mundo tal como ahora lo 
conocemos, con la robotización, que sustituye puestos de trabajo 
de baja cualificación por máquinas, la aparición de la inteligencia 
artificial, los nuevos materiales, Internet, las ciudades 
inteligentes, las energías alternativas, un nuevo sistema 
monetario, el coche autónomo, los drones y las impresoras 3D. 
 
Nick Srnicek y Alex Williams, profesores de la Universidad de 
Londres, señalan en su obra (Inventando el futuro: 
postcapitalismo y un mundo sin trabajo, Verso, 2016), que los 
cuatro pasos que la sociedad debe dar para beneficiarse de la 
cuarta revolución industrial, son la automatización de la mayor 
parte de los empleos, la reducción de la jornada laboral, la 
instauración de una renta básica universal a cargo del Estado y 
la eliminación de la idea del trabajo como pieza esencial en la 
realización personal del individuo. Yo añadiría un paso  más 
relacionado con los valores desde el punto de vista del ocio y del 
desarrollo humano. Nos vienen a decir que la robotización llevará 
consigo, no solo la pérdida de millones de puestos de trabajo, 
sino también el incremento de la producción empresarial, hecho 
que permitirá por un lado, reducir la jornada laboral sin tener 
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que bajar los salarios y por otro sufragar un salario básico 
universal para todos los ciudadanos, de forma que cada persona 
podría decidir si quiere trabajar o no. Esta situación, según estos 
autores, provocaría la reducción en la demanda de los empleos. 
 
Elizabeth Garbee, investigadora de la Universidad de Arizona, 
señala que en el juego del desarrollo tecnológico siempre hay 
perdedores, señalando que la situación que más le preocupa es 
la de los valores. La astrofísica nos está señalando  que la 
tecnología por sí  sola no es virtuosa, a no ser que se utilice para 
la mejora de la condición humana a través de una redistribución 
de la riqueza y de un sistema fiscal adecuado, donde se trasvase 
parte de esa riqueza de los ganadores a los perdedores, porque 
no todo el mundo encontrará con el cambio un puesto de 
trabajo, de ahí que el Estado deba promover políticas que los 
protejan, frente a la desigualdad social.  
 
Gracias a esta situación nueva en la historia de la humanidad y 
que aún sólo se da en algunos países, los ciudadanos pueden 
elegir libremente la forma de cubrir su tiempo libre y empezar a 
pensar que lo más importante de su vida no es precisamente su 
tiempo de trabajo, sino su tiempo libre, dedicado a actividades 
ociosas libremente elegidas. En este sentido es bueno recordar la 
hipótesis de Racionero (1983), de cara a la sociedad 
postindustrial: a las tres revoluciones tecnológicas del mundo, 
agrícola, urbana e industrial, siguen con retraso multisecular tres 
revoluciones ideológicas: copernicana en 1500 -el mundo no es 
el centro del universo-, darwiniana en 1850 -el hombre no es el 
centro del mundo-, y freudiana en 1900 -la razón no es el centro 
del hombre-. En las últimas décadas el proceso se acelera y el 
autor se pregunta: ¿Qué revolución ideológica corresponderá a 
esta cuarta revolución tecnológica?. Su hipótesis, es que debe 
tratarse de una revolución cultural, es decir, un cambio radical 
en los valores y pautas de comportamiento que estructuran el 
modo de vida de la sociedad, valores que defiendan la calidad de 
vida, un estado fuerte capaz de mantener un sistema fiscal 
apropiado, la descentralización espacial y tecnológica y el ocio 
recreativo. La solución que nos da Racionero, parte de la 
abolición de los valores bárbaros que configuran el Estado 
Moderno Industrial, sustituyéndolos por una nueva escala de 
valores basados en las tradiciones humanistas del Mediterráneo, 
la India y China. Adoptando una escala de valores humanista y 
civilizada, el estado natural del ciudadano es el del ocio creativo 
y recreativo, con unas jornadas de trabajo al año para cubrir el 
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servicio social necesario que no pueden realizar las máquinas. El 
trabajo será lo residual; lo fundamental el ocio y la población 
inactiva. Del Taoísmo chino, podemos recoger como herencia 
una ética ecológica respetuosa con la naturaleza, basada en una 
metafísica de integración panteísta con ella. De la India el 
trabajo interior o yoga que refina la inteligencia y la sensibilidad, 
llegando a un estado de ánimo donde lo material es secundario y 
prevalecen finalidades de orden espiritual o mental. Del 
Mediterráneo, la tradición griega aporta el talante de diálogo 
racional entre individuos tolerantes y el hombre universal de la 
ciudad-Estado a escala humana; del cristianismo, el valor de 
fraternidad que viene del amor al prójimo, en un marco jurídico 
de igualdad ante la ley. 
 
El problema que se plantea en estos momentos, es que de la 
misma forma que se prepara a las personas para el trabajo, 
debemos formarlas para que cubran el tiempo libre disponible, 
con actividades ociosas libremente elegidas. Pues está 
ocurriendo que los ciudadanos que empiezan a disfrutar de su 
tiempo libre, no saben cómo hacer para cubrir su tiempo de ocio, 
debido a que la cultura dominante no ha pensado en ello por 
considerarlo innecesario. La solución en nuestro país, sería 
introducir en los programas escolares un tiempo de formación 
para el ocio, dirigido por profesores especializados. De esta 
forma, el 50 % del tiempo en la escuela se dedicaría para formar 
para el trabajo y el otro 50 % para formarse para la vida, es 
decir, para que las generaciones futuras sepan qué actividades 
ociosas pueden elegir durante el tiempo que queda una vez 
cubiertas, según nos señala Munné en su obra Psicosociología del 
tiempo libre (1992), de sus obligaciones laborales, sociales y 
familiares.  
Actualmente el concepto de ocio tiende, en muchos casos, a 
confundirse con el concepto de tiempo libre. El punto de vista 
más acorde con la realidad que estamos viviendo actualmente es 
aquel que nos da Munné, señalando que no hay una dualidad 
entre trabajo y tiempo libre, sino que existen otros tiempos, 
distintos al tiempo libre y al trabajo. Por un lado, tenemos el 
concepto del trabajo; de ningún modo podemos definir todo el 
trabajo de la manera tradicional, dentro de un horario obligado y 
recibiendo a cambio una remuneración. Existen otras muchas 
formas de realizar trabajos, remunerados o no, que nunca se 
pueden definir como actividades ociosas. Por ejemplo, el trabajo 
doméstico, sea limpiando la casa o arreglando algún desperfecto 
casero, o el tiempo dedicado para la formación o los trabajos de 
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voluntariado. Por lo tanto, podemos decir que el tiempo de 
trabajo o tiempo socioeconómico, como lo llama Munné no es un 
tiempo que esté limitado solamente al trabajo tradicional, dentro 
de un horario y recibiendo a cambio un salario, sino que el 
concepto es mucho más amplio y abarca otras situaciones, 
situaciones que hay que definir, no como tiempo libre, sino 
también como tiempo de trabajo. El trabajo es un tiempo 
obligado, remunerado o no, cuyo objetivo es producir bienes y 
servicios útiles y necesarios para la sociedad, para la familia o 
para uno mismo.  
 
El tiempo que dedicamos a cubrir nuestras necesidades 
biológicas, es un tiempo que tampoco lo podemos considerar 
como tiempo libre ya que también está impulsado por conductas 
necesarias, que no dependen de nosotros mismos. No es un 
tiempo del que podamos prescindir de él, es un tiempo obligado 
que no depende de uno mismo, y sin embargo, ocupa una gran 
parte de nuestro tiempo diario, pudiendo en algunos casos 
reducirlo pero nunca suprimirlo. El tiempo sociocultural, es una 
de las novedades que nos presenta Munné a la hora de clasificar 
el tiempo humano. Es un tiempo comunitario, donde la 
obligatoriedad y la voluntariedad, andan de forma pareja. 
Existen situaciones donde la participación es obligada, como ir a 
votar o cuidar a los hijos y otras que se hacen de 
forma voluntaria, como asistir a un mitin político o a una función 
religiosa. Lo cierto es que  estas actividades tampoco las 
podemos considerar como actividades ociosas, ya que están 
condicionadas por la obligatoriedad. Por último, tenemos el 
tiempo que queda después del trabajo y de cubrir todas 
las necesidades y obligaciones cotidianas del tipo que sean. Es 
un tiempo donde el hombre queda absolutamente libre de todas 
sus ocupaciones y necesidades más o menos obligatorias y por 
tanto, todas las actividades que realiza durante el mismo, son 
actividades donde lo que domina es el autocondicionamiento. Es 
el tiempo libre que nos señala Munné, y que en su caso se 
identifica totalmente con el concepto ocio, tal como lo define 
Dumazedier.  
 
Si pudiéramos contemplar la vida humana en los inicios del 
despegue cultural, la conclusión sería que nuestra especie estaba 
destinada al igualitarismo. Que un día el mundo iba a verse 
dividido en caciques y plebeyos, amos y esclavos, ricos y pobres, 
nos habría parecido algo contrario a la naturaleza humana, a 
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juzgar por el estado de cosas imperantes en las sociedades 
humanas, que por aquel entonces poblaban la tierra. Desde que 
las sociedades humanas quedan divididas y jerarquizadas en 
distintas clases sociales, el ocio queda restringido solamente a 
las clases dirigentes, mientras que el trabajo rutinario queda en 
manos de los demás.  
 
Por primera vez, desde los inicios del despegue cultural de la 
Humanidad, los seres humanos vamos a disponer de mucho más 
tiempo libre y para este nuevo tiempo que se abre, con la 
automatización de la mayor parte de los empleos, la reducción 
de la jornada laboral, la instauración de una renta básica 
universal a cargo del Estado y la eliminación de la idea del 
trabajo, como pieza esencial y obligatoria, habrá que establecer 
una serie de medidas, empezando por introducir en el sistema 
educativo, los medios necesarios para formar a las futuras 
generaciones para el trabajo, pero también para que puedan 
cubrir, no solo su tiempo libre  con actividades ociosas, sino 
también transmitir valores como la conciliación familiar o las 
actividades sociocomunitarias, relacionadas con la cooperación y 
el Tercer Sector. 
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EL Conde de Villalobos, figura señera de la Educación 
Física española: materiales de los Gimnasios Reales 

(1863-1866), máquinas y aparatos gimnásticos. (4ª) 
 

Ángel Mayoral González. 
Doctor en Psicología. Exprofesor del INEF. Madrid. 
mayorcalle@telefonica.net 
 
El requerimiento de la Reina Isabel II para el establecimiento de 
los Gimnasios Reales en Aranjuez, La Granja y Madrid, supuso 
un reconocimiento socio-profesional para el Conde de Villalobos, 
pero también un gran esfuerzo para responder, sin renunciar a 
su interpretación de la Gimnasia, a la empresa formativa del 
Príncipe de Asturias y de su hermana Isabel. El Conde de 
Villalobos asume la responsabilidad del proyecto como 
“gimnasta” asistido del “pedrótiba” porque la Gimnasia es el 
resultado del arte del ejercicio y de la ciencia que aporta las 
orientaciones necesarias para la ejecución. Bajo esa concepción 
diseña los gimnasios, determina los objetos materiales 
necesarios, su fabricación y costes para la “gimnasia de relación” 
pero no se olvida de las ciencias que dan razón del ejercicio, con 
la invención de máquinas y aparatos gimnásgrafos. 
 
En esta entrega (4ª) de la serie de investigaciones publicadas en 
esta revista, se insertan las relaciones de los objetos de los 
gimnasios y los aparatos diseñados por el Conde, que ante la 
falta de interés de D. Alfonso XII, por los “gimnasmas”, tras la 
Restauración Monárquica, son distribuidos entre el Real Colegio 
de San Lorenzo de El Escorial y el Colegio de Infantería de 
Toledo. Algunos aparatos y objetos han sido localizados, pero es 
deseable que estos primeros hallazgos sirvan de estímulo a otros 
investigadores, para una más amplia localización y exposición. 
 
Palabras clave: historia, gimnasia, máquinas y aparatos 
gimnásgrofos. 
 
Abstract 
The requirement of Queen Elizabeth II for the establishment of the 
Royal Gymnasiums in Aranjuez, La Granja and Madrid, was a socio-
professional recognition for the Count of Villalobos, but also a great 
effort to respond, without renouncing his interpretation of 
gymnastics, to the training of the Prince of Asturias and his sister 
Isabel. The Count of Villalobos assumes responsibility for the project 
as a "gymnast" assisted by the "pedrótiba" because gymnastics is the 



ATHLOS.	Revista	Internacional	de	Ciencias	Sociales	de	la	Actividad	Física,	el	Juego	y	el	Deporte	
International	Journal	of	Social	Sciences	of	Physical	Activity,	Game	and	Sport	

Vol	XI	–	Año	V			
Nº	11	DICIEMBRE	2016	
	

	
          www.museodeljuego.org©	
													ISSN:	2253-6604	

	
	

12	 

		

result of the art of exercise and science, that provides the necessary 
guidelines for execution. Under that conception, he designed the 
gymnasiums, determined the necessary material objects, their 
manufacture and costs for "gymnastics of relation", but he did not 
forget the sciences that gave reasons for the exercise, with the 
invention of machines and apparatus gymnasts. In this installment 
(4th) of the series of investigations published in this magazine, the 
relations of the objects of the gymnasiums and the apparatuses 
designed by the Count are inserted, that in the absence of interest of 
D. Alfonso XII by the "gymnastics ", after the Monarchical 
Restoration, are distributed between the Royal College of San Lorenzo 
de El Escorial and the College of Infantry of Toledo. Some devices and 
objects have been localized, but it is desirable that these early findings 
serve as a stimulus for other researchers, for wider location and 
exposure. 
 
Keywords: history, gymnastics, machines and apparatus 
gymnasts. 
 
Recibido: 15 de octubre   Aceptado: 24 de noviembre 
 
 
En toda su trayectoria vital ligada a la gimnasia, Francisco de 
Aguilera y Becerril (1817-1867) tuvo siempre presente dos vías 
para promover su desarrollo: el arte como práctica y la ciencia 
como teoría gimnástica. Muestras del desarrollo paralelo de ese 
doble enfoque, están presentes desde sus primeras obras: 
“Reglamento del Instituto de Gimnástica, Equitación y Esgrima” 
(1842) o “Representación acerca del establecimiento de un 
Gimnasio Normal” (1845) tanto en sus planteamientos 
metodológicos del ejercicio (gimnasmas) como en sus 
propuestas de organización de este ramo de la cultura y de la 
educación. Para un mejor encuadre del contenido de esta cuarta 
entrega, que va a versar sobre los materiales de los Gimnasios 
Reales, que tuvo la honra de dirigir, y sobre sus invenciones de 
máquinas y aparatos de aplicación gimnástica, no está de más, 
datar desde cuándo comenzó a defender ese doble desarrollo 
práctico y teórico.  
 
Proyecto del Gimnasio Municipal de Madrid. 
 
En marzo de 1858, con la complicidad de varios concejales, 
compañeros suyos del Ayuntamiento de Madrid, aceptó de muy 
buen grado, elaborar el presupuesto para el establecimiento de 
un gimnasio en el Colegio de San Ildefonso de Madrid, del cual 
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ya nos hemos ocupado en extenso en la 3ª entrega de esta 
investigación, publicada en el nº 9 de ATHLOS, diciembre de 
2015. Necesitó de un año para elaborar la propuesta que 
presentó ante el Alcalde-Regidor, el Duque de Sesto, el 14 de 
marzo de 1859, diferenciando en el presupuesto dos cantidades 
globales: una de 46.115 reales de vellón, resultante de la suma 
pormenorizada de todos los costes de materiales para el 
establecimiento del gimnasio y otra de 10.000 rv., bajo el 
epígrafe de “gasto en tiempo indeterminado” (Expediente de 
Secretaría de 1859, 6 – 391 -66 del Archivo de Villa, manuscrito 
y sin paginar, del cual entresacamos citas). 
 
Durante la exposición en el Pleno del Ayuntamiento aclaró que la 
primera cifra incluía los materiales y los costes de personal para 
sufragar, en principio la “aplicación pedotríbica y la gimnasia de 
relación”, mientras que los 10.000 rv, eran una provisión para la 
“experimentación y armonización orgánico funcional”, con la que 
pensaba justificar dos de los tres niveles o gimnasios que incluía 
en su propuesta: un primer nivel era un gimnasio para los niños 
del colegio, que sería lo que la Comisión Municipal dio viabilidad, 
eso sí, con un ajuste del coste a 34.312 rv. que fue remitido 
preceptivamente al Gobernador Civil de la provincia para su 
aprobación, el 16 de diciembre de 1859, y que jamás tuvo 
respuesta; un segundo “nivel de gimnasio” para que fuese 
utilizado por bomberos y trabajadores de diversas profesiones, y 
un tercero que constituiría el Gimnasio de la Municipalidad de 
Madrid, cuyos costes podrían ascender a millones de reales”. Esa 
propuesta, sin el menor ápice de megalomanía, la hizo, 
simplemente, para que Madrid se pareciera a las principales 
capitales de los países más avanzados, mostrando desde el 
principio la necesaria vinculación entre práctica y teoría, 
imprescindible en la enseñanza de la gimnasia. Todos los bancos, 
cuerdas, pórticos, maromas, aparejos, etc., fueron 
presupuestados para “la gimnasia de relación que utiliza el 
hombre del arte, es decir el pedótriba”, mientras que la segunda 
cantidad presupuestada para gastar “en tiempo indeterminado”, 
sería para “uso del hombre de la ciencia, es decir el gimnasta”. 
 
El Conde de Villalobos asume la distinción galénica entre 
“pedótriba” y “gimnasta”, que posiblemente habría conocido por 
la traducción del latín de la obra de Mercurialis, debida al 
latinista Francisco de Paula Abril que se la dedicó en 1845. La 
diferenciación entre el que ejecuta y el que dice lo que hay que 
hacer, la tuvo presente a la hora de concebir y presupuestar los 
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tres niveles que constituirían el tripe gimnasio de Madrid. 
Además de cuerdas y aparatos, el gran gimnasio debería contar 
con objetos y estancias para el desarrollo de “los conocimientos 
de anatomía, fisiología, química, física, mecánica, etc., porque la 
gimnasia se enseña como ciencia y como arte en toda su 
extensión”, síntesis, fruto de la reflexión y de la práctica, 
olvidada en muchas etapas de la historia de la gimnasia 
española, desde sus inicios hasta nuestros días. 
 
Realista en sus planteamientos, el Conde de Villalobos liberaba al 
Ayuntamiento de asumir los costes de los irrenunciables 
laboratorios y reconocía que “solo pueden crearlos y sostenerlos 
los Gobiernos”, pero cuando la imaginación está presente, 
ciertos instrumentos de menor coste, pueden ser también muy 
útiles para que la ciencia oriente el arte de la gimnasia. 
Instrumentos como una báscula para “conocer el peso del 
hombre antes y después de gimnastizar”; los termómetros “no 
solo para manifestarnos la temperatura atmosférica, sino la del 
cuerpo de nuestros alumnos antes y después de la sudoración”; 
el barómetro para “saber el estado de la atmósfera y su influjo 
en los jóvenes”; y un reloj que “además de dar a conocer la 
medida del tiempo, serviría para medir las pulsaciones de una 
artería, el conocimiento del corazón y deducir sobre la 
motivación y excitación del organismo”. Ejemplos que podrían 
plagiar los que dicen no poder investigar porque les faltan 
medios, cuando realmente les falta imaginación. 
 
Aguilera sostiene que para el pedótriba que está al frente de un 
gimnasio, estos “instrumentos de experimentación orgánica-
funcional son infructuosos” pero en manos del gimnasta “surge 
el conocimiento para construir los armonizadores, consecuencia 
de los resultados obtenidos por la experimentación que serían de 
aplicación a la pedotríbica o gimnasia de relación”. Este enfoque 
paralelo y complementario de ciencia y arte, estará presente, 
desde estas fechas, en sus escritos y en los diseños y selección 
de materiales para los gimnasios bajo su dirección. En el 
presupuesto para el gimnasio del Colegio de San Ildefonso, ya 
incluyó, además de aparatos de tradición amorosiana, unos 
instrumentos de su invención, con su correspondiente coste en 
reales de vellón: 
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 Ángulos y planos paralelos    5.000  
 Máquina diatrechógona     6.000 
 Ayudadores flexo-braquiales     1.068 
 Colecciones manípedo-trepadoras   1.800 
 Anillos o empuñaduras braquiales      200 
 Varas mistilíneas concéntricas, etc.  1.200. 
 
Avatares para la instalación de los Gimnasios Reales. 
 
Afortunadamente, aquella frustración por el nonato gimnasio 
municipal, no menguó su prestigio, porque poco tiempo después 
fue requerido por el Mayordomo y Gentilhombre de SS. MM. D. 
Nicolás de Osorio, Marqués de Alcañices, para que los Reyes 
Isabel II y D. Francisco de Paula, le designaran Director de los 
Gimnasios Reales, para la formación del Príncipe de Asturias, D. 
Alfonso y su augusta hermana la Infanta Isabel, 
(Villalobos,1865). 
Desde su nombramiento en marzo de 1863, se aprestó a la obra, 
diseñando el programa de gimnasia de relación para el Sermo 
Príncipe de Asturias, que presentó a SS. MM. en abril del mismo 
año, mientras buscaba y elegía los locales más apropiados. En el 
Real Sitio de Aranjuez, el lugar elegido fue la Casa de Marinos, 
donde comenzarían las clases el 19 de mayo de 1863, que 
continuarían durante el verano en la Casa de las Flores, en el 
Real Sitio de San Ildefonso de la Granja. Para la elección del 
local en Madrid, pues el encargo de los Reyes era de tres 
gimnasios, pensó en el Salón de Baile, que con el Salón de 
Reinos, eran las dos únicas edificaciones que habían sobrevivido 
a la ocupación del Real Sitio del Buen Retiro por las tropas 
napoleónicas y posterior voladura por el Duque de Wellington, al 
ser todo de construcción efímera. 
 
El Conde de Villalobos estaba empeñado en que fuese el Casón, 
que así se denominaba popularmente el Salón de Baile, que 
anteriormente había sido ocupado por el Estamento de Próceres, 
el local más apropiado para el gimnasio en la Corte, a pesar del 
abandono en que lo encontró. Pero no todo fueron facilidades. El 
Arquitecto Mayor del Real Palacio, el 25 agosto último (1863) se 
dirigió al Administrador General de la Real Casa y le dice: 

“Enterado de la Comunicación dirigida a S.M. por el Conde 
de Villalobos, en que propone las obras que serían 
necesarias para destinar a Gimnasio el edificio que en el 
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Real Sitio del Buen  Retiro fue Salón de Próceres, he 
practicado el oportuno reconocimiento, resultando ser 
imprescindibles la mayor parte de dichas obras, porque 
para unir las partes accesorias al actual salón, sería preciso 
demoler, no tabiques, sino paredes de gran espesor, que 
constituyen el perímetro del Salón, sobre que descansa su 
armadura de cubierta. La antigüedad de las fábricas de 
este salón, al ser parte de un edificio mayor destruido y la 
ligera fabricación con que fueron hechas las construcciones 
accesorias, cuando se destinó a Salón de Próceres, hace 
que este edificio se encuentre en malísimo estado en todas 
sus partes, no permitiendo obra alguna de reforma porque 
esta produciría inmediata ruina. Por tanto considero ser 
inaplicable este edificio al nuevo destino que se intenta 
darle, a menos de no poderlo utilizar tal como está, o con 
alguna pequeña variación de tabiques sencillos en sus 
pabellones accesorios. Por otra parte las nuevas 
construcciones de cobertizo laterales y gran corral delante, 
ofrecen el inconveniente de feo aspecto, que ofrecerían en 
un sitio tan principal de la Posesión y el alterar 
completamente la disposición y trazado de los Jardines de 
San Gerónimo, cuyo proyecto fue ya aprobado por S.M. y 
de que se halla ya hecho gran parte de la plantación del 
arbolado. Por si considerando las razones que dejo 
expuestas, se desistiese de establecer el gimnasio en este 
edificio, indicaré un local que en mi entender sería muy a 
propósito al objeto. Este es a la inmediación de Reales 
Caballerizas, el que fue construido del lado del Campo del 
Moro, por S.M. el Sr. D. Carlos 4º para los caballos padres, 
que he visto que está casi sin uso y constituye un salón de 
doscientos trece pies de largo, cincuenta y ocho pies de 
ancho y treinta y dos de alto (aproximadamente 70x16x9 
metros) en el que puede hacerse la distribución que 
convenga, y ofrece en mi entender la comodidad para SS. 
AA. RR. de la proximidad al Real Palacio. La circunstancia 
de hallarse actualmente el Sr. Conde de Villalobos en S. 
Ildefonso, ha impedido no pueda yo dirigirme a él, para 
tener una conferencia sobre el terreno, pero le he dado 
conocimiento de cuanto dejo expuesto por una segunda 
persona, que con auxilio de los planos, le ha manifestado 
los inconvenientes de la construcción que se presentan” 
(Legajo 8676 exp. 55. Archivo General de Palacio). 
(Perdóneme el amable lector de tan largo escolio, pero es 
la primera ocasión que se exhuma este documento). 
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Del Administrador General de la Real Casa, recibió el 
entremetido Arquitecto Mayor, contundente respuesta: “el local 
que equivocadamente supone el Arquitecto estar casi sin uso, 
contiene sobre cuarenta carruajes, el taller de carpintería de 
Reales Caballerizas, además de dejar sitio para guarecerse de la 
intemperie las escoltas de las Reales Personas,…” (ibídem) y con 
ese desistimiento  Aguilera siguió con su proyecto, que como 
relata, en la que nosotros ya denominamos visita guiada, 
publicada en la Revista de Sanidad Militar española y extranjera 
número 32, de 25 abril de 1865 y ss., donde minuciosamente, 
describe el local, las pinturas de Luca Giordano, los cuadros 
pedagógicos y los mensajes enaltecedores que fue introduciendo 
para cubrir las desconchadas paredes, donde aún se percibían 
restos de las pinturas de los “Trabajos de Hércules”, y la 
disposición de aparatos y máquinas gimnásticas, de las que, en 
esa ocasión, no nos muestra relación alguna, aunque ya 
sabemos que las estaba fabricando. Tuvo que adecentarlo en 
extremo hasta convertirlo en Gimnasio Real. El Casón no solo 
soportó aquella adecuación sino otras muchas más: 
posteriormente paso a ser picadero, luego sede de los museos 
del Romanticismo y de Artes Decorativas, alojó el “Guernica” de 
Picasso y en la última remodelación se ha convertido en la 
Biblioteca del Museo del Prado, y ahí sigue sin derrumbarse. 
Todavía tuvo que solventar algún que otro escollo para que en la 
primavera de 1864, pudieran continuar los Sermos las clases de 
gimnasia de relación que habían tenido durante la primavera  y 
el verano anteriores en Aranjuez y La Granja respectivamente. El 
último impedimento que tuvo que solventar para disponer 
totalmente libre el salón, fue una estatua. 
 
Juan Álvarez Méndez, “Mendizábal” (1790-1853) fue un liberal 
revolucionario, o un revolucionario liberal, que ocupó varias 
veces el Ministerio de Hacienda y durante algún corto periodo, 
presidió el Consejo de Ministros, conocido sobre todo, por haber 
continuado con los procesos de desamortización de tierras y 
edificios improductivos, pertenecientes principalmente a la 
Iglesia, por lo que se le guardó, como se verá, odio eterno. Poco 
tiempo después de fallecer en Madrid (3 de noviembre de 1853) 
se “abrió una suscripción nacional y se convocó el 
correspondiente concurso eligiéndose el firmado por el escultor 
José Grajera Herboso, cuyo boceto, una estatuilla de 0,64 m. se 
conserva en el Museo del Romanticismo de Madrid” (Salvador 
Prieto, 1994, p.506). 
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La estatua, de gran tamaño, como se merecía la talla de 1,90 m. 
de “Mendizábal”, fue “fundida en bronce en París y llegó a Madrid 
en octubre de 1857, pero ya desde 1855 se estaba buscando 
lugar de emplazamiento, el Ayuntamiento de Madrid se inclinó 
por la Plazuela del Progreso” (hoy Plaza de Tirso de Molina) 
(ibídem, p. 506) sin embargo, su colocación se fue posponiendo 
hasta que la inquina se hizo ley, estableciendo normas que para 
la erección de monumentos a hombres ilustres tendrían que 
pasar cincuenta años desde su fallecimiento. Acaloradas 
discusiones entre los políticos impidieron la colocación de la 
estatua “que fue depositada en el Casón del Retiro donde 
permaneció hasta que la revolución del 68, la sacó de su 
encierro y la colocó en la Plazuela del Progreso” (ibídem, p. 507) 
Había estado arrinconada en un espacio del “Gimnasio del 
Retiro” y allí permaneció hasta la inauguración del monumento el 
6 de junio de 1869, subsistiendo en el centro de la plazuela, ante 
las inclemencias del tiempo y las bombas de la guerra civil, pero 
no del odio postrero, que tras la inmediata entrada de los 
vencedores, en 1939, fue retirada y fundida. 
 
El Conde de Villalobos vivió todos estos avatares en la medida 
que condicionaron la libre disponibilidad del local base, donde se 
disponía de todo el material, que después en parte, se 
trasladaba a Aranjuez o se hacían encargos de carpintería para 
la adecuada instalación transitoria, hasta que el Príncipe de 
Asturias, en 1866, se cansó de la racionalidad y cientificidad con 
que era dirigida su formación gimnástica, se jubiló al pedótriba 
José Mº de Estrada  que contratado por la Reina Isabel II, desde 
julio de 1863 hasta diciembre de 1866, había compartido con el 
gimnasta Francisco Aguilera las enseñanzas de la gimnasia, y el 
proyecto no continuó. 
  
Materiales de los Gimnasios Reales. 
 
Durante cierto tiempo nos habíamos preguntado, cómo no 
aparecía nunca en los escritos del Conde, una relación de 
materiales y aparatos con los que había dotado los Gimnasios 
Reales, y que eran utilizados por sus dos egregias personas a 
diario, según consta en los minuciosos Estadillos de seguimiento 
de la educación de SS. AA. RR que el Conde de Villalobos 
redactaba con escrupuloso detalle, desde mayo de 1863 hasta la 
primavera de 1865, que ante el desinterés del Príncipe por la 
gimnasia, Francisco de Aguilera decidió  entregarse a otra tarea, 
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como fue la sanación de enfermos de corea y otras dolencias a 
través del ejercicio gimnástico, y no volvió a escribir sobre su 
actuación para la Casa Real, y ya delicado por los esfuerzos 
realizados a lo largo de su vida, perdió presencia en los 
ambientes gimnásticos, hasta que falleció el 1 de julio de 1867. 
Hasta hace unos meses la referencia que disponíamos sobre los 
materiales de los Gimnasios Reales era la facilitada por José 
Sánchez González de Somoano, de la que se han venido 
haciendo eco algunos historiadores sin indagaciones recientes, 
de que “S.M. el Rey regaló a la Academia de Infantería de Toledo 
en 1878 todos los aparatos que constituían el Gimnasio de la 
Casa Real” (Sánchez, 1884,p. 53).  
 
Sin embargo, ahora si, ya podemos decir qué pasó con los 
objetos que constituyeron la base material de los Gimnasios. El 
documento es el “Acta del inventario y entrega de todos los 
objetos pertenecientes al gimnasio de S.A. el Príncipe de 
Asturias, verificada por D. Antonio García del Pozo, Conservador 
del Real Palacio en nombre del Exmo. Señor Don Atanasio 
Oñate, Inspector General, al llavero del mismo Don Dionisio 
Arroyo y González, levantada en 24 de septiembre de 1875, por 
José Guerrero Brea, Notario público del Colegio de esta capital” 
(Caja 25037 Ex 30. AGP). 
 
Diversas circunstancias precedieron al levantamiento del Acta. 
Aparte del fallecimiento del creador de los Gimnasios Reales, el 
Conde de Villalobos, los escenarios de la tumultuosa vida política 
fueron esenciales. La conspiración contra la Monarquía iba in 
crescendo hasta que el 18 de septiembre de 1868, la Armada se 
alzó contra los Borbones y destronó a la Reina Isabel II, que 
partió al exilio a Francia. El Príncipe de Asturias que no había 
cumplido aún los 11 años, continuó su educación en París en el 
Colegio Stanislas, para,  tutelado y mantenido, como toda la 
familia real, por Jose Osorio, Duque de Sesto, pasaría a 
continuación a la Real e Imperial Academia Theresianum de 
Viena, de la que sabemos que disponía de un avanzado y 
cuidado gimnasio, de cuyas clases de gimnasia, el Príncipe se 
esfumaba para disfrutar de los favores de la joven contralto 
Elena Sanz, que le acompañó de por vida como La Favorita 
(García Mateache, 2015).  
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 “Pepe Alcañices”, que así se conocía en el Madrid de la época al 
Duque de Sesto, lo envió después a la Real Academia de 
Sandhurst de Inglaterra, donde algo de gimnasia practicaría 
durante su formación militar. Tras la abdicación de Isabel II, 
Cánovas del Castillo, con el Marqués de Alcañices y su esposa la 
princesa rusa Sofía Troubetzkoy, que gastaron lo indecible, hasta 
arruinarse, consiguieron que el General MartínezCampos, el 29 
de diciembre de 1874, lograra la tan deseada Restauración 
después del infausto sexenio.  
 
Pues bien, ni la dedicación y esfuerzos del Conde de Villalobos, ni 
la continuidad en el Theresianum vienés, ni la instrucción militar 
inglesa, consiguieron que D. Alfonso XII, mostrara ninguna 
predilección por la gimnasia, tal es así, que antes de cumplir los 
primeros nueve meses de su reinado, por Real Orden decidió 
liquidar los materiales e instrumentos seleccionados e inventados 

Gimnasio de la Academia Teresiana de Viena, 1882/1883 David Phot (Patrimonio 
nacional) 
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por el Conde de 
Villalobos, que intactos 
habían permanecido en 
dependencias de 
Palacio, durante la 
gloriosa revolución de 
1868 y la Primera 
República, porque el 
Casón pasó a depender 
del Ayuntamiento de 
Madrid, que lo utilizó 

de picadero para 
aprovechar la capa de 
arena lavada del 
gimnasio y desde 1871 

se instalaría el Museo de Artes Decorativas y el Museo  
Romántico. Esa es la historia, en la que la gimnasia se entrelazó 
con la alta vida política y social. 
 
Mediante este Acta Notarial hemos conocido los objetos que 
formaron parte del gimnasio instituido por la Reina Isabel II para 
su hijo, por eso el Acta anota textualmente “Gimnasio de S.A. el 
Príncipe de Asturias” que como propietario sin ningún interés por 
la gimnasia, y por tanto con señorial providencia, decidió 
repartirlos entre el Real Colegio de San Lorenzo del Escorial, 
(hoy Real Colegio Alfonso XII del Monasterio de EL Escorial) y el 
Colegio Militar de Infantería de Toledo (ya desde aquella época, 
Academia de Infantería de Toledo). 
  
Los materiales no seleccionados se enviaron al Guardamuebles 
de Palacio. Fueron así tres, los destinos de los objetos que se 
utilizaron en el Gimnasio, y por tanto tres los caminos que los 
investigadores pueden tomar para dar con alguno de ellos: El 
Escorial, Toledo y los Palacios Reales. Desde el levantamiento del 
Acta de los objetos del gimnasio, hasta su entrega definitiva, 
pasaron tres años y durante ese tiempo, los adjudicatarios 
mostraron distinto interés. 
 
Los monjes benedictinos, que desde los tiempos de Felipe II 
regentaban el Monasterio de San Lorenzo de EL Escorial 
mostraron un denodado interés por ciertos objetos, antes de la 
propia adjudicación. El próvido Rector Fray Gerónimo Pagés, se 
dirigió por escrito al Intendente General de Palacio, el 23 de 
septiembre de 1875, para que le confirmara la adjudicación de 

Escalera horizontal del actual gimnasio del 
colegio del Monasterio del Escorial (autor, M. 

Hernández) 
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una lista previa de objetos, que seguirían reclamando en otros 
escritos del siguiente mes de octubre, ante la premura del inicio 
del curso escolar. Adjudicados unos 18 objetos, el profesor de 
gimnasia Francisco Mallo -cuyo nombre no hemos podido 
confirmar como alumno libre de la Escuela Central de Gimnástica 
de Madrid- y el Director del Colegio reclamaron además: una 
escala ortopédica; dos perchas de 18 pies; tres escaleras aéreas 
de 27 peldaños y una escalera de muro; objetos que habían 
solicitado, pero aunque les fueron adjudicados, no formaron 
parte del lote recepcionado, pero que sin embargo, recibieron 
finalmente en el Colegio el 6 de enero de 1879 
 
 No deja de ser loable tanto interés de los benedictinos por 
disponer de los materiales para la práctica de la gimnasia y 
aunque todo el material de cuerdas, perchas y maromas se 
habrá gastado con el tiempo, si nos parece haber identificado la 
“escalera de muro” en el gimnasio del Real Colegio de Alfonso 
XII, bajo una zona de la cubierta del Monasterio.  
  
En cuanto al otro lote, el Director General de Infantería designó 
al Comandante-Profesor de la Academia Eustasio Serrer y 
Argomaniz para que se hiciera cargo de los objetos asignados a 
la Academia de Infantería, que es sabido, estuvo ubicada en el 
Alcázar de  Toledo, que sufrió asedio durante la última guerra 
civil, aunque es posible que los materiales gimnásticos ya 
hubieran sido traspasados a las dependencias de la Escuela 
Central de Gimnasia, creada en 1919 por el General y Ministro 
de la Guerra, Villalba Riquelme, y de subsistir algunos objetos, 
tal vez, pudieran encontrarse, una vez reintegrada la Escuela, a 
los nuevos edificios de la Academia Militar de Infantería, hecho 
que hemos puesto en conocimiento del Coronel Director de la 
Escuela Central de Educación Física, para si hubiera alguna 
posibilidad de su localización, dado el interés en celebrar una 
Exposición sobre el Conde de Villalobos y la Gimnasia, en el 
Museo Cerralbo, durante 2017. 
 
Para dar a conocer la relación de los objetos de referencia, 
hemos preferido transcribirlos agrupados en los tres lotes en que 
fueron distribuidos, por si se pueden observar algunas 
preferencias, o simplemente por si fuera posible su localización. 
Se ha mantenido la numeración asignada en el Acta Notarial 
general. En las relaciones se pueden diferenciar los materiales 
como cuerdas, maromas, de los aparatos gimnásticos como 
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paralelas, barras de suspensión, mazas, mancuernas y también 
aparatos de medición y de aprendizaje inventados por el Conde. 
	
ACTA	DEL	INVENTARIO	DE	OBJETOS	PERTENECIENTES	AL	GIMNASIO	DE	
S.A.	EL	PRINCIPE	DE	ASTURIAS.	MADRID,	21	DE	DICIEMBRE	DE	1878.		
	
Enviados	al	Real	Colegio	de	Infantería	de	Toledo..	
2.-		Trece	cucañas	de	diez	y	ocho	a	veinte	pies	y	de	diferentes	gruesos	
3.-		Dos	perchas	de	diez	y	ocho	pies.		
5.-		Un	tablón	de	muro	de	diez	y	ocho	a	veinte	pies	de	largo.		
7.-		Tres	garrochas	métricas	de	diferentes	dimensiones.	
8.-		Tres	medios	puntos	de	madera,	pertenecientes	a	tres	aparatos.	
9.-		Seis	plataformas	cuadradas,	madera	de	pino.	
10.-	Cuatro	copetes	de	haya.	
11.-	Veinte	y	cuatro	marcadores	de	salto.	
12.-	Cuatro	banquetas	de	pino,	forradas	de	moqueta	
13.-	Cuatro	sillas	llamadas	de	campaña,	madera	de	pino,	y	forradas	de	
moqueta.	
14.-	Un	almohadón	ortopédico	de	tres	dobleces.	
15.-	Otros	más	pequeños	de	ídem	madera	de	caoba.	
16.-	Una	escala	de	madera	de	siete	peldaños	forrados	de	moqueta.	
17.-	Un	antepecho	circular	de	madera	de	pino.	
22.-	Una	gradilla	de	pino	de	cuatro	peldaños	forrados	de	moqueta.	
23.-	Una	barra	de	hierro	de	cinco	metros.	
24.-	Otras	cuatro	de	ídem,	cuadradas,	con	cabeceras	redondas.	
26.-	Dos	adornos	de	madera	con	el	rótulo	“Halteras”.	
28.-	Una	cuerdas	con	nudos	de	cáñamo.	
32.-	Seis	lisas	de	ídem.	
33.-	Una	maroma	gorda	de	ídem.	
36.-	Un	juego	de	pesas	de	bronce,	compuesto	de	doce	piezas,	dos	de	medio	
kilo,	dos	de	uno,				una	de	dos,	una	de	a	cinco,	dos	de	a	diez,	una	de	a	veinte,	
una	de	treinta,	una	de	cuarenta	y	otra	de	cincuenta	kilogramos.		
38.-	Un	aparato	llamado	toráxmetro	inventado	por	el	Conde	de	Villalobos.	
39.-	Un	tallador	incompleto.	
40.-	Un	aparato	para	graduar	las	fuerzas	musculares,	de	cuello	y	antebrazo.	
41.	Veinte	cuadros	de	observaciones	diarias	de	estudios.	
42.-	Diez	manecillas	chicas	y	tres	grandes.	
43.-	Nueve	trapecios	pectorales.	
45.-	Una	carpeta	grande	que	contiene	estados	para	el	estudio	de	gimnasia.	
46.-	Un	rollo	de	cojinetes	de	metal.	
47.-	Dos	trasparentes	grandes.	
48.-	Seis	pies	derechos	de	diez	y	ocho	a	veinte	pies	de	largo.	
49.-	Otros	dos	ídem	con	barra	de	hierro.	
50.-	Un	potro	templador.	
51.-	Cuatro	antepechos	de	barandilla.	
52.-	Cuatro	colchonetas.	
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53.-	Doce	tarabillas.	
54.-	Seis	manecillas	de	volteo.	
55.-	Tres	pares	de	cordones	con	muelle	pectoral.	
56.-	Dos	cuerdas	de	hilo.	
57.-	Un	aparato	de	contracción	inversa.	
58.-	Seis	estribos	de	hierro	y	madera	con	cordones	azules.	
59.-	Un	par	de	manimordazas.	
60.-	Otro	par	de	rodilleras	de	madera.	
61.-	Seis	pares	de	sandalias	de	madera.	
62.-	Sesenta	cuadros	anecdóticos	de	lienzo,	de	diferentes	tamaños,	marcos	de	
madera	pintados	de	negro.	
63.-	Dos	plataformas	de	madera	de	pino,	con	sus	pies	derechos	y	poleas	para	
hacer	ejercicios	gimnásticos.	
64.-	Una	banqueta	con	armadura	de	hierro,	dividida	en	cuatro	medias	partes,	
para	medir	fuerza	de	extensión.	
65.-	Un	porta	mástil	de	pino,	con	sus	cojinetes	de	lo	mismo.	
66.-	Una	máquina	ortopédica,	para	medir	y	ejecutar	ejercicios	de	extensión	
mioléctica,	al	parecer	incompleta.	
69.-	Otro	estuche	forrado	de	tafilete	morado	que	contiene	cuatro	piezas	de	
hierro	para	medir	la	fuerza	de	la	columna	vertebral,	faltando	una	pieza.	
70.-	Otro	estuche	forrado	de	tafilete	negro	que	contiene	aparatos	
correspondientes	al	cinsomógrafo,	inventado	por	el	Conde	de	Villalobos.	
71.-	Otro	ídem	como	el	anterior	que	contiene	tres	aparatos	de	bronce,	
llamado	respirógrafo	para	el	toráxmetro,	inventado	por	el	Conde	de	
Villalobos.	
72.-	Otro	ídem,	ídem,	ídem	que	contiene	un	aparato	de	hierro	llamado	
Dinamómetro.	
73.-	Otro	ídem,	ídem,	ídem	que	contiene	dos	piezas	y	una	plancha	de	metal	
blanco,	titulado	Dinamógrafo.	
75.-	Otro	estuche	igual	color	que	el	anterior	con	un	aparato	correspondiente	
al	toráxmetro		inventado	por	el	Conde	de	Villalobos;	es	de	metal	dorado.	
76.-	Un	presímetro		compuesto	de	dos	piezas	de	metal	dorado	y	dos	rollos	de	
cinta	métrica	en	su	estuchito.	
77.-	Un	sphygenógrafo	de	Marey	de	bronce	dorado	en	su	estuche.	
82.-	Cuatro	adornos	madera	de	pino,	figura	de	lámpara	con	cordones	y	borlas	
de	hilo.	
83.-	Tres	juegos	de	cangrejas	de	hierro	con	sus	tiros	y	cadenas	de	ídem.	
84.-	Tres	caloríferos	de	hierro	con	doce	tubos	para	chimenea.	
85.-	Ocho	tubos	de	hierro	con	cuatro	ejes,	también	de	hierro	
correspondientes	a	la	máquina	llamada	plataforma.	
86.-	Dos	cilindros	que	corresponden	al	potro	templador.	
87.-	Una	media	mesa	de	madera	de	pino	circular	con	cuatro	pies	torneados.	
88.-	Un	encerado.	
89.-	Un	tablero	de	pino	pintado	de	negro,	para	el	encerado.	
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Entregados	por	el	Llavero	del	Real	Palacio:	Dionisio	Arroyo	al	Comandante-
profesor	de	la	Academia	Eustasio	Serres	y	Argomaniz,	el	21	de	diciembre	de	
1878		
	
ACTA	DEL	INVENTARIO	DE	OBJETOS	PERTENECIENTES	AL	GIMNASIO	DE	
S.A.	EL	PRINCIPE	DE	ASTURIAS.	MADRID	27	DE	DICIEMBRE	DE	1878.	S	
	
Solicitados	y	enviados	al	Real	Colegio	de	San	Lorenzo	de	El	Escorial	
1.-		Una	escala	ortopédica.	(*)	
3.-		Tres	perchas	de	diez	y	ocho	pies.	(*)	
4.-		Tres	escaleras	aéreas	de	veinte	y	siete	peldaños.	(*)	
6.-		Una	escalera	de	muro	de	quince	travesaños.	(*)	
7.-		Siete	picas	de	salto(	de	un	grupo	de	diez	garrochas	de	diferentes	
dimensiones)	
18.-	Veinte	cuatro	mazas	de	madera	de	fresno	pero	diferentes.	
19.-	Un	bastidor	de	salto.	
20.-	Doce	barras	de	madera,	llamadas	de	peso.	
21.-	Una	paralela	métrica	de	cinco	metros	de	largo.	
25.-	Un	aparato	de	paralela	movible,	invención	del	Señor	Conde	de	Villalobos.	
27.-	Dos	banquetas	de	pino	altas,	forradas	de	moqueta.	
28.-	Dos	cuerdas	con	nudos	de	cáñamo.		
29.-	Dos	escalas	marinas	de	ídem.	
30.-	Otras	dos	de	ídem.	Triangulares	de	ídem.	
31.-	Dos	cuerdas	pistones	de	ídem.	
32.-	Cuatro	lisas	de	ídem.	
33.-	Dos	maromas	gordas	de	ídem.	
34.-	Una	red	grande	de	ídem.	
35.-	Un	par	de	manecillas	con	sus	cuerdas.	
44.-	Un	aparato	de	presión.	
67.-	Veinte	y	cuatro	pesos	de	hierro	romanos	de	diferentes	kilos.	
81.-	Otro	termómetro	también	de	Casella,	de	metal	
	(*)	No	solicitados	previamente	pero	reclamados,	fueron	entregados	el	6	de	
enero	1879.	
	
ACTA	DEL	INVENTARIO	DE	OBJETOS	PERTENECIENTES	AL	GIMNASIO	DE	
S.A.	EL	PRINCIPE	DE	ASTURIAS.	MADRID	17	DE	DICIEMBRE	DE	1878.	
	
	Destinados	al	Real	Oficio	de	guardamuebles	
37.-	Una	báscula	completa	con	sus	pesas	y	platillo	de	metal	plateado;	su	autor	
Lacrois.	
68.-	Un	estuche	de	madera	de	caoba,	con	asas	de	bronce	de	metal	dorado,	que	
contiene	dos	
termómetros	del	Doctor	Cassella	uno	roto,	otro	ídem	con	dos	columnas;	un	
barómetro	pequeño,	un	termómetro,	su	autor	Antolín	Ortega,	dentro	de	una	
caja;	cinco	tubos	de	termómetro	dentro	de	una	caja	de	metal	y	colocados	en	
un	estuche.	
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74.-	Otro	ídem,	ídem,	contiene	un	barómetro	anerondo	(¿)	y		dos	
termómetros	adaptados		al		mismo	.	Su	autor	Joaquín	Linares.	
78.-	Otros	dos	estuches	con	tres	tubos	termométricos,	cada	uno.	
79.-	Un	péndulo	de	“Paquet”.	
80.-	Tres	termómetros	orizontales	(sic),	uno	de	madera,	otro	de	porcelana	y	
otro	de	metal,	su	autor	Casella.	
90.-	Dos	regaderas	de	hoja	de	lata	
Entregados	por	el	Llavero	del	Real	Palacio:	Dionisio	Arroyo	al	encargado	del	
Guardamuebles	Antonio	Gago	Torres,	el	17	de	diciembre	de	1878.	
Cumplida	la	Real	Orden	de	23	de	setiembre	de	1875,	se	certifica	que	por	Real	
Orden	de	7	de	diciembre	de	1878	de	la	Inspección	General	se	ha	cumplido	la	
entrega	de	 los	efectos	del	Gimnasio	del	Príncipe	de	Asturias	al	Real	Colegio	
de	San	Lorenzo	de	el	Escorial	y	a	la	Academia	Militar	de	Infantería	en	Toledo,	
a	 los	 comisionados	 respectivamente	 nombrados	 y	 dichos	 efectos	 quedan	
dados	de	baja	en	el	mobiliario,	dado	en	Palacio	6	de	Enero	de	1879.	
(Todos	los	documentos	están	localizables	en:	Caja	25037	Ex.	30.		A.G.P).	
 
Máquinas gimnásticas y aparatos médico-gimnásgrafos. 
 
La ciencia, como hemos destacado más arriba, era el 
complemento necesario del arte de la gimnasia, pero bajo este 
enfoque las aportaciones del Conde de Villalobos, no solo 
consistieron en la creación de nuevos términos con origen 
etimológico más preciso que el habla vulgar: gimnasmas en vez 
del pleonasmo “ejercicios gimnásticos”; gimnasología, como 
teoría de la gimnasia; gimnasia coinosómica,  gimnasia de 
relación o comunicación con los cuerpos, gimnasia orgánica, para 
la relación fisiológica; gimanpotología, tratado sobre el ejercicio, 
reposo y movimiento comunicado, etc., ni tampoco su 
concepción metodológica incorporando la necesidad de medir en 
“milésimas partes” antes y después de cada actividad gimnástica 
o la concepción de métodos de entrenamiento, un siglo antes de 
su utilización masiva por los atletas del siglo XX, pues con ser 
muchas sus innovaciones más aún lo fueron las invenciones de 
máquinas adecuadas para el aprendizaje de los gimnasmas y 
otras para la medida y experimentación científica. A pesar de 
que el redactor de la Revista de Sanidad Militar española y 
extranjera, Cesáreo Fernández Losada, en un artículo de 
presentación de las actividades gimnásticas del Conde de 
Villalobos y una descripción anticipada de los aparatos 
inventados por él, (nº 31, de 10 de abril de 1865) se 
comprometía a publicar “descripciones detalladas de los 
instrumentos que publicaremos en la Revista, con grabados que 
los representen”, (Losada, 1865, p.196), reiterada la promesa, 
por los editores del opúsculo, en 1866, que también se 
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comprometen a “que sobre las máquinas y aparatos que se 
mencionan se presentarán dibujos y se darán más extensas 
aplicaciones” (Fuentenebro, 1866, p.15), lamentablemente solo 
hemos llegado a conocer un dibujo y la descripción 
pormenorizada de uno de los instrumentos, el Cinesomógrafo, 
realizada por Anguiz(1865) y que al término de esta previa 
descripción identificativa de todos ellos, comentaremos con más 
detalle. 
La “Breve indicación de las máquinas, aparatos gimnásticos y 
médico-gimnásgrafos inventados por el Conde de Villalobos, 
Director de los Gimnasios Reales” se publicó en los números 50 y 
51, de la Revista de Sanidad Militar y General de Ciencias 
Médicas (nueva denominación de la Revista de Sanidad Militar 
española y extranjera) correspondientes al 25 de enero y 10 de 
febrero respectivamente, de 1866, (Consultables en la BNE). El 
mismo impresor de la Revista, Alejandro Gómez Fuentenebro, 
publicó por separado el opúsculo, con idéntica tipografía, 
consultable en la Facultad de Medicina de la UCM, o digitalizado, 
por Google.  
 
El Conde de Villalobos diseñó, inventó y mandó fabricar 
(disponibles en la Fábrica de Anteojos de Antolín Ortega, calle 
Príncipe, 21, de Madrid) una serie de máquinas e instrumentos 
para conseguir los fines de la gimnasia, que según él, no son 
otros que “procurar hacer al hombre fuerte, ágil, ligero, diestro, 
valeroso, prudente y conocedor de los recursos de que debe 
echar mano en cada caso de los que puedan ocurrirle”, 
(Villalobos,1866, p.3) para lo cual tuvo que ser beligerante 
contra el empirismo rutinario que no solo no favorecía la facilidad 
de los aprendizajes, sino que “impedía que se descubran nuevas 
leyes para la gimnástica”. 
 
En la presentación del opúsculo, insiste en su concepción 
metodológica, como soporte de la aplicación práctica de sus 
invenciones, y así considera imprescindible: 

a) “Conocer el esfuerzo máximo que el sujeto tiene 
para cada acto coinosómico”. 

b) “Ejecutarle con la cantidad de esfuerzo que se 
desee”. 

c) “Saber por milésimas cantidades lo que pierde o 
gana la facultad contráctil locomotriz de que se 
trate, en la repetición de actos de diferentes 
esfuerzos” (Ibídem, p. 4). 
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En estos enunciados, que el Conde de Villalobos identifica como 
“tres problemas que obligan a obrar con conciencia científica en 
la enseñanza de la gimnasia coinosómica”, aparecen dos 
novedades en el lenguaje de la gimnástica, que chocan con el 
habitual “más difícil todavía” del método amorosiano, que son: 
“facultades” y “dosificación de esfuerzos”. 
 
La solución del primero de estos problemas revelará “el perfecto 
conocimiento de las facultades locomotrices del sujeto para 
realizar” un acto gimnástico. 
El segundo “nos proporcionará medios para realizarlo con la 
cantidad de esfuerzo que le sea conveniente”. Y el tercero 
“demostrará la diferencia de lo que conseguimos en dichas 
facultades con diversas cantidades de esfuerzo”, para “dirigir 
bien al sujeto y saber y demostrar a posteriori lo que gana con 
nuestra dirección y a priori en virtud de estos experimentos, lo 
que debe sucederle con cada cantidad de esfuerzo diferente”, 
(ibídem p. 4). Este método, ya muy diferenciado del de Amorós, 
estaba necesitado de aparatos, que ninguno de los maestros 
gimnastas anteriores: Guts Muts. Du Riviere, Jahn, Clias, y hasta 
el mismo Ling, habían echado de menos durante sus enseñanzas 
gimnásticas, porque el objeto de la gimnasia definido por el 
Conde de Villalobos era el desarrollo de las facultades, a 
diferencia del común de todos ellos, que consistía en hacer las 
demostraciones acrobáticas y musculares cada vez más 
complejas, suponiendo que siempre eran beneficiosas para el 
sujeto, sin tener en cuenta para nada la gradación de los 
esfuerzos y de los que cada individuo concreto pudiera necesitar 
en la ejecución de cada ejercicio. 
 
Esta es la verdadera innovación en la metodología gimnástica, 
desconocida y olvidada en la Historia de la Educación Física, que 
necesitó de instrumentos y aparatos para que “la instrucción en 
este ramo tenga todas las condiciones de utilidad, provecho y 
conciencia científica” (ibídem, p. 4) para llevar a cabo la 
planificación y control del desarrollo gimnástico. Obligado 
Aguilera, por esta “conciencia científica”, a desarrollar unas 
máquinas, en función del tipo de gimnasia definida por él: 
gimnasia coinosómica, gimnasia orgánica o terapéutica, produjo 
un conjunto de máquinas, que vino a denominar máquinas pro-
gimnasmas, máquinas gimnásticas y aparatos médico-
gimnásgrafos, de los que damos cuenta de manera simplificada a 
continuación. 
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Máquinas pro-gimnásticas (Ibídem, p.6-8). 
Son las máquinas que ideó para que “el aprendizaje de sus 
gimnasmas, o de otros, se pueda hacer en ellas con recursos que 
suplan y aumenten, las facultades principales que faltan al sujeto 
para su ejecución”. Pone como ejemplo de su aplicación, el “arte 
de trepar” que requiere de esfuerzos superiores a su capacidad 
máxima, utilizando máquinas pro-gimnásticas se evitan graves 
daños al organismo y también para que los alumnos “no se 
amilanen” y rechacen tal ejercicio. 
1ª Cuerdas mío-dinámicas proporcionales. 
Es una máquina que “sirve en gimnasia coinosómica como 
preparatoria para desenvolver las facultades precisas para el 
arte de trepar con el grado que se desee, para aislar la acción de 
los músculos necesarios para el acto dejando en reposo todos los 
demás”. 
 
2ª Sillones mío-dinámicos proporcionales. 
Es también “una máquina preparatoria para el arte de trepar, en 
cuanto al esfuerzo y aislamiento de acción de las potencias 
trepadoras”, aunque confiesa, Aguilera, que no es de su 
invención original, sino una adaptación de la polea inglesa polea 
diferencial. 
 
3ª, 4ª, 5ª. Ayudadores de esfuerzo. 
Son unos aparatos inventados por el Conde, “para que en todas 
las posiciones, movimientos sobre un sitio y varias progresiones, 
se ejecuten con las mismas condiciones que en las otras 
máquinas pro-gimnásticas trepadoras”. Son fijos, movibles y de 
progresión. Todas estas máquinas tenían utilidad para ensanchar 
los “diámetros del pecho y el tratamiento de deformidades de la 
columna vertebral”. 
 
6ª Aparato corpo-rectangular.  
Dice Francisco de Aguilera que “este aparato sirve para obrar 
sobre grandes regiones del cuerpo por contracciones estáticas, 
ya de esfuerzo determinado constante, o de aumento o 
reducción en toda la línea de progresivo esfuerzo, con una 
cantidad posible a todos los individuos hasta la mayor necesaria 
para cada gimnasma”. 
 
7ª Cinesomómetro del aparato corpo-rectangular.  
Es un instrumento de investigación que se puede incorporar al 
anterior cuando se quiere “investigar y estudiar las cosas que el 
determina: la línea de gravedad en cada momento que se sale 
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de la base de sustentación en cada gimnasma, los grados que 
tiene en cada momento con el horizonte, todo lo cual queda 
marcado en el instrumento, para poderlo estudiar después de 
ejecutado el gimnasma” Gran precedente del instrumental 
gráfico y de medición, imprescindibles en los estudios recientes 
de ergonomía deportiva. 
 
 
Máquinas gimnásticas (Ibídem, p. 8-10). 
Este grupo de máquinas, las ideó el Conde de Villalobos con la 
finalidad de ejecución de los gimnasmas, y no solo con la 
intención de aprender el movimiento o suplir los esfuerzos 
requeridos. 
 
8ª Planos graduables verticales y paralelos.  
Nos dice el Conde, que esta “máquina sirve, con sus oportunos 
ayudadores de progresión, para aprender a subir, bajar, o 
marchar en una dirección cualquiera, por dos planos que se 
hallan en la posición indicada. El intervalo de los planos varia a 
conveniencia y el hombre puede marchar sobre sus espaldas y 
pies, o sobre sus manos y pies separados cuanto permita su 
cuerpo”. 
 
9ª Máquina dianerpógona.  
Cuya explicación etimológica nos ofrece el Conde de Villalobos: 
dia, para: anerpo, trepar; gonia ángulo, “para trepar por los 
ángulos”. Es una máquina que sirve para subir y bajar por los 
ángulos entrantes y salientes de cualquier edificio o de las 
uniones de las piedras de cantería que no están a la misma 
altura. Su uso no causa el menor ruido, es seguro y no exige 
saber trepar, ser fuerte o tener gran destreza” 
 
Como no hemos localizado ninguna estampa no nos imaginamos 
cuál es su forma y tamaño real, pero he aquí la gran sorpresa: 
Nos dice que “su tamaño permite llevarla en el bolsillo”. 
 
10ª Guantes y plantillas dianerpógonas.  
Son lo que dice el título, pero advierte que para subir a un 
edificio “se necesita celeridad”. 
 
11ª Planos angulares graduables.  
Son accesorios para aprender a usar los ángulos en diferentes 
posiciones, los guantes y hasta la máquina dianerpógona.  
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12ª Bastón de escalada.  
Así de convincente nos lo describe el Conde de Villalobos: “Con 
este instrumento se sube o baja por la fachada de cualquier 
edificio; siendo muy raro aquel a que no se pueda aplicar. Puede 
usarse también como vara de saltar y como bastón de paseo”. 
Imaginativamente para acercarnos a este instrumento no 
podemos olvidar las perchas que Amorós utilizaba en el Parque 
de La Grenelle, pero ni aun eso es suficiente, para aceptar tan 
categórica afirmación del de Villalobos. 
 
13ª Estribos duodianerpos.  
De nuevo Aguilera recurre a la etimología para justificar esta 
denominación: De duo, dos; dia, para; anerpo, trepar; “para 
trepar dos”. “Este instrumento sirve para trepar sin esfuerzo un 
hombre o dos a la vez por una cuerda vertical y lisa, de cualquier 
diámetro”. Y vuelve a decir que su tamaño permite que se lleven 
en el bolsillo.		
 
14ª Varas mistilíneas continuas.  
La finalidad las caracteriza: “Sirven para aprender todos los 
gimnasmas de las paralelas, marchando en línea recta y curva”. 
 
15ª Paralelas portátiles de graduable separación.  
Es uno de las grandes innovaciones del Conde de Villalobos, que 
fue diseñar unas paralelas que no están fijas en el suelo, que se 
pueden colocar donde convenga y que además permiten una 
gradación de la separación horizontal de las dos varas. 
Verdaderamente novedosas, significaron un adelanto en la 
equiparación de los gimnasios. 
 
16ª Paralelas de graduable plano, altura y separación.  
Es un perfeccionamiento de la máquina anterior, que “su 
separación y su altura pueden aumentarse o disminuirse por 
milésimas cantidades”, proporcionando ventajas sobre las 
anteriores, para la ejecución de posiciones y saltos, que nadie 
había efectuado hasta esa época. 
 
17ª Saltadero graduable a profundidad. 
Con ello se puede graduar la altura y de esta manera planificar 
con detalle, las progresiones de los sujetos. 
 
18ª Péndulo de posición. 
Se utilizaba para comprobar la verticalidad de todas las partes 
del cuerpo. 
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19ª Ángulo bípedo de posición recta.  
Se utilizaba para determinar el ángulo de los bordes internos de 
los pies que deben formar entre sí, para conservarlo durante la 
marcha. 
 
20ª Portadinamómetros y tirantes de esfuerzo.  
Para sujetar el dinamómetro para medir la fuerza y los “tirantes” 
para sujetar el cuerpo en la posición oportuna y transmitir el 
esfuerzo al dinamómetro. 
 
21ª Círculo de progresión.  
Sirve para ejercicios preparatorios para las paralelas y las barras 
de suspensión, mediante la vigilancia de la perfección de las 
contracciones musculares implicadas. 
22ª Bancos de altura graduable.  
Pues, precisamente, sirven para la aproximación de las personas 
a las barras de suspensión y facilitar el acceso. 
 
23ª Barras de suspensión.  
Dice que ha introducido una “notable mejora que se manifiesta 
en la ejecución de todos los gimnasmas, alejando el peligro de 
lastimarse”. Bueno, pues habría que comprobarlo en ellas 
mismas. 
 
24ª Balancines manípedo trepadores. 
Son un juego compuesto de dos objetos, uno para los pies y otro 
para las manos y de uso conjunto o por separado, para trepar 
por una cuerda vertical y lisa, liberando las manos o pies según 
interese.  
Máquinas para Gimnasia Orgánica (ibídem,p. 12). 
Se trata de máquinas intercambiables con otros gimnasmas, 
pero se distinguen de las descritas anteriormente, por el fin para 
el cual fueron ideadas, de producir efectos fisiológicos 
determinados, tanto para el organismo sano como enfermo, 
finalidad que ha merecido su reconocimiento por diversas 
eminencias médicas. 
 
25ª Banquetas mío-elécticas.  
Sirven especialmente para la que el Conde de Villalobos 
denomina “gimnasia mioléctica, para corregir los defectos de 
armonía orgánico-funcional, como falta de extensibilidad fibrosa 
o muscular aunque estima que son imprescindibles en gimnasios 
que se precien y se pueden utilizar en la gimnasia común”,  
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26ª Banquetas de volición.  
La realización sucesiva de los movimientos en ejercicios 
complejos, desde una posición de entrada, continuada hasta la 
final o de salida, requiere de una cualidad, que la práctica 
configura como coordinación de todos los movimientos, situación 
que el Conde de Villalobos detectó en los practicantes para 
asociar determinados movimientos, que denominó gimnasia 
volitiva, que precisa de estas banquetas más voluminosas, 
aunque similares a las anteriores, pero bajo una modalidad 
diferente, para vencer la dificultad que impide una correcta 
coordinación de los movimientos. 
 
Máquinas y aparatos médico-gimnásgrafos (Ibídem, p. 13 -15). 
Son las grandes creaciones del Conde de Villalobos y su 
aportación a la ciencia de la gimnasia, pero no solo por la 
oportunidad de la medida, sino por la incorporación, en algunos 
de estos aparatos, del registro gráfico, versatilidad que solo la 
electrónica ha conseguido introducir en los laboratorios de 
investigación actuales. Para la denominación de estos aparatos 
recurrió a la etimología, como se irá viendo en la descripción de 
cada uno de ellos y su agrupación bajo el rótulo de 
“gimnásgrafos” procede de gumnadso, ejercitarse en los 
ejercicios del gimnasio; y grafo, trazar. 
 
27ª Presímetro. 
Con este instrumento es posible medir “el contorno de cualquier 
parte del cuerpo, determinando al mismo tiempo la presión con 
que se hace la medida” y de esta manera en sucesivas 
mediciones quedaría registrada la diferencia de volumen, 
manteniendo, la misma presión o fuerza, permitiendo una 
evaluación y seguimiento del efecto de la gimnasia en cada 
individuo. 
 
28ª Peripiezógrafo. 
de máxima y mínima circunferencia y presión. En primer lugar 
anotemos la etimología del susodicho aparato: Peri, alrededor; 
piezo, oprimir; grafo, trazar. Tiene la misma finalidad de medida 
que el instrumento anterior, pero con una mayor versatilidad, al 
ser capaz de registrar las variaciones que se hayan producido 
por la movilidad de las partes del cuerpo movibles, por ser así su 
motilidad, o de forma voluntaria o involuntariamente efectuadas 
durante el proceso de medición, lo cual incorpora a la 
investigación el efecto diferencial, inter e intrapersonales. 
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29ª Cinesomógrafo articular.  
Su etimología lo describe adecuadamente: cinesis, movimiento; 
soma, cuerpo; grafo, escribir o trazar. Aguilera lo diseñó para 
“medir la extensión de todos los movimientos articulares, como 
flexiones, extensiones, rotaciones, pronaciones, etc., ya sea en 
el estado normal, ya en el patológico”, hasta las más mínimas 
variaciones y además, quedando registradas todas ellas, para un 
estudio comparativo posterior. 
 
 
 
30ª Toraxmetro y Cinesomógrafo. 
 

Etimológicamente 
definido el 
“Toraxmetro” de 
torax, pecho y 
meiron, medida, 
es un aparato que 
permite medir “los 
diámetros del 
pecho y los grados 
de inclinación del 
esternón con el 
eje del cuerpo, y 
de igual forma 
también se pueden 
obtener los 
diámetros y 
circunferencias de 
otras partes del 
cuerpo”. Se puede 

utilizar en conexión a otros aparatos. Con el Presímetro para 
medir la circunferencia en la inspiración y la espiración y con el 
Cinesomógrafo, se obtiene la ”traza en forma de diagramas, la 
extensión, viveza, regularidad o irregularidad de los movimientos 
respiratorios de la totalidad del pecho o del abdomen, el tiempo 
invertido en cada tiempo de inspiración y espiración, que queda 
registrado en el papel milimetrado sobre el que queda registrado 
gráficamente”. No queda ahí la medición, sino que “las 
aplicaciones se hacen extensivas a movimientos exteriores de la 
laringe, en la masticación, deglución, (…) al acto de hablar y de 
leer, y cualquier otra manifestación al exterior”.  
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Este es precisamente el aparato que el Médico Mayor Francisco 
Anguiz y Malo de Molina, -para cumplir con la promesa de 
Losada- llegó a publicar su imagen gráfica y una extensa 
descripción en el nº 36 de la Revista de Sanidad Militar Española 
y extranjera, de 25 de junio de 1865, como primicia de la 
publicación completa (1866) de todos los aparatos inventados 
por el Conde de Villalobos, aunque Anguiz lo denomina 
“Cinsomógrafo” y que reprodujeron con otros aparatos de la 
época, Climent y Ballester (2003). 
 
31ª Toráxmetro y Cinesomógrafo de estuche. 
Con las mismas aplicaciones que el anterior pero con la ventaja 
de “poderse aplicar a la cabecera de los enfermos por caber en 
un pequeño estuche, aunque para un gimnasio sea preferible el 
anterior”. De este aparato conocemos el coste merced a la 
factura que le aplicó el Fabricante de anteojos Antolín Ortega con 
cargo al Gimnasio Real, que fue de 6.000 reales de vellón (AGP). 
 
32ª Plantillas pedias gimnásgrafas. 
Para resolver problemas en las marchas y en las posiciones 
bípedas y unípedas, trazando las bases de sustentación 
controlando la línea de gravedad del cuerpo. 
 
33ª Planos y aparatos gimnásgrafos. 
Utilizados para “trazar la extensión, dirección y forma de la línea 
que cada parte del cuerpo recorre en la ejecución de los 
gimnasmas y la variable posición del movimiento de cada uno 
del centro de gravedad del cuerpo”. 
Son los instrumentos que el Conde de Villalobos utilizaba para 
conocer la acción sucesiva de los músculos y palancas óseas que 
intervienen en la ejecución de un gimnasma. 
 
SÍNTESIS FINAL 
Con esta descripción de los materiales, máquinas y aparatos que 
el Conde de Villalobos, concibió y fabricó para el desempeño de 
su trabajo como “gimnasta” en los establecimientos que dirigió, 
disponemos de una información, que ahora solo tiene la 
consideración de información histórica, pero pensamos, qué gran 
aportación para la profesión gimnástica, habría sido de haber 
tenido continuadores, o de haber sido integrada en la abortada 
Escuela Central de profesores y profesoras de Gimnástica(1892-
97) y de ahí, en las sucesivas instituciones hasta llegar a las 
organizaciones actuales. Reconocer su mérito es de justicia. 
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Sanidad Militar y General de Ciencias médicas, núm. 50 (25 de enero de 
1866), p. 33-38; núm. 51 (10 de febrero de 1866), p. 65-70. También en 
separata: Madrid. Imp. de Alejandro Gómez de Fuentenebro.(1866) 
 
 
 
 
ANEXOS. Autor de las fotos: Manuel Hernández. 
 

Piezas del gimnasio  que se conservan en el Palacio Real de 
Aranjuez (Casa de marinos, lugar donde estaba ubicado el 

gimnasio, actualmente Museo de las Falúas, máquina de poleas, 
juego de mancuernas y barómetro). 
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Piezas del gimnasio que se conservan en el guardamuebles del 
Palacio Real de Madrid (báscula y máquina de poleas) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pieza que se conserva en el Museo del Ejército (Tallímetro). 
Lugo, 1850 
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EL ETHOS CORPORAL DE LA CABALLERÍA COMO 
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DISPOSITIVO DE LA DISTINCIÓN NOBILIARIA EN LA 
EDAD MEDIA 

 
THE BODILY ETHOS OF CHIVALRY AS DEVICE OF 
NOBILIARY DISTINCTION IN THE MIDDLE AGES 

 
 
Miguel Vicente Pedraz 
Universidad de León 
Facultad de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte, Campus de Vegazana, 
s/n. 24071. León.  
mvicp@unileon.es 
 
 
RESUMEN: 
 
En este artículo se analiza el papel que jugó el movimiento caballeresco en tanto 
que dispositivo de conformación del comportamiento regular y previsible de la 
nobleza laica en el apogeo de la Edad Media. En la medida en que dicho 
dispositivo tenía como mejor forma de afirmación los gestos y las gestas, es 
decir, los ademanes comedidos y las grandes hazañas, se afirma que dicho 
dispositivo fue particularmente corporal. Mediante cotejo documental se pone de 
relieve la importancia del cuerpo en la configuración técnica de las prácticas 
caballerescas y, asimismo, la derivación escenográfica y simbólica de las 
expresiones del cuerpo en el proceso de conformación de la nobleza como 
categoría social distinguida. 
 
PALABRAS CLAVE: Edad Media, caballería, ethos corporal, distinción 
 
ABSTRACT: 
 
In this article is analyzed the role that played the chivalrous movement as device 
of conformation of the regular and predictable behavior of the laic nobility in the 
Middle Ages. To the extent that this device took the gestures and the exploits as 
the better form of affirmation, it is to say, the moderate gestures and the big 
exploits, one affirms that the above mentioned device was particularly bodily. 
By comparison documentary it emphasizes the importance of the body in the 
technical configuration of the chivalric practices and also the scenographic and 
symbolic derivation of the bodily expressions in the formation process of the 
nobility as a social category distinguished. 
 
KEY WORDS: Middle Ages, chivalry, bodily ethos, distinction 
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I.1ntroducción 
 
El ideal del caballero, cuyos referentes iniciales se encuentran en las novelas del 
ciclo artúrico, se fue desarrollando a lo largo de la Edad Media europea a través 
de narraciones épicas, manuales y decálogos de conducta, espejos de príncipes, 
entre otras composiciones, cuyo contenido y simbología fueron dando forma a lo 
que denominamos literatura caballeresca. En conjunto, dichas obras 
conformarían un género de consumo entre los miembros de la nobleza de armas 
quienes muy pronto acabaron formando un cuerpo bien definido –comparable al 
de las órdenes religiosas– a través, precisamente, del seguimiento de las normas 
éticas de conducta transmitidas, tanto en la paz como en la guerra, y donde se 
hizo imprescindible el sometimiento a una ceremonia de investidura –ritual de 
paso y promesa de lealtad–, una vez verificadas ciertas exigencias físicas, 
sociales, familiares y de hacienda. Entendida como movimiento social, la 
caballería, se mostró muy pronto caracterizada por el cumplimiento de cierto 
código de valores y modos de comportamiento virtuosos fácilmente 
identificables, distinguidos, aunque difíciles de poseer. 
 
Evidentemente, el referente de este concepto varió a lo largo de una existencia 
de aproximadamente cinco siglos, en el sentido de que si al principio los 
requerimientos del aspirante a ser investido o armado caballero tenían que ver, 
sobre todo, con la hacienda (la posesión de un caballo y armas para combatir, 
por ejemplo, en una Cruzada), cada vez más, fue necesario hacerse acreedor de 
un linaje, hasta el extremo de que en muchos aspectos terminaría 
confundiéndose con el concepto de nobleza de sangre. A ello contribuiría no 
poco que durante el apogeo medieval de los siglos XII y XIII una gran parte de 
la nobleza laica comenzara a mirarse en el espejo de la tradición literaria 
caballeresca de entretenimiento que narraba las gestas de nobles héroes que 
habían esgrimido la espada para defensa, supuestamente, de pobres e iglesias; 
unos héroes cuyas actitudes, gestos y palabras proporcionaban una fulgente 
escenografía pero también cierto refreno al comportamiento impulsivo y 
violento por el que a menudo discurría la vida cotidiana. 
 
En este contexto, el propósito de este trabajo es poner de relieve el papel que 
jugó el movimiento caballeresco en tanto que dispositivo de conformación de las 
formas de pensamiento, de la emotividad y de ciertas actitudes emergentes 
durante la Edad Media; particularmente, su contribución al proceso de la 
conformación de la nobleza medieval como estamento social corporalmente 
distinguido y, subsidiariamente, al proceso de regulación civilizatoria de las 
costumbres. En la medida en que dicho dispositivo tenía como mejor forma de 
afirmación los gestos y las gestas, es decir, por una parte los ademanes 
comedidos –bien representados en la idea de autocontención emotiva– y, por 
otro, las grandes hazañas, se puede decir que dicho dispositivo fue 
particularmente corpóreo. A este respecto, el objetivo principal es poner de 
relieve la importancia del ethos corporal de la caballería en el proceso de la 
civilización. 
 



ATHLOS.	Revista	Internacional	de	Ciencias	Sociales	de	la	Actividad	Física,	el	Juego	y	el	Deporte	
International	Journal	of	Social	Sciences	of	Physical	Activity,	Game	and	Sport	

Vol	XI	–	Año	V			
Nº	11	DICIEMBRE	2016	
	

	
          www.museodeljuego.org©	
													ISSN:	2253-6604	

	
	

42	 

		

 
2. Génesis del concepto de caballería 
 
Si en los alrededores de la primera Cruzada el concepto de caballero designaba 
exclusivamente al soldado a caballo (una especie de pequeña nobleza liberada de 
ciertas cargas económicas y dotada de algunos privilegios frente al soldado a 
pie), a principios del siglo XI empezaría a designar al grupo de los guerreros 
respecto del clero y, sobre todo, respecto del pueblo llano; es decir, designaría 
una posición social con connotaciones honorables que, si bien no dejaban de ser 
tributarias del poder económico, quedaban definidas, sobre todo, por el abolengo 
(Duby, 1989). De forma cada vez más insistente, buena parte de las referencias 
literarias o jurídicas al ordenamiento social hablarían de caballería –en su forma 
culta: milites– en el lugar en el que antes hablaban de bellatores, el primer 
estado laico de la sociedad trifuncional, de tal manera que a finales del siglo XII 
todos los nobles, tanto de los estratos superiores como de los inferiores, se 
llamaban a sí mismos milites, caballeros. Se estaba operando una transformación 
del concepto que, por una parte, endurecía el acceso a los miembros de los 
estamentos más bajos y, por otra, establecería una fusión prácticamente 
indisoluble entre caballería y nobleza; una fusión por la que las distintas 
agrupaciones de caballeros ‑que inicialmente, y como colectivo, no eran sino 
dispersas e incontroladas turbas de aventureros ávidos de riqueza‑ fueron siendo 
reconducidos por la ética del honor y de vasallaje que les obligaba a asumir unos 
modos de comportamiento cada vez más refinados y autocontenidos (Elias, 
2009) entre otros aspectos relativos a la apariencia (Guriévich, 1990). 
Comportamiento y apariencia confluían en la adopción de un mismo código 
moral y en el respeto a una misma doctrina los cuales acabaron operando como 
monopolio distintivo que legitimaba el ejercicio del poder. En este sentido, las 
connotaciones éticas y psicológicas subyacentes a la noción de caballería, la 
referencia a cierta militancia en las maneras heroicas, la cristalización de la 
excelencia en el semblante y el talante, etc. más que establecer los límites entre 
el que podía y el que no podía ser considerado caballero por haberse sometido al 
ritual de la investidura, tendió a distinguir y a separar al noble del villano, al 
linaje de la grey. 

 
3. Ethos corporal de la caballería 
 
Inicialmente, lo representativo del movimiento de caballería tuvo bastante que 
ver, según ha señalado Keen M. (1986, 40 y ss.) con la evolución de las técnicas 
militares, sobre todo, en lo que se refiere a la transformación de algunos de los 
instrumentos bélicos que principalmente afectaron al desarrollo de las estrategias 
de combate a caballo y, por lo tanto, a la transformación de las técnicas 
corporales de los jinetes. Una de las primeras innovaciones fue con toda 
seguridad la utilización del estribo –importado de oriente a principios del siglo 
VIII– cuyo perfeccionamiento técnico proporcionó un mayor control del caballo 
y una mayor estabilidad al jinete en la silla durante la contienda. Su difusión 
permitiría, a la postre, la mejora de las formas de ataque y defensa como, por 
ejemplo, el aumento de la precisión en el choque y la disminución del riesgo de 
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caída; asimismo, permitiría nuevas formas en el manejo de la lanza tales como el 
balanceo tras el cual se descargaba todo el peso sobre el enemigo o su 
lanzamiento a escasa distancia –según se deduce de las representaciones 
iconográficas y los testimonios literarios de los siglos X al XII–. La estabilidad 
que proporcionaba el estribo, junto con el perfeccionamiento del arzón trasero de 
la silla, posibilitó, además, el desarrollo de la lucha cuerpo a cuerpo: la 
embestida con la lanza sujeta bajo la axila (en ristre) y dirigida horizontalmente 
hacia el enemigo de manera que caballo, jinete y lanza formaban, en bloque, lo 
que se ha denominado un proyectil humano cuya eficacia llegaría a revolucionar 
los conceptos tácticos de la guerra. Pero aparte de las innovaciones técnicas en la 
monta del caballo y en el manejo de las armas, en los alrededores del siglo XI se 
produjeron otras innovaciones en el arte militar como fue la construcción de 
castillos y ciudadelas con las consiguientes tácticas de sitio y espolio que 
también resultarían decisivas para el desarrollo militar de la caballería. No 
obstante, no se puede decir que la caballería, ni tan siquiera las nuevas 
estrategias bélicas que se introdujeron con ella, fuera una simple evolución 
militar ni, mucho menos, la consecuencia de ello. Junto a las innovaciones 
técnicas, de forma inseparable, es preciso tener en cuenta ciertos condicionantes 
sociales y culturales constitutivos del movimiento caballeresco. 
 
En la medida en que, según hemos señalado, la caballería representaba una ética 
configurada por el orgullo de la sangre, su evolución, como el de la propia 
nobleza, había de cristalizar en algo más que en la adopción nuevas técnicas de 
combate y en el orgullo elitista; había de cristalizar en algo más que en la 
exaltación novelesca y ejemplarizante de ciertas habilidades y destrezas 
corporales en el arte de luchar a caballo. Por las repercusiones sociales que el 
análisis histórico ha contrastado, se puede decir que cristalizaron en un gran 
movimiento social en el que los estilos de vida y las actitudes morales adoptadas 
(desde las prácticas recreativas hasta el vocabulario y desde los temas literarios 
preferidos hasta las concepciones del amor) poseían todos los ingredientes, entre 
figurados y reales, con los que empezaría a gestarse la cultura somatocéntrica de 
la Europa medieval; una cultura en la que el cuerpo y sus representaciones, sus 
percepciones colectivas, las formas de presentación social, los hábitos y las 
técnicas, así como la escenografía de todo ello, llegó a ser uno de sus principales 
baluartes y símbolos distintivos. En este sentido, se puede decir que el ethos 
corporal que identifica al movimiento de la caballería, en la medida en que fue 
siendo asumido por la nobleza como algo propio y privativo (Vicente, 1989), 
operó como un dispositivo para la caracterización y distinción estamental. En 
todo caso, la caballería y los nuevos usos recreativos y formativos (de 
instrucción) tales como torneos, las justas o los pasos de armas, entre otros, se 
constituyeron en un proceso dialéctico cuyos términos son difícilmente 
imaginables por separado (Vicente y Rodríguez, 2008). Aunque el auge de estas 
recreaciones se debió, en gran medida, a la creciente necesidad del 
adiestramiento corporal en unos momentos en los que por no existir grandes 
ejércitos tampoco existía un entrenamiento regular e institucionalizado, su 
organización y puesta en práctica pueden ser consideradas como ingredientes 
fundamentales de la conformación de la mentalidad y ética caballerescas. 
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A ese respecto, es cierto que los torneos al principio simulaban las circunstancias 
de la guerra siendo un método ideal de entrenamiento donde se ponían en 
práctica las nuevas técnicas y tácticas. Sin embargo, lo más significativo de estos 
quizás fuera que constituían, en sí mismos, junto con el resto de pasatiempos de 
la nobleza, el modo más corriente y efectivo de reunión social donde se 
producían vínculos e identidades y donde se forjaban ideologías; constituían el 
entorno donde se legitimaban los modelos de comportamiento público, en 
general, y los modelos de exteriorización corporal, en particular, de los que se 
alimentaba la caballería. Efectivamente, puesto que las nuevas prácticas de 
recreación militar, como buenas reproducciones bélicas que eran, ofrecían 
inmejorables ocasiones para la construcción épica ejemplarizante mediante la 
descripción y el canto de las proezas de los grandes hombres convertidos en 
héroes. De este modo, la difusión y la adhesión de la sociedad en su conjunto a 
los ideales y los valores caballerescos quedaba asegurada y, con ella, 
implantación de lo que más adelante se conocería como las formas corteses del 
comportamiento (Elias, 1993): la idea y la práctica del trato mesurado, la idea y 
la práctica de la actitud decorosa, los límites de la gestualidad ordenada, etc.; en 
definitiva, constituían el mecanismo más fecundo para la elaboración y 
perpetuación de todo lo que tenía que ver con el llamado buen gobierno del 
cuerpo, con la apariencia distinguida. Pero la adhesión a los ideales y a los 
valores caballerescos no podía ser sino una referencia y una aspiración 
inalcanzable para la mayoría. Vinculados a unas prácticas privativas de la 
aristocracia laica –debido, inicialmente, a las barreras económicas–, pronto 
llegaron a ser la marca de identidad y el mejor baluarte de las clases 
hegemónicas; ambicionados, aunque respetados por quienes carecían de 
abolengo y hacienda. 
 
Efectivamente, participar en el torneo exigía la posesión de grandes recursos ‑o 
patrocinadores que los poseyeran y estuvieran dispuestos a dispensarlos a sus 
protegidos– puesto que al coste del caballo, las armas y los rescates que los 
caballeros debían pagar cuando eran hechos prisioneros había que añadir el alto 
precio que suponía la crianza y la instrucción caballeresca generalmente en una 
noble casa y al cargo de afamados preceptores. No obstante, con tanta fuerza o 
más que la propia distinción del poder económico, los vínculos establecidos 
entre los hijos –o protegidos– de los nobles por mediación de una educación, un 
entrenamiento y una convivencia comunes fomentaban la identificación con los 
valores, las actitudes y las costumbres de un estilo de vida que acentuaba la 
conciencia colectiva de estirpe y fomentaba los lazos comunes en torno a una 
ética y una estéticas cuyas marcas de exclusividad atesoraban, en ciernes, las 
maneras refinadas de la sensibilidad cortés: las maneras distinguidas y 
civilizadas, patentes especialmente en la gestualidad y que en cierta forma, 
según Elias (2009), actuarían de motor de cambio en el proceso civilizatorio al 
constituirse en referencia de conducta para las categorías sociales advenedizas. 
No obstante, es preciso preguntarse por la forma en que apareció y se desarrolló 
este particular ethos de la caballería; cómo las actitudes y los valores 
caballerescos fueron cristalizando en lo que habría de ser una especial relación 
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social y personal con el cuerpo. 
 
Mucho antes de que los más relevantes tratados de caballería escritos en lengua 
vulgar fueran compuestos (el anónimo Ordenne de Chevallerie escrito 
probablemente en la primera mitad del siglo XIII, el Livre de l'ordre de 
cavalleria de Ramón LLull y el Libro de los Estados de Don Juan Manuel, 
ambos del siglo XIV, o el Livre de Chevallerie de Godofredo de Charny), 
circulaban por los ambientes más selectos de la sociedad medieval diversas 
obras, como por ejemplo el Livre des manières de Etienne de Fougères, obispo 
de Lisieux, o las novelas Lancelot y Perceval de Chrétien de Troyes, en las que 
aparecían asociadas entre sí ciertas cualidades ‑inspiradas de la tradición oral– 
cuya ostentación empezaba a representar la buena caballería: habilidad y 
destreza físicas al lado de virtudes en alza como la lealtad, la cortesía, la 
liberalidad o la generosidad cuya demostración pública satisfacía lo que 
Huizinga (1990, 53 y ss.) ha llamado el anhelo de una vida más bella. Pues bien, 
este modelo de buena caballería, mucho más allá de lo que podían significar los 
mecanismos de instrucción y disciplinamiento militar ‑tales como el 
adiestramiento técnico y la adopción de hábitos para el endurecimiento físico‑, 
permitió la puesta en marcha de un proceso de configuración de gustos y 
sensibilidades que cristalizarían en una exhaustiva transformación de la 
representación social del cuerpo. Al fin y al cabo, la demostración pública de las 
cualidades caballerescas en auge encontraba en la presencia del cuerpo la mejor 
forma de expresión. 
 
Evidentemente, la transformación de los usos y de las sensibilidades corporales 
hay que contemplarla como parte del conjunto de cambios que constituyen el 
proceso de la civilización de los gustos, de la economía afectiva y, en general, de 
las formas de comportamiento. Se trata de una transformación que, siguiendo los 
planteamientos de Norbert Elias (1993, 2009), se haría visible en aspectos del 
comportamiento externo tan diversos, pero a la vez tan relacionados entre sí, 
como la propensión hacia las recreaciones pseudo-bélicas (torneos, justas y 
demás formas de combate lúdico), el gusto por determinada clase de vestido y 
por determinada forma de entender la limpieza corporal (la apariencia corporal 
en general), los gestos y modales de presentación social (ritos, más o menos 
ceremoniales y festivos, como esponsales, investidura de armas, aniversarios, 
etc.), los gestos propios de la privacidad (costumbres y usos de puertas adentro, 
es decir, las que tenían que ver con la convivencia y con el tratamiento íntimo de 
los más allegados: con el esposo o la esposa, con los hijos e hijas, con los 
sirvientes, con el propio cuerpo en la vida cotidiana, etc.), el refinamiento en el 
lenguaje; etc.; en definitiva, los rasgos corporalizados de lo que Elias (2009) 
llamaría nuevas formas de administración de la economía afectiva: la 
exteriorización somática de la conciencia moral, la racionalidad, el autocontrol 
de las pulsiones, la domesticación de la agresividad, etc. de los cuales derivan 
las formas modernas del pudor, de la vergüenza, del respeto, o el desarrollo de 
ciertos escrúpulos. 
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4. Escenografía corporal caballeresca 
 
Hemos señalado cómo la caballería, sobre todo desde el momento en que 
empezó a fundirse con la nobleza de sangre se reivindicó socialmente mediante 
la presentación y exhibición –ostentosa, se podría decir– de ciertos valores 
morales, de cierta sensibilidad y gusto refinados, así como de cierta idea de 
dignidad en la apariencia. En su conjunto conformarían lo que podríamos llamar 
estilo de vida caballeresco. Pues bien, este estilo de vida –como, por otra parte, 
todos los estilos de vida–, se hallaba indisolublemente unido a lo que luego 
Erasmo (1985) denominaría en “el decoro externo del cuerpo”. De alguna 
manera, la moralidad, la sensibilidad, la idea de dignidad, etc. concurren en un 
contexto en el que, a la vez, se estaban configurando usos, costumbres, 
ademanes, expresiones del gesto, modales y prácticas corporales en general. Y 
es que un estilo de vida cristaliza siempre –también en la Edad Media– como 
una forma (social) de concebir el cuerpo, como una forma de operar simbólica y 
materialmente con el cuerpo y sobre el cuerpo y, desde luego, como una forma 
de darlo a conocer. 
 
En este sentido, se puede decir que en el amplio y heterogéneo periodo medieval 
el cuerpo se configuró como uno de los más importantes dispositivos desde los 
que pensar las categorías de la realidad (Le Goff y Truong, 2005; Guriévich, 
1990): desde la honra y la injuria hasta el pudor, la vergüenza, la intimidad, el 
valor, la cobardía, la codicia, por supuesto la lujuria, la amistad, el amor, el odio, 
la identidad individual y colectiva, el lugar del hombre en el cosmos, etc. Y no 
tanto porque el cuerpo indirectamente evoque tales categorías sino, sobre todo, 
porque la concepción cristiana del hombre hizo de la carne –aunque de forma 
contradictoria– un catalizador mundano de la virtud que afirmaba el cuerpo 
negándolo, que lo exhibía ocultándolo, que llamaba a su olvido recordándolo, 
que lo reivindicaba reprimiéndolo pero que definitivamente aspiraba a su 
salvación (Vicente, 2008). A este respecto, todas las referencias morales 
tomaban cuerpo de un modo corporalizado: inicialmente las referencias del 
desorden, pero después, como contrapartida y a modo de compensación ética 
inconsciente también muchos de los valores virtuosos, los del orden y la virtud, 
encontraron su mejor expresión unidos ciertas manifestaciones excelentes de la 
corporeidad: los gestos sagrados (los gestos rituales de fe), los mínimos gestos 
(los gestos comedidos y mesurados del pudor) y los grandes gestos (las gestas). 
 
Para aproximarnos a dicho estilo de vida o, más bien, a lo que este tenía de 
significación escenográfica, haremos, en primer lugar, una muy breve 
consideración a propósito de algunos de los más representativos tratados de 
caballería de la época –representativos en la medida en que se constituyeron en 
referentes literarios ideales– procurando incidir en el simbolismo que se 
encuentra detrás de cada referencia a la actitud o a las actuaciones corporales 
(aunque más bien habría que decir, intentando descubrir cómo cada categoría 
ética encuentra su apoyo y su representación en la actitud y acciones corporales); 
en segundo lugar, nos referiremos a algunos aspectos especialmente importantes 
de la vida ceremonial y cotidiana de la nobleza de armas que corroboran el 
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carácter somatocéntrico de la cultura caballeresca y, en general, de la cultura 
medieval: a) la heráldica, como sistema de signos y emblemas visuales 
distintivos y, b) la cada vez mayor corporalización de las ceremonias rituales; 
finalmente, en tercer lugar, dedicaremos unas muy breves referencias a la 
transformación de los modos de comportamiento en lo que se puede denominar, 
las formas corteses de las relaciones sociales. 
 
4.1. Simbolismo corporal en los tratados de caballería 

En primer lugar, es preciso señalar que el que ha sido considerado como 
uno de los primeros tratados de caballería escritos en lengua vulgar ‑el Livre des 
manières de Etienne de Fougères‑ es, sobre todo, un tratado de gestos; un 
catecismo sobre la conducta que todo caballero debía exhibir, y cuyo 
impregnaría todos los tratados caballerescos compuestos en adelante. 
 
Por lo que respecta a la Ordene de Chevallerie el cuerpo adopta un papel central 
en tanto que objeto de un ritual de acceso al rango de caballero. Dicho ritual, que 
marcaría la pauta de la iniciación a la caballería ulterior, se desarrolla en el 
interior de una trama en la que Hugo, capturado por Saladino, se vio obligado a 
armar caballero al sultán según las formas de la ley cristiana. Lo primero que 
hizo Hugo fue arreglar la barba y el pelo de Saladino para, posteriormente, 
conducirle a un baño que, como el propio el bautismo, no era sino un baño de 
purificación a la vez corporal y espiritual, un baño de generosidad y cortesía. 
Después de haber gozado del descanso en un lecho –que representaba el reposo 
del paraíso– fue vestido con ropas blancas, manto escarlata y medias pardas que 
encarnaban la limpieza y virginidad corporal, el valor y la preparación para la 
muerte, respectivamente. Después le ciñó un cinturón blanco que simbolizaba la 
virginidad y el rechazo de la lujuria en sus carnes. Luego le entregó una espada 
cuyos filos recordarían al nuevo caballero que la justicia y la lealtad han de ir 
juntas en la defensa del oprimido y de la fe. Finalmente, le dio un golpe con la 
mano ‑la pescozada o espaldarazo‑ con la que definitivamente Saladino quedó 
investido caballero. Como puede observarse, se trata de una ceremonia 
específicamente cristiana ‑aunque la falta de sacerdote propiamente dicho y de 
altar la hacen aparecer como un ritual profano‑ en la que destaca la insistencia en 
la disciplina bajo la cual el caballero debía guardar y, desde luego, presentar su 
cuerpo. El valor, la fuerza, la lealtad y la cortesía, virtudes todas del rango 
caballeresco, se manifestaban no ya como las cualidades íntimas que todo 
caballero debía poseer sino como formas sociales de presentación, distinguidas, 
donde las fronteras entre lo corporal y lo espiritual aparecían relativamente 
desdibujadas como corresponde al proceso simbolización creciente de las 
operaciones corporales como fuerza civilizatoria. 
 
Por su parte, en el Livre de l'ordre de cavalleria, Ramón LLull, después de una 
disquisición sobre los orígenes de la caballería en la que esta quedaba justificada 
como orden para la defensa del orden y de la gente, el autor mallorquín hace 
hincapié en el mantenimiento (hereditario) de la institución, en primer lugar, por 
medio de la instrucción en el arte de la equitación y de la guerra que cada uno de 
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sus miembros había de administrar a sus hijos pero, sobre todo, por medio la 
enseñanza de la ética y la ciencia caballeresca. Luego de discutir sobre los 
deberes de un caballero y de razonar sobre la necesidad de ejercitar 
continuamente el cuerpo cazando animales salvajes y acudiendo a justas y 
torneos, Llull resume la clase de hombre que puede llegar a ser un caballero 
destacando los vicios a evitar así como las virtudes a exhibir: cortesía, nobleza 
en las palabras y en el vestido, lealtad, sinceridad, vigor, etc. Se trata de la 
disciplina del cuerpo y del alma en la que, una vez más, es posible adivinar la 
corporeización de los valores de la excelencia. 
 
Particularmente explícito se muestra Don Juan Manuel en lo que respecta a las 
maneras propias de los caballeros tales como los juegos a los que estos podían o 
debían dedicarse (Vicente, 1994). Buena parte de estas no eran sino derivaciones 
lúdicas de la actividad bélica y, en cualquier caso, siempre manifestaciones 
distintivas de la estirpe y del poder económico: cabalgar, nadar, jugar juegos 
apuestos, cazar, bofordar (alancear), combatir con la espada, etc. que 
básicamente coinciden con las prácticas enunciadas en la mayor parte de las 
obras de temática caballeresca. 
 
La definición de la apostura en el trato cotidiano, de las buenas maneras y de las 
costumbres también gozan en el Libro de los Estados de un tratamiento explícito 
según una bastante fiel reconstrucción de las disposiciones que, en cuanto a los 
modos de presentación corporal de la excelencia nobiliaria o caballeresca, había 
desarrollado el rey Alfonso en la Segunda Partida (Vicente, 2003). Tanto el rey 
Alfonso como Don Juan Manuel, entre otros autores del momento, desarrollan 
este contenido de acuerdo con la más difundida tradición y siempre con un 
remarcado carácter pedagógico. Un carácter en el que, no obstante, los signos 
corporales de la excelencia presentaban algunas contradicciones: siendo la 
apariencia externa nada más que el reflejo de una actitud moralizada (señal de la 
virtud o del defecto interior), el dato físico perdía fuerza ante la valoración 
moral. Tanto es así que la actitud física que revelaba a las claras la intención era 
objeto de desconfianza y por eso la postura había de ser siempre circunspecta y 
el movimiento contenido. 
 
El último de los autores seleccionados, Godofredo de Charny, aun siendo 
partícipe del concepto caballeresco cuasi eclesial de Llull, añade algunos 
elementos diferenciadores en obras de su pluma tales como las Demands pour la 
joute, les tournois, et la guerre, el Livre y el Livre de chevallerie,que supondrían 
un revulsivo a este movimiento. En primer lugar, según lo ha puesto de 
manifiesto Keen (1986, 30), cabe destacar la inclusión de todos los hombres de 
armas dentro del orden de la caballería, lo que supuso una novedad para la época 
en los que fueron compuestos. En segundo lugar, el tratamiento de la mujer 
como una pasión humana (varonil) que, debidamente ordenada y atemperada, 
pulía las ambiciones de los hombres haciéndolas honorables. Y, finalmente, el 
espacio concedido a la búsqueda del éxito como obligación; un éxito que 
necesariamente debía cristalizar en el enaltecimiento del linaje y la reputación 
mediante hazañas heroicas, es decir, mediante actos cuya apariencia ‑corporal‑ 
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fuera resultado de la habilidad y el valor propios de quienes habían merecido el 
honor de ser investidos caballeros: mediante las gestas. 

 
4.2. Cultura corporal de la nobleza de armas 
En una sociedad como la medieval, calificada como aparencial y táctil por 
medievalistas como Jacques Le Goff (1999), entre otros, el simbolismo del 
abolengo tenía que legitimarse y, de alguna forma, definirse en un sistema 
mucho más inmediato, mucho más visible y tangible, que los valores heroicos, 
por muy corporalizados que estos estuvieran. Pues bien, se puede decir que la 
nobleza caballeresca encontró esta legitimación y definición, en primer lugar, en 
la construcción de un sistema de signos y emblemas distintivos ‑la heráldica‑ y, 
en segundo lugar, en la ornamentación de los rituales de afirmación propios de la 
nobleza. Veamos cada uno de ellos. 
 
 
4.2.1. Simbología heráldica 
La utilización de insignias distintivas en los escudos de los caballeros comenzó 
como respuesta a la necesidad de identificar a los contendientes en un tipo de 
pugna en el que la armadura había terminado por encerrar absolutamente a los 
combatientes ocultando su identidad. Sin embargo, lo que empezó siendo una 
necesidad estratégica, y se desarrolló como consecuencia de las necesidades 
puramente organizativas del torneo, acabaría formando parte esencial del ritual 
escenográfico más característico del poder y la distinción medievales. 
Concretamente, en los torneos de la Europa de los siglos XII y XIII, en los que 
las actuaciones y el éxito individuales habían empezado a cobrar importancia 
como avales de la estirpe, las pinturas y las marcas de los escudos llegarían a ser 
señales de reconocimiento en su más amplio sentido: más que como señales 
individualizadoras, que por supuesto lo eran, los emblemas tenderían a 
configurarse desde entonces como marcas hereditarias de mayor o menor 
prestigio –al igual que, más tarde, las propias armas–. En ese sentido, la 
composición en cuanto a formas, colores, metales, etc. de los signos empleados 
y sus representaciones alegóricas ya no serían fruto de la espontaneidad o de las 
circunstancias (estratégicas) del momento sino que seguiría unas reglas estrictas 
que certificaban la categoría del linaje de quien portaba el escudo. Se trataba de 
un lenguaje erudito, de honor y fama ‑articulado por los heraldos‑, que cumplía 
una importante función histórica ‑genealógica, fundamentalmente‑ y que, 
además, servía para legitimar la cultura caballeresca: una cultura que, según lo 
apuntado, era al mismo tiempo literaria y visual, práctica e ideológica. 
 
En pocas palabras, la heráldica llegó a representar la posibilidad de hacer visible 
y, por lo tanto ostensible, el orgullo de nacimiento y de la posición social 
ocupada; algo que, si al principio sólo correspondía a la nobleza de armas, a 
medida que las fronteras de la aristocracia se fueron ensanchando, fue perdiendo 
el carácter funcional o técnico de identificación en la contienda –real o ficticia– 
para adquirir el sentido de la distinción social. A este respecto, si al principio los 
símbolos y marcas sólo se exhibían pintados o grabados en el escudo, pronto se 
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lucirían en las sobrevestas, en los arreos de los caballos y en cada una de las 
armas. Asimismo, se utilizarían como sello nobiliario y se colocarían, incluso, 
como distintivo visible en la tumba y en las estatuas conmemorativas. 
 
Pero, evidentemente, el escudo no era el único elemento distintivo visible de la 
nobleza. Vivir noblemente, poner en práctica el estilo de vida caballeresco, 
requería cierta ostentación de la riqueza y así lo hacían observar los propios 
juristas medievales cuando señalaban que caballeros y escuderos debían ir bien 
montados, equipados con armas y vestidos con severidad y elegancia. Se 
suponía, y en ocasiones se estaba obligado a través de las leyes suntuarias, que 
un noble debía vivir en casa con almenas y torreones que le dieran aspecto de 
castillo, tener halcones y perros, dedicar, el varón, su tiempo a la caza y la 
cetrería y la mujer a cantar, bailar, tocar instrumentos y ser hospitalaria y 
generosa con los de su alcurnia. Y es que la nobleza no dejaba de ser, en buena 
parte, una cuestión de cosmética y ropaje y para ello también, la legislación 
operó, según han señalado Nieto (1993) o González Arce (1998), para que los 
símbolos externos, entre éticos y estéticos, permitieran la preservación de las 
jerarquías sociales. 

 
4.2.2. Escenografía ritual 
 
Parece fuera de toda duda la correspondencia simbólica entre el sistema de 
valores propio del ethos caballeresco y la escenografía presente en la ceremonia 
de investidura desde que esta se impuso como práctica de iniciación. De alguna 
forma, esta ceremonia podría definirse como el momento ritual en el que eran 
exaltados los valores laicos, sobre todo los de carácter militar: aquellos que 
debían expresarse no en la interioridad de la conciencia, como enseñaba el 
dogma cristiano, sino a través de acciones externas tales como las hazañas 
bélicas o la severidad de la estampa corporal. En este sentido, el boato, los 
vestidos, los estandartes, la pulcritud de los gestos, etc. presentes en la 
ceremonia de investidura daba carta de naturaleza a la creencia de que la buena 
reputación era la justa recompensa del éxito conseguido en los asuntos 
mundanos. A pesar de que la investidura era una ceremonia en la que se 
expresaban valores fundamentalmente laicos, no es posible dejar de ver en el 
simbolismo de sus rituales la carga religiosa, tal como observábamos líneas más 
arriba al describir el protocolo-matriz en la investidura de Saladino. Y es que la 
caballería, aun siendo una empresa secular, no dejó de ser una institución 
profundamente cristiana. Así, a los actos externamente seculares, como la 
entrega de armas o la pescozada, desde finales del siglo XII se fueron 
introduciendo numerosos elementos de la liturgia cristiana que, si bien no 
transformaron el sentido último de la ceremonia y no lograron monopolizar su 
ritual, acabaron modificando su orientación; a menudo el pacto de vasallaje 
aparecería como un nuevo gesto sacramental. 
 
En todo caso, sería a partir de estas transformaciones cuando la ceremonia de 
investidura empezó a hacerse más suntuosa y complicada. En un primer 
momento, la solemnización consistiría en investir a un gran número de 
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aspirantes a la vez, en un grandioso acto, lo que por otra parte servía para 
solidificar los lazos de quienes habían sido instruidos juntos para fomentar la 
conciencia de estirpe. Más tarde, la investidura volvió a ser individual pero, en 
contrapartida, se incrementó la fastuosidad y el elemento decorativo y asimismo, 
se buscaban fechas significativas ‑el mismo día de la coronación si se trataba de 
un monarca, la partida hacia el Santo Sepulcro o la víspera de una gran batalla‑ 
para realzar la significación del acto. 
 
Aunque tanto ornato y ostentación puede verse el síntoma de una decadencia 
rayana con la idolatría, todo ellos se puede interpretar, según Huizinga (1990, 
286 y ss.), como una simple metamorfosis literaria del cuerpo donde el 
simbolismo y la alegoría encontraron un amplio campo de expresión. Pero en 
efecto, sus manifestaciones tendieron formalizarse en escenas rituales que 
reproducían al detalle, y de forma casi obsesiva, los ambientes novelescos en los 
que, por otra parte, siempre se había inspirado el imaginario medieval. En ese 
sentido, cabe entenderlo como una manifestación más del interés por el efecto 
teatral y por el colorido, por ese anhelo de la vida más bella de la que también 
habla Huizinga, más que con la extravagancia propia de la decrepitud. Al igual 
que sucedió con el torneo, de cuya evolución no se puede separar, el exceso no 
era tanto un signo de frivolidad y desorientación moral como de una creciente 
conciencia de la riqueza contenida en la tradición caballeresca. Se trataba, en 
definitiva, del apogeo del gesto por el gesto en un estamento social que, en 
realidad, nunca se mantuvo al margen de la elegancia y de la exterioridad 
corporal como forma genuina de manifestar una peculiar sensibilidad. 
Paradójicamente, a medida que hubo mayor conciencia del vínculo del caballero 
investido con un linaje heroico y, por lo tanto, menor importancia de facto tenía 
la ceremonia de investidura como acto cuasi sacramental, mayor suntuosidad y 
boato adquirió. Pero, evidentemente, esa paradoja sólo es aparente: la 
complicación del lujo y el encarecimiento del ritual entraba dentro del conjunto 
simbólico de la afectación de los gustos y la generosidad que era preciso 
manifestar de forma cada vez más notoria dentro de lógica y la ética nobiliarias 
de la exhibición. 
 
Las cualidades distintivas de la caballería y de la nobleza (cada vez más 
indistintamente consideradas) fueron adquiriendo cierto carácter místico ‑a la 
vez real y figurado‑ que cristalizó en una forma de ser y un modo de vida entre 
militar, deportivo y religioso con la consiguiente observancia de una disciplina 
estricta del cuerpo y del alma: necesario despliegue de virtudes espirituales 
como generosidad, cortesía, liberalidad, lealtad, moderación, cierta ética 
amorosa, etc. indisolublemente unidas a la pureza de sangre, el valor, la belleza 
y la destreza corporal. Virtudes que no eran sino marcas de exclusividad que 
poseía legítimamente el noble de nacimiento aunque tuviera, no obstante, que 
corroborarlas y reafirmarlas simbólicamente mediante el ritual de investidura de 
armas tras un tenaz entrenamiento, sometimiento a cierta clase de instrucción, 
pruebas y privaciones. Este era el carácter y la moralidad, los rasgos ejemplares 
de conducta que, en cierto modo, ya no podrían separase de la idea de 
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aristocracia, incluso pasados varios siglos desde que las órdenes de caballería se 
hubieran funcionalmente extinguido y los sistemas medievales de organización 
social prácticamente disuelto. 
 
4.3. Reglas de presentación y cortesía: la compostura 
 

Los modos en que los miembros de la sociedad caballeresca 
presentaban socialmente el cuerpo, las formas a través de las que se constituía el 
particular decoro y exteriorización de lo corporal, no se agotan en las 
formalidades que adoptaron las prácticas festivas, las ceremonias y las reuniones 
sociales por muy habituales que estas llegaran a ser. Tan definitorio como estas 
lo fue la gestualidad de las relaciones interpersonales en el dominio de lo 
cotidiano –público y privado– de acuerdo con un movimiento, el civilizatorio, de 
complejidad creciente: un movimiento en el que la vida en común que tuvo lugar 
con el auge de las ciudades propició la difusión de usos de arriba abajo y, como 
contrapartida, un crecimiento exponencial de los mecanismos de distinción y 
diferenciación sociales. De acuerdo con Norbert Elias (2009, 453) la 
diferenciación de funciones que tuvo lugar como consecuencia del aumento de la 
competencia social se manifiesta en el incremento del número de relaciones 
interindividuales; es decir, en la cantidad de individuos que dependen 
continuamente los demás para la realización de los actos más simples y 
cotidianos. A medida que esa diferenciación se produjo, los individuos se vieron 
obligados a ajustar su comportamiento, a organizar de forma más regular y 
estable la red de sus relaciones de manera que cada acto individual pudiera 
cumplir su función social. Este proceso tuvo lugar no racionalmente, plantea 
Eias, sino a través de un aumento paulatino de autocoacciones sobre los hábitos 
psíquicos en la dirección de control cada vez mayor sobre las emociones y sobre 
las pasiones espontáneas, entre las cuales eran especialmente relevantes las que 
tendían a limitar las expresiones violentas de la conducta. 
 
Pues bien, no cabe duda de que este mecanismo operó en la sociedad 
caballeresca desde los siglos XII y XIII, aunque de forma mucho más visible a 
partir de los siglos XIV y XV. Al lado de la diferenciación y división de 
funciones sociales que lentamente fue produciendo el desarrollo agrario, 
artesanal, comercial, etc. la desarticulación feudal y la emergencia de la 
burguesía como un nuevo estado supondrían una total reorganización y 
complejización del entramado social. Particularmente, el apogeo de las 
monarquías absolutas tendió a la constitución de órganos centralizados de 
control que fueron monopolizando el poder coactivo: la administración de la 
violencia física. Una de las formas en que toma cuerpo este monopolio ‑desde 
luego no la más rápida y visible, quizás por no ser premeditada, pero a la larga 
una de las más eficaces‑ sería la conformación de unas las pautas de 
comportamiento cotidiano regulares; la conformación de una gestualidad 
cotidiana estable y previsible que, en la medida en que pudo extenderse a todos 
los estados laicos como patrón de comportamiento, permitió operar a todas las 
fuerzas civilizatorias en una dirección más o menos común. No en vano, en la 
gestualidad cotidiana se expresaba en el refinamiento paulatino de las 
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costumbres, en la normalización de las formas sociales del trato, en la 
diferenciación de una actitud y apariencia decorosas y, a fin de cuentas, en la 
estabilización y regularización de los modales de tan arraigada preocupación en 
la cultura occidental; una cultura en la que desde muy pronto los movimientos 
del cuerpo eran vistos como el reflejo de los movimientos del alma. Al menos, 
eso es lo que cabe pensar si tenemos en cuenta el tratamiento literario-
pedagógico tan extraordinariamente fecundo de que fueron objeto los modales. 
Sobre la gestualidad cotidiana, con evidente finalidad instructiva habían hablado, 
desde luego, los tratados de caballería que ya hemos mencionado y, al lado de 
ellos, espejos de príncipes, los reglamentos de la vida monástica, los manuales 
de confesores, ordenanzas, fueros, etc. y, en buena medida, también la literatura 
épica. 
 
No obstante, hasta el siglo XII las disposiciones acerca de lo que debía ser el 
buen gobierno del cuerpo aparecían de una forma casi marginal respecto de la 
temática fundamental de cada tratado. Sólo a partir del siglo XII la ordenación 
de la gestualidad pasaría a un primer plano del tratamiento literario-pedagógico 
constituyendo el fondo monográfico de los manuales de cortesía y espejos de 
príncipes que inspirarían los tratados de urbanidad. Estos, en definitiva, no 
serían sino el resultado de la aplicación de los modelos de enseñanza del buen 
comportamiento de la corte a la emergente burguesía; una capa social cuyas 
aspiraciones imponían la apropiación paulatina de las costumbres y las maneras 
de los estratos situados inmediatamente por encima. Hugo de San Victor en el 
De institutione novitiorum como punto de inflexión entre lo que habían sido 
reflexiones asistemáticas y casi esporádicas sobre la gestión de los cuerpos, y 
más adelante Petrus Alphonsi con Disciplina Clericalis, Johannes Garland con 
Morale scolarium, Guillermo Peraldo con De eruditione principum, Jean de 
Meung en el Roman de la Rose, etc., más como fruto del sentimiento colectivo 
que como aportaciones individuales, se erigieron en los verdaderos definidores 
del cuerpo o, si se quiere, del paradigma occidental de los usos sociales del 
cuerpo en el dominio cotidiano. En conjunto, todos ellos establecieron las líneas 
directrices, las reglas y pautas de la buena conducta: los mandatos y 
prohibiciones en la mesa y en la alcoba, los preceptos y tabúes en relación con 
las costumbres higiénicas y la satisfacción de las necesidades biológicas, los 
límites en la expresión ‑corporal y verbal‑ del sentimiento y las ideas, las 
fronteras del pudor y la vergüenza, el grado de injuria tolerable, los grados de 
violencia permisibles, etc. todo lo cual, en esencia, como hemos dicho, no eran 
sino los códigos de la presentación y definición del cuerpo que, si bien estaban 
destinados a la nobleza laica, a la clase dirigente, como formas en las que se 
afirmaba su autoconciencia, constituían el espejo en el que se miraba la sociedad 
entera, desde abajo, configurando no sólo las reglas de cortesía sino también, al 
fin y al cabo, las de la urbanidad. 
 
Efectivamente, los códigos de la buena conducta, los reglamentos del 
comportamiento ejemplar y cortés estaban destinados, por un lado, a dar unidad 
a los catecismos de buenas y malas costumbres que originariamente se habían 
ido forjando ‑de forma un tanto dispar‑ en las diferentes cortes feudales y, por 
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otro, aunque indisolublemente unido a lo anterior, a contraponer una forma de 
uso refinada y estable a la conducta ruda y desigual del aldeano. Naturalmente, 
estamos hablando del cuerpo como baluarte de la excelencia; del cuerpo como 
dispositivo por antonomasia del universo simbólico de la distinción. 
 
5. CONCLUSIONES 
 
La conducta y la apariencia corporales siempre han operado como sistemas de 
clasificación social a partir de las simbologías somáticas vigentes en cada época 
y cultura. En la Edad Media fue paradigmática la conformación del ethos 
corporal de la nobleza, como mecanismo distintivo, a partir del ideal 
caballeresco elaborado durante siglos. Este ideal, que por una parte exaltaba la 
capacidad para dominar las expresiones físicas –el comedimiento y la mesura 
gestuales– y, por otro, vinculaba la excelencia con las manifestaciones épicas de 
vigor y destreza propias de la guerra –las gestas– operó como dispositivo 
civilizatorio en la medida en que sirvió de modelo, literario y didáctico, de las 
emergentes formas de convivencia: primero la convivencia cortesana y después, 
con el desarrollo de las ciudades, la convivencia urbana. En el proceso de 
configuración de este ethos resulta especialmente relevante el simbolismo y la 
escenografía somática en los actos ceremoniales entre los que destaca la 
investidura de los caballeros pero, también, particularmente, los juegos 
caballerescos como torneos y justas. Aunque a menudo se ha querido ver en 
estas prácticas un antecedente de la sensibilidad deportiva occidental, lo más 
representativo de ellas, desde el punto de vista civilizatorio, es que tales 
acontecimientos constituían un modo efectivo de reunión social donde se 
producían vínculos e identidades y donde se forjaban ideologías; un entorno 
idóneo para la elaboración y perpetuación de todo lo que tenía que ver con el 
llamado buen gobierno del cuerpo. En sí mismo, tales eventos conformaban un 
espacio de concurrencia donde la nobleza ensayaba, exhibía y legitimaba los 
modelos de exteriorización corporal distintivos: las formas comedidas del trato, 
la actitud y apariencia decorosas, la gestualidad ordenada, las reglas de la 
higiene o los modales y actitudes en boga. Respecto de los espectáculos 
caballerescos, propiamente dichos, el proceso civilizatorio fue generando 
escrúpulos respecto de la violencia que cristalizaría en una progresiva 
dulcificación de la pugna y ornamentación del espectáculo. En la medida en que 
tales modelos iban alcanzando algún grado de legitimidad, en un entorno cada 
vez más complejo y permeable, se convertían en propuestas que operarían como 
un verdadero motor de transformaciones sociales; un verdadero dinamizador de 
la sensibilidad respecto del propio cuerpo y del cuerpo de los demás en tanto que 
agentes privilegiados de la socialidad. 
 
6. BIBLIOGRAFÍA 
Duby, G. (1989). Hombres y estructuras de la Edad Media. Madrid: Siglo XXI. 
Elias N. (2009). El proceso de la civilización. Investigaciones sociogenéticas y 
psicogenéticas. Madrid: Fondo de Cultura Económica. 
Elias, N. (1993). La sociedad cortesana. Madrid: Fondo de Cultura Económica. 
Erasmo de Rotterdam (1985). De la urbanidad en las maneras de los niños. 



ATHLOS.	Revista	Internacional	de	Ciencias	Sociales	de	la	Actividad	Física,	el	Juego	y	el	Deporte	
International	Journal	of	Social	Sciences	of	Physical	Activity,	Game	and	Sport	

Vol	XI	–	Año	V			
Nº	11	DICIEMBRE	2016	
	

	
          www.museodeljuego.org©	
													ISSN:	2253-6604	

	
	

55	 

		

Edición de J. Varela. Madrid: Ministerio de Educación y Ciencia. 
González Arce, J. D. (1998). Apariencia y poder. La legislación suntuaria 
castellana en los siglos XIII-XV. Jaén: Universidad d Jaén. 
Guriévich, A. (1990). Las categorías de la cultura medieval. Madrid: Taurus. 
Huizinga, J. (1990). El otoño de la Edad Media. Madrid: Alianza. 
Keen, M. (1969). La caballería. Barcelona: Ariel. 
Le Goff, J. (1999). La civilización del occidente medieval. Barcelona: Paidós. 
Le Goff, J. y Truong, N. (2005). Una historia del cuerpo en la Edad Media. 
Barcelona: Paidós. 
Nieto, J. M. (1993). Ceremonias de la realeza. Propaganda y legitimación en la 
Castilla Trastámara. Madrid: Nerea. 
Vicente, M. (1989). Nociones de cuerpo para la teoría general de la educación 
física. Perspectivas de la Actividad Física y el deporte, 1, 5-9. 
Vicente, M. (1994). El imaginario corporal del "Libro de los Estados": 
representaciones somáticas de la sociedad y representaciones sociales del cuerpo 
en la obra política de Don Juan Manuel. Studia Historica: Historia medieval, 12, 
133-187. 
Vicente, M. (2003). La representación del cuerpo en la corte imaginada de 
Alfonso X “El Sabio”. Apunts, 73, 6-18. 
Vicente, M. (2008). Arqueología de la educación física y otros ensayos. 
Armenia: Kinesis. 
Vicente, M. y Rodríguez, J. (2008). The nobiliary concept of play as a 
mechanism for ethical-political distinction in the Late Middle Ages. Revista 
Internacional de Ciencias del Deporte, 12, 31-44. 



ATHLOS.	Revista	Internacional	de	Ciencias	Sociales	de	la	Actividad	Física,	el	Juego	y	el	Deporte	
International	Journal	of	Social	Sciences	of	Physical	Activity,	Game	and	Sport	

Vol	XI	–	Año	V			
Nº	11	DICIEMBRE	2016	
	

	
          www.museodeljuego.org©	
													ISSN:	2253-6604	

	
	

56	 

		

EL  JUEGO DEPORTIVO  A TRAVÉS DE LAS IMÁGENES 
EN LA PENÍNSULA ENTRE LOS SIGLOS X-XII. 

 
THE SPORTS GAME THROUGH THE IMAGES 

IN THE PENINSULA BETWEEN THE X-XII CENTURIES. 
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Resumen 
El mundo del juego deportivo durante la Edad Media está lleno 
de incógnitas, posiblemente por la falta de datos que nos 
pudieran enseñar como la sociedad se entretenía y se preparaba 
físicamente para las duras tareas que tenían que desempeñar. 
Para Asenjo (2013, p. 36) el comportamiento de las sociedades a 
lo largo de la Edad Media y sus actitudes ante lo festivo han sido 
motivo de diversos estudios, sobre todo las múltiples 
descripciones y detalles que representan a la sociedad medieval 
en diferentes países. Las distintas fuentes de información son 
imprescindibles para este estudio, las manifestaciones artísticas, 
siendo una de las principales fuentes de información y 
documentación (Navarro, 2011, p. 375). Para ello es necesaria 
una aproximación a la obra como lenguaje y espejo de su 
tiempo, que nos transmite sin darnos cuenta una información 
sobre sus creencias, costumbres, hábitos, fiestas, juegos… a 
través de unas composiciones que representan a una sociedad 
contemporánea de su tiempo pero cargada de simbolismo, 
demostrando como la escultura entre los siglos X y XIII puede 
ser una fuente de información fiable, contrastada con las fuentes 
documentales literarias, para poder hacer un estudio sobre las 
distintas actividades de juegos deportivos realizados por la 
sociedad medieval. 
 
Palabras Clave: Edad Media, juego deportivo, fiesta, escultura 

 
Abstract 

 
The world of sports during the Middle Ages is full of unknowns, 
possibly due to the lack of data that could show us how society 
was entertaining and preparing physically for the hard tasks they 
had to perform. For Asenjo (2013, p. 36) the behavior of 
societies throughout the Middle Ages and their attitudes to the 
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festive have been the subject of various studies, especially the 
multiple descriptions and details that represent medieval society 
in different countries . The different sources of information are 
essential for this study, the artistic manifestations being one of 
the main sources of information and documentation (Navarro, 
2011, p.375). For this, it is necessary to approach the work as a 
language and mirror of its time, which transmits us information 
about its beliefs, customs, habits, parties, games ... through 
compositions that represent a contemporary society of its Time 
but loaded with symbolism. Being demonstrable through the 
sculpture between the X and XIII centuries that can be a source 
of reliable information and contrasted with literary documentary 
sources which permit us to do a study on the various activities of 
sports games made by medieval society. 
 
 
Keywords: Middle Ages, sports, party, sculpture 
 
Recibido 10 de noviembre     Aceptado 15 de diciembre 
 
 
1. METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN. 
Para esta investigación se acotó el motivo del estudio a las 
actividades lúdico-deportivas durante los siglos VII-XII de la 
Edad Media, para después  buscar referencias existentes sobre 
las actividades lúdico-deportivas a través de las diversas fuentes 
de información que se estudian desde el punto de vista 
antropológico, iconológico, iconográfico y sociológico, como 
representación de un colectivo social que se personaliza así 
mismo a través de lenguaje artístico (Navarro, 2011, p. 375).  
Ante esta situación tanto la iconografía como la iconología son 
determinantes para poder entender y explicar la vida de la 
sociedad durante la Edad Media. Una sociedad  que ya sea en un 
contexto religioso, o civil, muestra a través de su pintura 
escultura o arquitectura un sinfín de mensajes cifrados que nos 
acercan cada vez más al mundo en el que se produjeron estas 
obras de arte. Para nuestros estudios son fuentes documentales 
imprescindibles para poder sacar conclusiones relacionadas con 
el mundo del juego deportivo a través de las imágenes que se 
utilizaban. Lo mismo podríamos decir de la evolución etimológica 
de la palabra deporte, tan extensa en su definición como en sus 
distintas interpretaciones prácticas. La dificultad es tanto 
semántica, como histórica, como evolutiva (Ramírez, 2007, p. 
8). Como el hecho de hacer referencia a la existencia de 
“deportes” en otras épocas que en la actualidad no son 
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considerados como tales. El mismo problema al relacionarlo con 
el concepto de espectáculo, tan frecuente durante el Imperio 
Romano y tan defenestrado por los padres de la iglesia cristiana. 
Por ello para hacer referencia a los actos relacionados con la 
fiesta, los juegos y el deporte se dirá juegos-deportivos.    
Para la Dra. Azcárate (2016, p. 15) las representaciones 
artísticas son parte de un lenguaje que reflejan determinados 
momentos de la vida y las formas de pensar de esa sociedad que 
utiliza a la imagen como medio de transmitir su cultura. Por ello 
es necesario conocer el contexto cultural, social y religioso de las 
sociedades relacionadas con las obras de arte para poder 
entender plenamente el porqué de esas representaciones. Es 
obvio que la obra de arte está supeditada a la sociedad que la 
utiliza como medio de difusión y que utiliza a está para poder 
tener un lenguaje más directo y comprensible.  La obra de arte 
es un campo de estudio que va más allá que su valor estético, 
siendo entonces referencial los valores contextuales como los 
factores históricos, sociales y culturales. Así el investigador 
puede establecer una conexión entre el contenido de la obra de 
arte y las esferas culturales existentes durante la ejecución de la 
misma (González, 2016, p. 17).  El estudio de la iconología y de 
la iconografía se convierte en un método fundamental para el 
conocimiento de la realidad medieval y para la comprensión de 
otros fenómenos del pasado de la propia Edad Media o incluso de 
antes de esta. Partiendo siempre del significado de las artes 
visuales para llegar a lo más profundo de la cultura (González, 
2016, p. 17). 
 
2. LOS JUEGOS DEPORTIVOS CON ESPECTÁCULOS 

FESTIVOS. 
Este proceso de estudio abre las puertas a la aproximación al 
análisis de las distintas actividades de juegos deportivos 
habituales entre los siglos X-XIII, a través de las imágenes. 
Juegos que aparecen reflejados la mayor parte de ellos por que 
estarían relacionados con los festejos. Burckhardt  ya decía que 
para conocer la cultura de los pueblos era necesario conocer sus 
fiestas (Burckhardt, 1941, p.254). Precisamente este campo es 
uno de los más investigados en lo últimos años, y de los que 
menos referencias directas tenemos, pero este artículo no quiere 
hablar exprofeso de las fiestas y sí de algunos de los juegos 
deportivos que estarían directamente vinculados a ellas. Es 
cierto que la fiesta cumple varios objetivos dentro de la sociedad 
como el de la comunicación (Benassar, 1983, pp. 148-149). La  
fiesta es especialmente interesante para la historia del arte ya 
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que van de la mano, el arte lo que hace es expresar las fiestas a 
través de la belleza de las formas (Pieper, 1974, p. 67). En las 
fiestas se rendía honor a las autoridades nobiliares y religiosas 
así como la sociedad se sociabilizaba rompiendo ciertas barreras 
sociales tan determinantes en esta época, pero afianzado la 
jerarquía del poder y del rey (Navarro, 2011, p. 386). Es el 
momento para mostrar el poder a través de la ampulosidad. 
Ante esto es necesario comunicar que la iglesia supo hacer del 
festejo un arma perfecta propagandística para dominar a la 
sociedad medieval, dando y quitando a su antojo, apropiándose 
de celebraciones paganas, transformándolas al cristianismo y 
prohibiendo todos aquellos  espectáculos que estuvieran 
relacionados con la muerte.  
Pero también existían actividades lúdico-festivas inherentes al 
ideal de espectáculo. Más cercanas a la formación y la educación 
del arte de la guerra (Navarro, 2011, p.287). El ideal 
caballeresco poco a poco se instauraba entre las familias 
nobiliares en las que se formaba al caballero en cuerpo y mente 
primero para luchar y después para formar parte de los festejos 
populares. Los torneos y las justas y con posterioridad los juegos 
de cañas o la sortija formaron parte de estos nuevos “actos 
circenses” destinados al entretenimiento del pueblo. También la 
caza, la cetrería…. Son otras de las actividades comunes entre la 
nobleza y que serán eco de la escultura iconográfica de los siglos 
X-XIII, con un fin dogmático. El carácter lúdico coincide con 
nuestra visión de la fiesta y de sus acontecimientos actuales. En 
la edad media la mayoría de las fiestas tenían un carácter 
religioso y cíclico, muchas de ellas herederas de la antigüedad 
muchas de ellas relacionadas también con los sagrado (Asenjo, 
2013, p. 37).   

Podríamos dividir la actividad lúdico-deportiva en tres 
ámbitos:  

1. Referencial o lúdico-militar, practicado por la nobleza. 
2. Lúdico festivo, directamente relacionado con el pueblo 

llano. 
3. Danza, relacionado con las festividades, goliardos, 

minnesinger, danzarinas…. 
Podríamos crear un cuarto grupo que estaría relacionado con la 
salud, y en la que introduciríamos los baños árabes. 
 
2.1. La sociedad Altomedieval en Europa y su relación con 
el mundo lúdico. 
Durante la Alta Edad Media, varios hechos significativos marcan 
todo esa época, como la consolidación del Imperio Bizantino, el 
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apogeo del mundo árabe y las grandes migraciones. Estos 
procesos transformaron la cultura hispanorromana hacia una 
nueva sociedad ruralizada, feudalizada, analfabetizada y 
cristianizada. Una sociedad claramente feudal, en la que los más 
desafortunados vivían para trabajar, y los más afortunados 
disfrutaban de una vida, más placentera pero no menos dura.  
¿Pero qué pasó con la vida lúdica característica de la sociedad 
civil romana?, ¿desapareció? Realmente no, pero se transformó, 
y se adaptó a una nueva sociedad más ruralizada en la que la 
iglesia cristiana canalizó y acomodó las antiguas tradiciones de 
origen pagano. Esto significo la desaparición paulatina de la vida 
urbana y con ello la desaparición también de la cultura. 
Desaparición o transformación y censura llevada a cabo por la 
iglesia. Y esto afectó también al mundo lúdico deportivo. ¿Cómo 
sabemos de ellos?, ¿cuáles son nuestras fuentes documentales? 
Y ¿cómo evolucionaron hasta volver a formar parte de nuestras 
vidas? La cultura romana fue adaptada a las nuevas creencias, 
las cuales depuraron muchos aspectos y tradiciones clásicas. Lo 
que supuso la censura  de las fuentes de información social y  
pagana, siendo la iglesia la única canalizadora de la nueva 
cultura y religión. Lo que supone que nuestras fuentes de 
información sobre los actos lúdicos, son muy pocos y 
restringidos a una función constreñida, y casi eliminada de la 
sociedad y de la cultura. También la desaparición de los festejos 
lúdicos-deportivos afecto a la industria económica, que 
vertebraba el imperio. Muchos festejos desaparecieron ya que se 
consideraban como actos diabólicos, impíos y prohibidos en 
muchos sitios por la propia iglesia cristiana. No podemos olvidar 
que gran parte de los martirios durante los siglos III y IV d.c 
fueron actos de entretenimiento de la población. Por otro lado 
los juegos lúdicos no vinculados al espectáculo tuvieron un 
mayor éxito en la supervivencia en la Edad Media, sobre todo los 
relacionados con la lucha y la fuerza, siempre y cuando no 
hubiese muerte. Estos juegos como la pancratio o los juegos de 
bochas, se concentraron en juegos relacionados con los 
estamentos más pobres y vinculados a festividades controladas 
por la iglesia. Esto nos aleja de tener un claro referente 
documental de la existencia de estos juegos, de cuándo se 
celebraban, cómo, dónde y por qué. La nobleza o las sociedades 
más privilegiadas tuvieron la fortuna de tener una vida más 
ociosa y por tanto en mejores condiciones para poder disfrutar 
de los juegos deportivos. Estos juegos fueron una evolución 
propia de las actividades del mundo romano, en su mayor parte 
de la preparación militar llegando a unos niveles de 
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reconocimiento social en el momento de estar preparado para 
defenderse de sus enemigos, su honor, al rey y claro está a 
Dios. Afortunadamente y claramente vinculado al privilegio 
hemos conseguido un mayor referente de algunas de estas 
actividades realizadas por la realeza y nobleza. Por lo general 
durante la Alta Edad Media, la evolución era casi por igual entre 
los distintos reinos europeos llegados del norte que habían 
entrado en contacto con una cultura mucho más poderosa y 
asentada como era la romana, y una religión cristiana que les 
condicionó hacia un modelo único europeo en el siglo XI. Otras 
culturas, como la islámica o el reino Siculonormando, también se 
asentaron en Europa en la Península Ibérica e influyeron en la 
evolución lúdica deportiva de las culturas occidentales europeas, 
en mayor o menor medida. Influencia no tan dispar cuando su 
base también era en parte de origen romano. ¿Entonces 
podemos saber cómo era la vida lúdica deportiva de la sociedad 
medieval? ¿Tenemos fuentes documentales de la misma? 
¿Podemos cotejarla? 

 
2.2. La sociedad Altomedieval en la Península Ibérica y su 
relación con el mundo lúdico. 
En la Península Ibérica los visigodos se romanizaron hasta el 
punto de gustarse de los juegos circenses, las diversiones, las 
termas y las representaciones teatrales, aunque irán decayendo 
fundamentalmente a la vez que desaparece la vida urbana. Si a 
eso se le suma el peso de la moral cristiana, tenemos todos los 
ingredientes causantes de que en poco tiempo todas estas 
actividades desaparecieran. Todo ello supuso poco a poco el 
desmantelamiento de las grandes infraestructuras. Tan sólo 
tenemos que recordar que en el año 325 d.c. Constantino el 
Grande prohibió todos los juegos que conllevarán derramamiento 
de sangre, aunque los ludi imperiales se siguieron celebrando 
hasta el año 399 d.c. Ya con el Emperador Honorio, en el año 
404, la prohibición fue definitiva con la salvedad de las 
venationes que perduraron hasta el siglo VI, (González Aja, 
1992).  Durante la Alta Edad Media la evolución social y cultural 
peninsular fue muy heterogénea debido a las diversas culturas 
que se asentaron en la Península Ibérica entre los siglos VI y XI 
d.c. Poco a poco, va desapareciendo las estructura social, política 
y económica de la Hispania romana y con ello también todas 
aquellas actividades relacionadas con los juegos circenses. A esa  
situación, ayudó también el que muchos padres de la Iglesia, 
como San Isidoro,  criticaran con dureza la asistencia a los 
juegos circenses. Muchas de las fiestas paganas de origen 
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romano, se convierten en fiestas religiosas, dejando de lado en 
ocasiones su vinculación lúdica. La actividad física también se va 
dejando ya que  se considera que no es compatible cultivar el 
cuerpo y el alma. Pero las expresiones populares como la danza 
o expresiones repetitivas pasarán  a formar parte de ritos 
cristianos posiblemente por la relación mística anterior (Asenjo, 
2013, p. 38). 

 
Isidoro de Sevilla (562-636), será el primer autor de origen 
hispánico que trata en su obra el mundo del juego (Etimologías, 
capítulos XV y XVIII), haciendo referencia de lo poco apropiado 
de la moral cristiana  que era en practicar o asistir a ciertas 
actividades lúdicas como los  “juegos que sirven al culto del 
diablo” (juegos gladiatorios, juegos circenses, juegos 
gimnásticos, juegos de pelota). En el libro XVIII habla de los 
espectáculos y nos los describe, así como nos dice donde se 
realizaban. San Isidoro tomando la información casi literal de 
Tertuliano de su obra "De Espectáculos " y del “apologética” nos 
menciona el origen de los circos, hipódromos y del anfiteatro. De 
los juegos circenses nos dice que fueron instituidos por motivos 
religiosos y para celebración de los dioses paganos, por eso, los 
que asisten a ellos como espectadores se considera que con su 
presencia sirven al culto de los demonios. A pesar de que era 
contrario a este tipo de juegos, lo cierto es que posteriormente 
los describe con detalle señalando que existen cuatro tipos de 
juegos: gimnásticos, circenses, gladiatorios o escénicos. Dado el 
tratamiento que da San Isidoro a los juegos, podemos considerar 
su obra, como el texto más completo de la Alta Edad  Media que 
refleja de alguna forma lo que aún quedaba de los juegos 
romanos en la Hispania visigoda. No cabe la menor duda de que 
en su época la mayoría de las instalaciones deportivas estaban 
en pie o en proceso de desmantelamiento convirtiéndose en 
canteras para levantar iglesias, palacios, murallas y  castillos. 
Cuando Isidoro, recomienda a los buenos cristianos que no 
asistan a estos espectáculos, es señal que al menos, alguno de 
ellos aún se seguía  practicando. También las actividades 
relacionadas con el ejercicio físico sufrieron un retroceso muy 
fuerte y prácticamente desaparecieron debido a la mentalidad 
del cristianismo primitivo, poco proclive a la aceptación de las 
costumbres paganas, esto no excluye la existencia de juegos 
autóctonos en determinados lugares o la introducción de otros 
juegos procedentes de otras culturas. Sin embargo, exceptuando 
a San Isidoro, se tienen pocas referencias documentadas de los 
reinos cristianos que estaban emergiendo poco a poco.  
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Existen generalidades de como el juego funcionaba también 
como medio de aprendizaje infantil para la vida y divertimento 
social (Asenjo, 2013, p. 39). La fiesta y el juego también 
necesitaban del rito colectivo asociándolo con lo sagrado 
(Asenjo, 2013, p. 40). El comportamiento festivo estaba 
directamente asociado a la práctica de juego y rivalidades, clave 
de la exhibición escenificada en competiciones que facilitaban la 
preparación y la habilidad para el combate o el trabajo (Asenjo, 
2013, pp. 40-41). Por ello el juego deportivo al igual que en 
otras épocas sigue su evolución, adaptándose determinadas 
formas lúdicas a las necesidades bélicas (caso de los torneos) y 
aunque la educación se encierra en los monasterios, la gente 
sigue practicando en cuanto tiene un poco de tiempo y 
tranquilidad, los juegos de pelota y los ejercicios gimnásticos 
como saltar, correr o lanzar. Al no disponer de espacios o 
inmuebles referenciales, que nos hayan llegado, donde se 
realizasen las actividades lúdicas deportivas,  las fuentes de 
información son indirectas siendo estas la literatura y la 
escultura o relieves que representen las costumbres del 
momento. Es obvio que el juego como espectáculo desapareció 
en gran parte de la Europa cristiana, pero ¿y los otros tipos de 
juego? Apenas existen referencias directas o indirectas, y en el 
caso del mundo visigodo si no existen referencias de San Isidoro 
no tenemos noticias. De los pocos conocimientos que podríamos 
vislumbrar podría ser la formación militar de  la nobleza las 
actividades que cada vez están más vinculadas con el status 
social como es el caso de la caza o la cetrería, pero para estos 
menesteres propios de la nobleza existe una mayor información 
en el mundo hispanomusulmán.  Una cultura asentada en la 
Península Ibérica desde el 738, con una cultura más refinada que 
la visigoda. 

 
2.3. El juego lúdico-deportivo a través de los ojos del 
cristianismo de la Alta Edad Media en la Península Ibérica. 

 
Como ya se ha mencionado con anterioridad la relación Juegos-
deportivos y fe cristiana no tuvieron muy buena relación al 
principio, ya que las actividades físicas y deportivas eran 
directamente relacionadas con los espectáculos bélicos, con la 
muerte y con los martirios de cristianos durante el bajo Imperio 
Romano.  Esto no quita que existieran estos festejos, y que la 
iglesia con el tiempo fuera adaptándolos a sus intereses de 
expansión dogmática llegando a utilizarlos como medios de 
controlar a la población.  No se puede obviar que la iglesia es la 
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gran moralizadora de la sociedad medieval y por lo tanto 
cualquier actividad o pensamiento social tenía que ser controlado 
por este organismo internacional. Será a partir del siglo X 
cuando la cultura cristiana a través de la imagen nos enseña 
como viven, sus costumbres, tradiciones, y forma de vida, con 
un trasfondo dogmático. Precisamente la iconografía se convierte 
en una fuente de información determinante para poder conocer 
las distintas costumbres de la sociedad medieval, sobre todo la 
popular, compatibilizándola con una deliberada reinterpretación 
del  pasado, ambientando los pasajes bíblicos en el momento 
presente.  Los textos proporcionaban la información y las 
imágenes intentan representarlas pero de una forma hermética y 
ambigua en muchas ocasiones. Las representaciones de 
imágenes a modo de la época se hace cada vez más común 
entre las imágenes  para que los fieles que observaban estas 
imágenes relacionaran aquellos tiempos con los presentes 
(Monteiro, 2007, p.70). El arte románico es el gran difusor de 
una nueva cultura que se extiende en el siglo XI, con unas bases 
culturales, económicas y artísticas comunes a toda Europa. Los 
monjes, sabedores de las costumbres de todos aquellos con los 
que conviven, ya que hacen verdaderos estudios etnológicos de 
la población, escogieron diversas actividades relacionadas con la 
nobleza y el pueblo llano para ser representadas con la intención 
de  transmitir un mensaje.   

 
Las iglesias jugaron un papel determinante ya que fueron el 
soporte de la pintura y la escultura para crear espacio funcional 
con un fin didáctico (libros del pueblo),  el de transmitir la fe y el 
nuevo orden social a todos los rincones, principal canalizador 
para una sociedad analfabeta y que necesitaba de la imagen 
para poder recibir una información clara y directa. Una imagen 
que busca como referencia al pueblo llano, para que este se 
pueda ver reflejado en aquellas imágenes que realizan 
actividades cotidianas y así identificarse con ellas. La iglesia 
utilizará la imagen de la población y de sus costumbres para 
llegar a ellos, para mostrarles el bien y el mal y aportar la carga 
dogmática a una población sumida en las creencias vulgares, y 
un feudalismo que coartaba cualquier evolución intelectual, 
social o económica que perturbara al orden jerárquico y social 
establecido. Esto nos hace percibir la transmisión de un dogma 
religioso dominante a través de imágenes que se interrelacionan 
entre la horrible ferocidad y la serenidad atrayente (Ruiz 
Montejo, 1996), en el que la imagen vale más que mil palabras, 
y cuyo fin es el de que la sociedad entienda quien manda y 
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quienes son los brazos ejecutores de las normas. Para ello el 
pueblo percibe la fe a través de una didáctica referencial, llena 
de monstruos, santos, figuras antropomorfas, crucifixiones, 
entremezcladas con las imágenes más comunes de su cotidiana 
vida como la caza, la comida, los oficios... La Iglesia sí se hizo 
eco de las diversiones populares para utilizarlas como ejemplo 
del mal, de los vicios por un lado y para canalizar los actos 
festivos de la fe cristiana por otro. Las fiestas religiosas fueron la 
esencia de las actividades lúdicas durante el medievo, la 
influencia eclesiástica fue determinante para la evolución de 
estas actividades durante los siglos del IX al XV (Laredo 
Quesada, 2002). Estas fiestas se realizaban en las villas y 
ciudades los que facilitó la supervivencia de las mismas al 
convertirse poco a poco en festejos usuales para la sociedad, 
(López Villalba, 2014, p. 249). En esta investigación se han 
utilizado estas imágenes para mostrar la vida social del pueblo 
cristiano. Los capiteles, portadas o canecillos se rellenan de 
relieves en los que aparecen escenas relacionadas con 
actividades como la cetrería, el baile, las justas... Las  fiestas 
familiares también acogían diversos ritos y actos lúdicos. Estas 
fiestas fueron variando con el tiempo en número y tipo, 
adecuándose a nuevas normativas, pero que perduraban a lo 
largo de los siglos. La iglesia fue la primera en ordenar estas 
festividades con tintes paganos en sus orígenes. (Asenjo, 2013, 
pp. 43-44). Estas actividades de entretenimiento fueron muy 
queridas por el pueblo llano, entendible ya que al ser una 
sociedad muy desfavorecida estos actos se convertían en vías de 
escape, en regalos de distracción (López Villalba, 2014, p. 250). 

 
2.4. Los agentes difusores de la cultura lúdico-deportiva 
en la Península Ibérica. 
 
Una de las grandes dudas existenciales es saber determinar 
quiénes fueron los agentes que difundieron los modelos lúdicos 
por la península Ibérica en una sociedad que estaba 
desmembrada y que había cambiado su universalidad del 
Imperio Romano por una ruralización aislada.  Es innegable que 
de los modelos tardo romanos pervivieron únicamente aquellos 
que no fueron transformados a los intereses de la iglesia o no 
fueron prohibidos. Y estos son los que fueron difundidos por toda 
la Península Ibérica, difundidos o adaptados de forma local a los 
gustos de la sociedad rural.  Es obvio que la iglesia cristiana 
creará un lenguaje que recoge los patrones anteriores para 
reflejar a una sociedad religiosa y feudalizada, y en este caso 
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creando modelos de representaciones artísticas de actividades 
lúdico-deportivas universales, de los que desconocemos como 
llegaron hasta aquí y cuáles fueron sus referencias.  
 
El caso Peninsular es muy singular ya que una de las principales 
fuentes de información son del periodo prerrománico, Astur, 
mozárabe e hispanomusulmana. Una iconografía difundida a 
través de los monjes mozárabes y sus beatos siendo una notable 
fuente divulgadora de imágenes de origen islámico en la 
iconografía cristiana desde finales del siglo IX.  Como ejemplos 
la Biblia de San Isidoro de León del 960 o El Beato de Gerona del 
975.  Estos libros miniados de origen mozárabe son 
recopilaciones significativas de imágenes como la caza, la lucha, 
la vida en la corte oriental,  pero adaptadas a un cristianismo 
autóctono que está en un proceso de transformación estética, 
claramente influenciado por el mundo oriental. Estas imágenes 
adaptadas al ideal cristiano mozárabe podrían haber sido 
obtenidas de modelos llegados del mundo persa, iranio, o incluso 
del bizantino como así defienden  Grabar , (1953, pp. 312-319), 
Menéndez- Pidal , 1958, pp. 24-35) y el propio Millán, (1999, pp 
73-110).  Los elementos de origen sasánida, los atuendos de los 
caballos, la forma de montar para cazar, las actividades de 
cetrería, nos recuerdan claramente a escenas típicas de una 
sociedad oriental, con las mismas costumbres de nuestro mundo 
hispanomusulmán pero con singularidades propias de aquellas 
tierras como así se puede ver en ejemplos como los del Beato de 
Gerona (Grabar, 1953, pp. 312-315). Pero eso no quita que los 
miniaturistas mozárabes adoptaran formulas propias autóctonas 
como nos quiere hacer ver Millán en la Biblia de San Isidoro de 
León. (Millán, 1999, p. 86). Posiblemente en el proceso de 
diáspora de los monjes mozárabes estos Beatos fueron la 
principal fuente de documentación para la irradiación de sus 
modelos por las tierras de nadie donde se asentaban, y esas 
imágenes poco a poco fueron calando en un cristianismo donde 
se entremezclaba el bien y el mal con las imágenes tan 
representativas del mundo musulmán. 

 
También los juglares se irán convirtiendo poco a poco en un 
medio de difusión de canciones, bailes y claro está de juegos 
populares. A partir del siglo X, fue floreciendo una cultura 
popular que tenía en los juglares su principal difusión. El juglar 
era un personaje diestro en ejercicios gimnásticos, baile y danza, 
con instrumentos musicales, canto, recitar poemas e incluso 
componerlos. Como vemos realizaba funciones de todo tipo que 
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iban desde las de trovador hasta las de titiritero y malabarista. 
La primera referencia que tenemos de juglares en nuestro país 
es en Nájera en el año 1047; la segunda fue en Huesca en el 
1062, extendiéndose por toda la península hasta el siglo XIV en 
que comenzó su decadencia. Tuvieron fama por sus habilidades, 
sobre todo los juglares de origen morisco de Valencia, Elche, 
Xátiva, Crevillente, etc. Eran reclamados por las autoridades 
municipales o por la Corona para animar las fiestas (Hinojosa 
1995). Para Cid Priego (1999) son los mudéjares moriscos los 
que ejercieron una influencia muy importante en la cultura 
hispánica. Estos juglares de procedencia morisca, formaban una 
capa social al margen de la rígida jerarquía medieval, eran libres 
en la medida en que las circunstancias lo permitían y por lo tanto 
estuvieron siempre mirados con suspicacia por el mundo 
religioso,  sobre todo en el caso de las juglaresas. Los textos 
condenatorios de los juglares son innumerables. A pesar de 
tanta prohibición y condena, el mundo del juglarismo fue muy 
popular en toda la Edad Media y este hecho queda reflejado, 
sobre todo en lugares tan inusuales como en los capiteles y 
sillerías de catedrales e iglesias  cristianas, como podemos ver 
en algunos capiteles de iglesias de Aragón, como la de Agüero, 
así como en las miniaturas de los códices y de algunos beatos. 
 
A partir del siglo XI la Península Ibérica cambia por completo su 
fisonomía política y social. La llegada del feudalismo y de la 
cultura románica, hace que todo el panorama artístico y cultural 
autóctono de la Península cristiana cambie radicalmente. 
Durante la Baja Edad Media la situación es convulsa debido al 
proceso de reconquista y la consolidación de los reinos cristianos 
de Castilla y el de Aragón. Culturalmente será la iglesia y 
principalmente sus monjes románicos los que se encargaran de 
universalizar un dogma recogiendo las influencias locales para 
transformarlas a una unidad cultural, social y económica que se 
extenderá por toda Europa. Gran parte del ocio y de los juegos 
de las clases populares entre los siglos XI y XIII no nos han 
llegado, entre otros motivos porque no tenemos referencias 
directas de una cultura inmaterial que se ha ido pasando 
tradicionalmente de generación en generación y que con casi 
toda seguridad es una degeneración de los juegos populares de 
origen romano y una evolución de costumbres hispanoárabes. 
Tan sólo tenemos referentes más concretos de las actividades 
realizadas por la nobleza, entre otros motivos porque eran los 
que podían disponer de tiempo libre y por tanto dedicar ese 
tiempo a actividades ociosas características de la nobleza feudal 



ATHLOS.	Revista	Internacional	de	Ciencias	Sociales	de	la	Actividad	Física,	el	Juego	y	el	Deporte	
International	Journal	of	Social	Sciences	of	Physical	Activity,	Game	and	Sport	

Vol	XI	–	Año	V			
Nº	11	DICIEMBRE	2016	
	

	
          www.museodeljuego.org©	
													ISSN:	2253-6604	

	
	

68	 

		

(Huizinga, 1993). Una de nuestras fuentes de información para 
poder hablar de del ocio lúdico-deportivo en la sociedad lo 
encontramos en el mundo del arte, concretamente en algunos 
canecillos de iglesias románicas, que son esculpidos con 
imágenes de actos festivos. Iglesias que en su mayor parte 
están construidas entre los siglos XI y XIII y que representan en 
sus pinturas y esculturas las actividades habituales de la 
población. No vamos a entrar en la valoración iconográfica o en 
el significado de las imágenes, pero existe una posible relación 
entre el vicio o la perdición del hombre representado en el 
exterior de las iglesias románicas y el camino de salvación en el 
interior de las mismas  en el que el lenguaje figurativo no tiene 
nada que ver con las imágenes del exterior. Poco a poco todo lo 
que encontramos vinculado al juego y el ocio estará 
directamente relacionado con acontecimientos oficiales, como las 
ceremonias religiosas, palatinas o las ferias. En estas ferias 
encontraríamos desde juegos de lucha, hasta minnesinger, 
bailarinas o saltimbanquis (De Riquer, 1984). ¿Pero por qué 
estas imágenes y no otras?, ¿por qué empieza a existir una 
tipología de imágenes tan característica en la península Ibérica? 
Vamos a referirnos a varias de estas escenas relacionadas con 
las actividades más lúdicas de la sociedad, para ver las distintas 
actividades lúdico-deportivas que practicaban en los siglos del X 
al XII.  
 
3.RESULTADOS 
 
Los resultados obtenidos en esta investigación a tenor de los 
datos seleccionados y estudiados indican la existencia de 
diversas actividades de juegos deportivos vinculados a festejos 
en su mayor parte, siendo estos de relevancia social ya que la 
iglesia los utilizo para elaborar sendos programas iconográficos 
para representaciones escultóricas y pictóricas fáciles de 
interpretar por una sociedad mayoritariamente analfabeta. La 
convivencia cotidiana y las imágenes aportadas por las fuentes 
documentales muestran una sociedad idealizada e inmersa en el 
pecado. Los vicios y defectos, entremezclados con actos sociales 
vulgares revelan la imagen de una sociedad que necesitaba 
medidas reconductoras disciplinarias y morales con el fin de 
crear una sociedad adecuada a los designios de los señores 
feudales en la  tierra y de Dios en el resto (Navarro,  2011. p. 
384). La caza, será para todas las culturas de la Edad Media una 
actividad apreciada por las clases privilegiadas siendo una de las 
actividades físicas más practicadas desde el Al-Ándalus, como así 



ATHLOS.	Revista	Internacional	de	Ciencias	Sociales	de	la	Actividad	Física,	el	Juego	y	el	Deporte	
International	Journal	of	Social	Sciences	of	Physical	Activity,	Game	and	Sport	

Vol	XI	–	Año	V			
Nº	11	DICIEMBRE	2016	
	

	
          www.museodeljuego.org©	
													ISSN:	2253-6604	

	
	

69	 

		

nos muestran uno de los pocos ejemplos de escultura 
antropomorfa que tenemos como es la arqueta de Leyre (1,2). 
Esta nos muestra varias escenas cortesanas en las que aparecen 
técnicas de caza de animales entre ellas a un cetrero, técnica 
muy ligada la aristocracia árabe. El jabalí, el ciervo, el corzo eran 
piezas codiciadas en las monterías de Sierra Morena por los 
Omeyas. Monterías que realizaban con realas de perros 
adiestrados para estos actos, y con el uso de armas para 
demostrar así la destreza del cazador. 

  
 

Son los dirigentes Omeyas los principales benefactores de la 
caza como así nos lo transmiten las crónicas al hablar de los 
emires Al Hakan,  y Abd Rahman II, y sus gustos por las 
distintas variedades de caza (Arié, 1987). Esta referencia es muy 
significativa ya que a pesar de ser una arqueta realizada 
posiblemente con anterioridad al siglo XI, pudiera ser una 
referencia para posibles muestras artistas posteriores, sin olvidar 
que son de los pocos ejemplos plásticos que nos hablan de las 
actividades lúdico-deportivas que se practicaban en tierras 
hispanoárabes y que no distaría mucho de la cristiana 
peninsular.  Simplemente como referencia en el románico 
Aragonés es muy frecuente que aparezcan escenas escultóricas 
en las que hay cetreros y bailarinas contorsionistas. La cetrería 
será una de las actividades más valoradas por los gobernantes 
cristianos e hispanomusulmanes. Fraderas (2003) recoge un 
tratado de cetrería árabe, escrito en las primeras décadas del 
siglo VIII, el Kitab dawari at-tayr de al-Gitrif ibn Qudama al-
Gassani, donde hace referencia a la pasión de los reyes visigodos 
por la caza con halcones. En el mundo Andalusí  la cetrería 
llegará a su máxima plenitud con Abd Rahman III, como 
podemos ver en los poemas que se relatan dedicados a los 
halcones (Hernández, 2003), o en bote de Al- Mugira de marfil 
del 968, actualmente en el museo del Louvre (3). Este bote de 

(1,2)	Escenas	de	caza	y	cortesanas,	arqueta	de	Leyre	(1004).		
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marfil de gran manufactura, detallada y preciosista aparecen 
representadas partidas de caza con aves de presa, que se 
asemejan al trabajo de los halconeros  a caballo realizados en la 
ya mencionada Arqueta de Leyre (4).  

  
  

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Puede parecer significativo que los ejemplos más antiguos de 
juegos lúdicos y deportivos en los reinos cristianos de la 
Península Ibérica provengan precisamente del mundo 
hispanomusulmán, de arquetas o botes de marfil que terminaron 
siendo relicarios de monasterios o catedrales. Es difícil valorar 
cual fue el punto de partida de los monjes para utilizar 
referencias de actividades de caza o de cetrería en sus pinturas o 
esculturas para sus iglesias o monasterios lo que es obvio es el 
fin dogmático de estas pinturas. De los primeros posibles 
ejemplos relacionados con estas actividades los podríamos situar 
en la provincia de Soria en la ermita mozárabe de San Baudelio 
de Berlanga en la que nos encontramos dos escenas: una de 
caza (5) y otro la de un halconero (6). Escenas curiosas ya que 
el halconero aparece a caballo, como los modelos califales, y el 
cazador aparece con una reala de perros, muy similar a las 
utilizadas por los emires y califas hispanomusulmanes. 
Referencias que nos podrían aproximar estas pinturas modelos 
de finales del siglo X y principios del XI, realizadas por monjes 
mozárabes que tienen referencias artísticas del mundo califal 
cordobés. 
 
La cultura mozárabe nos deja, si cabe, mayores lagunas. No 
tenemos referencias de cuáles podrían ser sus actividades 
lúdicas, a excepción de las pinturas de San Baudelio de Berlanga 

(3).	Bote	de	Al-Mugira	
(956).	
Museo	del	Louvre.	

(4).	Halconero	y	cazador	arqueta	de	Leyre	(1004).	
Museo	de	Navarra.	
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en Soria, de las que al día de hoy existe una dualidad teórica 
sobre la fecha de creación de las mismas que nos determinaría si 
son del siglo X  o posteriores. En caso de ser consideradas estas 
pinturas de origen mozárabe, nos encontraríamos ante el único 
ejemplo de pintura, a parte de las miniaturas de los beatos. En 
dicha pinturas  se  representan escenas de caza, poco usuales 
hasta el momento, pero que son utilizadas para transmitir un 
mensaje simbólico a través de unas imágenes de escenas 
cotidianas (Yarza, 1982; Bango, 2014, 2007, 2001, 1994, 1990). 
Es obvio que existió un éxodo hacia el norte peninsular, 
exportando los gustos y los modelos artísticos que se habían 
adquirido del mundo hispanomusulmán para poder sobrevivir. 
Cabe la realidad que ese éxodo fuera algo más que el de monjes 
perseguidos, el de una población que no renunciaría a su 
herencia cristiana visigoda. Lamentablemente no tenemos nada 
tangible de esta cultura tan singular y propia de la evolución 
hispana. Posiblemente porque el mundo musulmán ya se 
encargaría de depurar aquellas manifestaciones contrarias al 
Corán, caso de liturgias, exposiciones públicas, torres de las 
iglesias…. (Bango, 2014, 2007). El mundo mozárabe para poder 
continuar su tradición se vio obligado a readaptarse 
culturalmente y, con ello posiblemente, también en su forma de 
ocio y de juegos. Pero entre el siglo IX y X, período en el que 
conservamos los mejores ejemplos de bienes inmuebles, 
tampoco significó un afianzamiento de una cultura que un siglo 
después sería absorbida, y con ello desapareció la tradición 
visigoda y mozárabe. 

  

 
En el  arte románico peninsular las escenas de caza también 
aparecen frecuentemente, con un trasfondo simbólico pero con 
una iconología basada en las actividades o vividas o 
referenciadas en escenas conocidas. Varios son los ejemplos. Si 

(5)		y		(6)	caza	con	perros	y	Halconero	a	caballo.	Ermita	de	San	Baudelio	de	Berlanga,	Casillas	de	
Berlanga	(Soria).	
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hacemos referencia a la caza encontramos referentes en las 
iglesias de San Pedro de Caracena (Soria)(7) en la que se puede 
observar una escena en la que aparece una reala y un cazador 
llamando, imagnen muy singular. O en San Andres de Saraso 
(Burgos) (8), en la que aparece un cazador con perros tras  un 
jabalí. Algo similar sucede con las escenas que el románico 
representa de cetrería. Vuelven a aparecer en capiteles como los 
de las iglesias de San Pedro de Villanueva de Cangas en Asturias 
(9), Santa María de Piascas en Cantabria (10), o el halconero a 
caballo de la iglesia de la Asunción de Duratón, en Segovia (11) 
y las singularidades de halconeros a pie representados en la 
Iglesia de Pozancos en Guadalajara, (12), y Sangüesa en 
Navarra (13). 
 
Los juegos y combates con animales, vuelven a ser 
referencia del mundo hispanomusulmán, junto a referencias 
altomedievales que hablan de estas actividades. De hecho se 
conocen la existencia de festejos taurinos en Al Ándalus desde el 
siglo X (Arié, 1987; Rodríguez, 2003).Estos juegos con animales 
posiblemente fueran una evolución de las venationes romanas, a 
través del contacto con el mundo bizantino (López Izquierdo, 
1990).  El reino Astur es el primero que se erige como brazo 
armado de la Reconquista, herederos del Ordo Gotorum visigodo 
a partir del siglo IX. 
 

    
 

 
 

 
 
 
 
     

8).	Escena	de	cetrería	de	San	Pedro	de	
Villanueva	de	Cangas.	

	
(9).	Escena	de	caza,	San	Andres	de	Saraso	
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Es conocido que la monarquía asturiana mantuvo contacto 
diplomático con embajadas hispanomusulmanas, bizantinas, y 
centroeuropeos, como así se puede atestiguar por la evolución 
de su orfebrería, o en la decoración de sus palacios e iglesias. Su 
evolución artística nos acerca a modelos centroeuropeos 
próximos al boato carolingio, acercándonos al ideal de 
representatividad áulica a través de festejos, y otros actos 
institucionales.  El bajo relieve situado en el intradós de la 
Iglesia de San Miguel de Lillo (842,d.c.) (14), copia de un díptico 
consular bizantino, que representa un acto circense al más puro 
estilo romano con leones y saltimbanquis, nos muestra como 
todavía en el Imperio Bizantino se realizaban juegos circenses. 
Los historiadores del arte siempre han relacionado esta 
iconografía con la del díptico bizantino del cónsul Areobindo (año 
506), del que existen dos ejemplares, uno en el Hermitage de 
San Petersburgo y otro en el Museo de Cluny, en Francia, pero 

(10).	Escena	de	cetrería	Santa	María	
de	Piascas.	

(11).	Halconero	a	caballo	iglesia	de	la	Asunción	de	
Duratón	

(13),	Halconero	Iglesia	de	
Sangüesa	

	

(12).	Halconero,	iglesia	de	pozancos	
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las fechas del díptico y de la consagración del edificio no 
concuerdan. Ciertamente, el modelo de los dípticos consulares 
romano-bizantinos, en los que hay talladas escenas similares, 
parece ser el modelo de inspiración más directo de los relieves 
de San Miguel de Lillo. Lo inusual es que a pesar de servir de 
decoración a una iglesia cristiana altomedieval exhiba una 
iconografía no religiosa y poco apropiada, ambientada en el 
mundo pagano de los ludi (juegos) romanos. Sin embargo, este 
tipo de asociación era común en los templos palatinos de 
Bizancio y pudo ser  imitada por la corte ramirense como una 
forma de dignificar su prestigio político. 

Con los animales existe un doble uso e 
interpretación. Los animales, además de ser 
de provecho para el hombre también 
formaban parte de muchos de los juegos, 
juegos que no eran por igual en toda la 
Península Ibérica ni en todos los reinos.  En 
este aspecto podemos hacer referencia a las 
fiestas con el mundo del toro. Animal que, 
como ya hemos mencionado anteriormente, 
tiene una larga tradición festiva en las culturas 
mediterráneas. En el caso español, podemos 
mencionar que aparece representado un 
encierro en las Cantigas de Santa María, de 
Alfonso X, y que los encierros más viejos de 
España que se conozcan hasta el momento 
están datados en la localidad de Cuellar, en la 
provincia de Segovia en 1215 (Mateo Gómez, 
1994; Morales, 1986; López Izquierdo, 
1987,1990, 1996). Una de las actividades más 
habituales de la nobleza fueron las justas y 
los torneos, muy comunes en Europa. En 
España también existieron y dejaron un 
vestigio documental significativo, aunque 
exclusivas de la nobleza feudal, aquellas que 
tienen como objetivo preparar a los jóvenes, 
y futuros caballeros: esgrima, equitación, 
caza, justas y torneos e incluso el juego de 

pelota que hasta finales del siglo XVII fue considerado como un 
juego aristocrático. Desde muy jóvenes los varones son 
adiestrados en el manejo de las armas, y en una preparación 
física que constaba de habilidad, resistencia y potencia.  
 

(14).	Escena	de	juegos	
circenses.	Relieve	intradós	
iglesia	palatina	de	san	
Miguel	de	Lillo	842	dc.	
Oviedo	(Asturias).	
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Precisamente una de las primeras noticias que tenemos en 
España sobre la formación de los jóvenes para ser caballeros, 
aparecen en las “Cantigas de Alfonso X” El Sabio y en el “libro 
del Infante de Don Juan Manuel”. En ellos se describe todo un 
proceso relacionado con un ritual de formación que comienza a 
los siete años. Raimundo Lulio (1235-1315) en su “libro de la 
orden de la caballería”, añade a las obligaciones de los futuros 
caballeros el jugar la lanza en las lizas, andar con armas, 
torneos, hacer tablas redondas, cazar ciervos, jabalíes, osos, y 
otros semejantes ejercicios. Si en Castilla fue Alfonso X, quien 
preparó todo un código de leyes para la formación de los 
caballeros, código que posteriormente reformaría Alfonso XI, en 
Aragón fue Pedro “el Ceremonioso” quien  realiza otro libro, el 
“Libro de San Jorge”. Por mencionar algunos ejemplos podemos 
recuperar el libro de las Ordenanzas de la orden de caballería de 
la Banda documento que instituyó en 1330 Alfonso XI, o las 
crónicas de Don Pero Niño sobre las fiestas y procesiones que se 
realizaban durante el reinado de Enrique III de Castilla, o las del 
condestable de Castilla Don Álvaro de Luna durante el reinado de 
Juan II ( Verdú 2003). El torneo que surgió como una alternativa 
a la guerra, se convirtió con el paso del tiempo en un festejo 
ritual incruento a partir del siglo XV, y terminaría convirtiéndose 
en juegos como la sortija o la quintana, sin olvidarnos de las 
influencias hispanomusulmán, en juego como el de cañas (Clare, 
1983). Todos estos juegos estaban acompañados de grandes y 
fastuosos ceremoniales, que pervivieron hasta el siglo XVI 
(Lujan, 1988). Las historias de aquella época refieren multitud 
de espectáculos de esta naturaleza en las cortes de reyes 
cristianos e hispanomusulmanes. Acontecimientos que se haría 
en un primer momento a las afueras de los recintos amurallados, 
hasta llegar a realizarse en las plazas de las ciudades, en sus 
plazas mayores espacios que estaban acotados de forma 
geométrica por soportales. Espacios públicos, que a partir del 
renacer de las ciudades en el siglo XIII, se convertirán en  
lugares  emblemáticos para la realeza y la nobleza castellana y 
aragonesa. Tanto las justas como los torneos aparecen 
mencionados en la literatura castellana medieval entre los siglo 
XIII y XV, (Ruiz-Domenec, 1984, 1990; Agudo, 2004; Rodrigo, 
2006, Olivares 2014, pp. 31-32). Entre estas fuentes estarían la 
alegoría y la épica, en libros de caballerías como la Chanson de 
Rolland o el poema del Mio Cid, o la batalla espiritual que 
describe Honorio de Autum entre vicios y virtudes en el capítulo 
de Bello Spiritualo de su Gemma Animae y otros referentes  
como la leyenda de los Infantes de Lara, El Cantar de 
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Roncesvalles, las Crónicas e Aildefonsis Imperatoris, el Canto de 
Zamora de las Crónicas Najerenses, en las que hablan de la 
lucha contra el Infiel e incluso de la palabra jurídica de “riepto” o 
reto, que se usaba para probar el honor de los 
caballero(Olivares, 2014, p,31). A mediados del siglo XIII 
aparece por primera vez el término justa y torneo en la 
Península Ibérica. Las crónicas de Muntaner (1255) cuenta que 
Pedro II de Aragón, participó en unos ejercicios caballerescos 
(Hernández, 2003). En el 1272, en 
las Cantigas de Santa María  se 
cuenta el encuentro en Valencia 
entre Alfonso X y el rey Juan I de 
Aragón.  Podemos mencionar el 
cantar de los siete infantes de Lara, 
en el romance de los siete infantes 
de Lara y el bastardo Mudarra, en 
la Partida 7º título 3 del libro Las 
Partidas de Alfonso X; en el Cantar 
del Mio Cid, en la crónica de 
Enrique I…  En todos ellos no 
solamente se hace referencia a la 
celebración de éstas, si no también 
dónde se realizaban, cómo se 
montaban los espacios e incluso 
qué tipos de justas o torneos se 
celebraban (Betancor y Villanou-
Torrano 1995).  
 
La primera posible referencia de imagen de caballeros 
enfrentados en la Península Ibérica es del siglo IX, en el salón 
del trono del rey Ramiro I, actual Santa María del Naranco (15) 
considerada por Porter una de las primeras imágenes del todo el 
arte cristiano medieval (Olivares, 2014, p.32). Tema usual en el 
mundo románico de los  siglos XI-XIII. Imágenes que tiene de 
trasfondo una explicación moral, la lucha del bien contra el mal 
como ya defendía Besson (1987, p 117). Esta forma de vida se 
reflejó también en las imágenes religiosas que buscaban explicar 
un dogma a través de unas imágenes que representaban la 
cotidianeidad de la sociedad medieval. (Olivares, 2014, p. 29). 
   
Tipología de imágenes que según Nuño González aparecen en el 

arte 

(15)	relieve	caballeros	enfrentados	de	Santamaría	
el	Naranco.	

(16).	Relieve	cruce	de	lanzas	entre	caballero.		Pila	de	Játiva.	

	



ATHLOS.	Revista	Internacional	de	Ciencias	Sociales	de	la	Actividad	Física,	el	Juego	y	el	Deporte	
International	Journal	of	Social	Sciences	of	Physical	Activity,	Game	and	Sport	

Vol	XI	–	Año	V			
Nº	11	DICIEMBRE	2016	
	

	
          www.museodeljuego.org©	
													ISSN:	2253-6604	

	
	

77	 

		

hispanomusulmán a principios del siglo XI (2007, p. 70), y que 
se pueden observar el dos piezas como son la arqueta de Leyre y 
la Pila de Játiva (16).         

 
 
 
 
 

En las representaciones 
de lucha ente caballeros 
claramente predomina la 

representación 
escultórica y 

preferentemente 
emplazado en portadas y  

 
capiteles de iglesias, normalmente al exterior.  Pero eso no quita 

que existan en otros soportes como los 
libros miniados, como el Salterio de San 
Millán de la Cogolla (Salmo LXXVII) del 
1070 (17), en el sarcófago de Doña 
Sancha (18) de finales del siglo XI, en el 
convento de las benedictinas de Jaca o 
en pinturas murales como las de la 
iglesia de san Miguel de Gormaz en 
Soria. Para Ruiz Maldonado (1976, 
p.63) esta tendencia representativa de 
la lucha ente caballeros la sitúa en 
origen en el proceso de reconquista de 
la Península Ibérica, en el que había que 
explicar la lucha contra el infiel, del bien 
y del mal personificada en la lucha  

 
 
contra el musulmán (Olivares, 2014, p. 30). Estos posiblemente 
adoptados de modelos hispanomusulmanes, imágenes tan claras 
como las que habían desarrollado el mundo musulmán para 
representar a sus cortesanos en varias de sus actividades 
favoritas como era la lucha. (Olivares, 2014, p. 33). 

 
   
          Esta tipología de imagen se generalizó en el arte 
románico hispano, posiblemente salido de los escriptorias de 
esos monasterios que tenían un pasado mozárabe y se 

(18).	Sarcófago	de	Doña	Sancha.	Convento	de	las	
Benedictinas	(Jaca).		

	

(17).	Salterio,	San	Millán	de	la	
Cogolla,	La	Rioja	(España).	
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empezó a difundir una imagen iconográfica que con el tiempo 
se fue modificando para irse relacionando con las justas y 
torneos tan populares entre la sociedad medieval. Pero existe 
una importante literatura relacionada con las fiestas y los 
cantares de gesta en los que el caballero medieval  es 
referencia. Estos cantares proliferaron bastante por centro 
Europa desde mediados del siglo XI,  por los caminos de 
peregrinación, por lo que la imagen del caballero que lucha 
contra el mal, o que desafía a sus iguales fue muy celebre. 
Literatura que prolifero con mayor asiduidad a partir del siglo 
XIII. A partir de este siglo, este modelo evoluciono desde el 
punto de vista estético hacia escenas más sociales en el que 
la lucha ente el bien y el mal se reflejaba en combates de 
torneos y justas tan populares entre la sociedad. Es necesario 
por lo tanto relacionar por un lado la idea literaria del 
caballero que lucha contra otro en un “ritual” y la necesidad 
de transmitir esa idea a una imagen, que tiene que tener un 
modelo originario para crear una tipología que se repite en 
casi todos los ejemplos. Posiblemente la vía de difusión de 
esta imagen de dos caballeros enfrentado lanzas se movería 
por los lugares de peregrinación como el camino de Santiago.  
Uno de estos ejemplos más representativos es el de uno de 
los  capiteles del palacio de los reyes de Navarra en Estella 
(19), construido en la segunda mitad del siglo XII. En uno de 
los capiteles aparece representado en relieve un cruce de 
lanzas entre dos caballeros, que nos recuerda a una justa.  
Este capitel representa un episodio de la Leyenda de Roldán, 
la lucha de Roldán contra el gigante Ferragut, representando 
la lucha del bien contra el mal. Una obra atribuida al maestro 
Martinus de Logroño. Lo significativo es que este maestro 
representa una escena de un cantar, como un cruce de lanzas 
de una justa.  

 
 (19).capitel	del	palacio	de	los	reyes	de	Navarra	en	Estella,	

Pamplona,	cruce	de	lanzas.	Lucha	entre	el	Caballero	Roldan	y	
el	gigante	Ferragunt.	
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Existen otros ejemplos alejados del camino de Santiago como los 
de la iglesia de la Asunción de Duratón (Segovia) (20), la de 
Robelledo de la Torre (Cantabria) (21), Santa María del Cañon 
(Cantabria) (22) o San Pedro de Caracena en Soria (23).  

 

  
.  

(22) Justa.  Iglesia de Santa María del Cañon  
 
Lo que queda claro es que la imagen es obtenida de una escena 
común fácil de captar, posiblemente esas justas y torneos, pero 
para representar  la lucha del bien cristiano contra el mal, que 
en el caso español es el enemigo musulmán. En significativo 
mencionar los capiteles de Santa María la real de Nieva, en 
Segovia. Estos capiteles están fechados en el siglo XV, a pesar 
de ser de un edificio románico. Representan un rico ejemplo de 
escenas de caza y justas relacionadas con las actividades  lúdico-
deportivas de la sociedad  nobiliar. Existen otros modelos de 
lucha entre caballeros, que no son tan frecuentes pero si han 
aparecido en relieves de algunas iglesias. Uno de estos ejemplos 
es el de la lucha a pie, como el ejemplo de la iglesia de Pozancos 
(Palencia) (24), en el que en el exterior del ábside aparecen dos 

(20) Justa, iglesia de la 
Asunción, Duratón 

(21) Justa. Iglesia de Rebolledo de 
la Torre 

	

(23) Justa. Iglesia san Pedro de 
Caracena	
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soldados a pie enfrentados.  Otro de los ejemplos más curiosos 
es el de la iglesia de San Martin de Tours (Salamanca) (25), 
Iglesia que vivió innumerables reformas casi desde su 
consagración a finales del siglo XII. Curiosamente se conserva 
una portada casi original románica, la occidental. En esta 
portada aparece en una de las jambas, una dovela con una 
imagen escultórica en la que aparecen dos caballeros como si 
estuvieran peleando con las manos, imagen que nos descuadra 
por que no existen referencias. Es cierto que existe 
modificaciones posteriores y no es descartable que esta imagen 
pudiera ser posterior, más si cabe no existe documentación de 
intervenciones de este tipo, aunque sabemos que si se realizaron 
por la existencia de otras dovelas con relieves realizados con 
técnicas y modelos posteriores.  Si esta imagen fuera catalogada 
en el siglo XII, estaríamos hablando de una de las imágenes más 
curiosas de actividades lúdico-deportivas representadas en la 
Edad Media. 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
DANZAS Y OTROS FESTEJOS 

 
Existen otros tipos de juegos pero que no han sido frecuentados 
por la iconografía cristiana por lo que no existen 
representaciones algunas hasta ya adentrados en el siglo XIII, 
entro estos podemos mencionar, las fiestas taurinas, muy 
presentes en los festejos. Los datos más antiguos se remontan a 

(24).	Guerreros	luchando.	Ábside	Iglesia	de	Pozancos.	

(25)Púgiles	Iglesia	de	San	Martín	de	Tours	
Salamanca.	
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las Cantigas de Alfonso X y los encierros de Cuellar, festividades 
que estaban relacionadas con correr los toros a pie o a caballo 
por los nobles. En estas fiestas los caballeros se exhibían 
mostrando su destreza al caballo y con la lanza (Asenjo, 2013, p. 
47). Los juegos caballerescos a parecen también representados 
en una de las vigas del techo de la catedral de Teruel de 
mediados del siglo XIV. A partir de este siglo las justas serían 
todo un acontecimiento cortesano en Castilla y Aragón, con todo 
un lenguaje ceremonial lleno de rituales que durarían hasta el 
propio siglo XVI, e influencias que llegarían hasta el mundo 
nazarí, como podemos observar en las pinturas murales del 
salón de reinos del patio de los leones de la Alhambra (González 
Aja, 1992, p. 865). 
 
Hay que hacer una referencia a las danzas, no por el mero hecho 
de que se podrían relacionar a los actos festivos, que lo están, 
sino más bien porque estaban relacionadas con el 
contorsionismo, lo que hacía imprescindible una buena 
preparación física. Estas escenas relacionadas con la danza y la 
música aparecen tanto en iconografías religiosas como en 
escenas cortesanas hispanomusulmanas.  Siempre se han 
relacionado a la danza con el espectáculo pero no tenemos 
referencias tangibles de estos actos que estaban aderezados con 
músicos, ministriles, disfraces y bailes, buscado una mayor 
espectacularidad a los eventos (Ramírez Macías, 2007. p.9). En 
el contexto de la música y las danzas están también los juglares. 
Existían los “juglares malos” que reunían a toda suerte de 
personajes como mendigos, delincuentes, incultos, zafios y 
groseros que recorrían las calles para recoger algunas limosnas 
del público, los “juglares buenos”, con una formación más o 
menos esmerada en la música, la danza, cantos y juegos. Los 
había viajeros que iban de castillo en castillo, de corte en corte y 
a veces acudían contratados a fiestas y actos oficiales. Los 
contrataban los nobles o los ayuntamientos, alegrando las fiestas 
y entreteniendo a la gente. Los había estables, formando parte 
de la servidumbre de reyes, nobles y obispos, y algunos concejos 
los tenían contratados como empleados municipales. A pesar de 
que estuvieron controlados por la rígida moral  medieval, los 
juglares mantuvieron una cierta libertad de acción y 
deambularon por todas partes, siendo siempre bien recibidos. 
Curiosamente, sus representaciones han quedado plasmadas en 
muchos templos de aquella época, en sus capiteles, canecillos, 
metopas y relieves, en las sillerías de los coros, donde les 
acompañaban  sin ningún pudor diversas escenas eróticas. El 
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juglarismo abarcaba multitud de especialidades, recibiendo su 
correspondiente nombre de acuerdo con la modalidad practicada. 
Con frecuencia una misma persona practicaba varias artes y  los 
músicos tocaban hasta nueve o diez instrumentos. Actuaban 
solos o también en compañía, la pareja de tañedor y danzarina o 
cantante. Las juglaras o juglaresas eran el lado femenino y 
tuvieron tanta importancia o más que el masculino. Tenían 
también sus especialidades. En general el oficio más frecuente 
entre las juglaras era el canto y el baile, al son de uno o varios 
músicos. Los pasos típicos eran el contorneo lateral de la cintura, 
el arco y los movimientos oscilantes parecidos a la danza del 
vientre. Estuvieron muy influenciadas las bailarinas musulmanas. 
En el Califato de Córdoba y en los reinos de taifas posteriores 
hubo también juglares e incluso importantes escuelas, donde 
acudían artistas de Arabia, Persia, Siria y Egipto. En Úbeda y 
Játiva, había importantes centros de donde salían músicos y 
juglaras moras que marchaban a trabajar a Aragón, Castilla y 
Navarra y en la corte de Sancho IV de Castilla había trece 
juglares moros y moras y en las Cantigas de Alfonso X “el Sabio” 
aparecen mezclados juglares moros y cristianos.  Existen 
referencias en la escultura románica de danzas contorsionistas. 
Esta tipología de una mujer contorsionándose al son de la 
música fue muy frecuente en Aragón, territorio donde los 
moriscos y muladíes pervivieron durante algún tiempo.  Estas 
danzas representadas se han relacionado con festejos de 
carácter fúnebre, aunque también cabe relacionarlo con los 
vicios de la sociedad, más cuando la mayor parte de estas 
representaciones aparecen en el exterior de las iglesias como en 
las Iglesias de Uncastillo (26), de el Salvador de Egea de los 
Caballero (27), (Zaragoza), en la Ermita de Santiago de Agüero 
(28) (Huesca), en  San Pedro el Viejo en Hueca (29), en la 
iglesia de Biota (Zaragoza) (30), todos ellos con la misma 
tipología representativa. Imagen que también se ve en Segovia 
en la iglesia de San Martín (31), situado en uno de los pórticos, y 
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con destacables diferencias representativas en relación a los 
ejemplos aragoneses. 

 

  
. 

	
 

 
  

  

 
 
 
 
  
	

Otra variante es la de los contorsionistas o saltimbanquis, muy 

frecuentes al igual que juglares. Aparecen también 
representados en las iglesias románicas como hombres haciendo 
posturas retorcidas, en algunos casos rozando la lascivia. 

(26). Bailarinas. Canecillo Iglesia de 
Uncastillo	

(27) Bailarinas. Capitel iglesia  de 
El Salvador en Egea de los 
Caballeros	

(29) Bailarina, Capitel. Iglesia de 
San Pedro el Santiago Agüero. 	

	

	

(28) Bailarinas. Capitel Ermita 
  Viejo, Huesca. 
	

(30) Bailarina. Capitel de la 
Iglesia de Biota.	

(31) Bailarina, capitel de la 
iglesia de San Martin de 
Segovia.	
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Imágenes que solían  aparecer representadas en las afueras del 
edificio, principalmente en los canecillos, posiblemente formando 
parte de un conjunto que representase las imágenes del mal. 
Como ejemplos podemos verlo en la Iglesia de San Martin de 
Unx, en Navarra (32), o en la colegiata de Cervatos (33) en 
Cantabria, entre otros muchos modelos extendidos por la 
Península.  
 
 
 
 
 
 
 
CONCLUSIONES 
 
Como conclusión y a raíz de datos seleccionados y estudiados, se 
aprecia la existencia de diversas actividades de juegos 
deportivos vinculados a festejos en su mayor parte, siendo de 
relevancia social, por lo menos para la iglesia, ya que los utilizó 
para elaborar sendos programas iconográficos de 
representaciones escultóricas y pictóricas fáciles de interpretar 
por una sociedad mayoritariamente analfabeta, ejemplos que 
debieron ser muy significativos. Estás imágenes representan 

diversos tipos de 
juegos, 

convirtiéndose en 
tipología de 

representaciones 
iconográficas para 
el cristianismo que 
las repetiría una y 
otra vez, con la 
intención de 
mandar un mensaje 
a través de una 

iconografía 
reconocible por la 

sociedad del siglo X, XI XII peninsular. Y digo peninsular, ya que 
aunque podemos hablar del románico como el primer arte 
cristiano europeo y el mensaje era igual para todos, la forma de 
representarlo no, puesto que no existía la misma 
universalización a la hora de representar el dogma, no ya por la 
mano del artista sino más bien por las distintas tradiciones 

(33). Saltimbanqui.  Canecillos Colegiata de 
Cervatos. 
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locales.   Eso no quita que en un mismo entorno como la 
Península Ibérica los modelos se repitiesen en distintas zonas, 
movido por la itinerantica de los monjes y de los talleres de 
escultores que con el tiempo van tomando más relevancia y que 
los ejemplos evolucionaran a partir de modelos propios de 
culturas como la hispanomusulmana, mozárabe o Asturiana. Es 
notable que el origen de las imágenes responda a modelos 
originarios de la Península y en su mayor parte llegados de Al-
Ándalus, traídos  posiblemente por monjes mozárabes durante 
su diáspora del siglo X. Imágenes características del mundo 
cortesano Andalusí, que la iglesia se encargó de transformar 
para transmitir un dogma que llegase a todos los ciudadanos. 
Desde el punto de vista iconológico las representaciones 
vinculadas a los juegos deportivos están directamente 
relacionadas en su mayoría con actividades de la nobleza. Las 
justas la caza… en 
sus diversas 
fórmulas 
representativas son 
utilizadas por la 
iglesia para 
transmitir su fe y 
dogmas. Aparecen 
también alguna 
actividad 
relacionada con el 
pueblo llano como la 
danza, el 

contorsionismo, y la 
relación con las 
fiestas populares o 
con los actos fúnebres que a simple vista también tienen un 
hueco en el mundo de la imagen románica. Desde el punto de 
vista social o etnológico podemos observar que a pesar de la 
existencia de muchos otros juegos populares, estos no han sido 
referenciados ni representados hasta mediados del siglo XIII, la 
pregunta es ¿por qué? Una posible respuesta es que estos 
juegos no representados y arraigados en la Península Ibérica 
como es el caso de las fiestas taurinas, los juegos de pelota, o 
los juegos de cañas, no tenían posibilidad de mostrar dogma de 
fé. Por poner ejemplos, no podemos mostrar toros lanceolados 
porque San Mateo se representa con forma de toro, o porque 
eran muy populares entre la población morisca. No 

(32). Saltimbanqui. Canecillo Iglesia de San 
Martín de Unx 
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representamos juegos como los de pelota por que no 
encontraron ninguna parábola dogmática…. En cambio la imagen 
de la lucha del hombre contra el mal prefigurado en guerreros 
musulmanes, o en jabalíes, o en osos siendo cazados es mucho 
más significativa para dar una imagen de iglesia triunfante y 
dominante. Muchos de estos juegos que no figuraban en el 
catálogo dogmático de la iglesia desaparecieron con el tiempo, al 
no tener referencia directa, ni siquiera de imágenes que nos 
pudieran mostrar cómo eran. 
 
A partir del siglo XIII, esto cambio, posiblemente motivado por la 
recuperación de las ciudades, de los burgos, y de la importancia 
de burguesía que poco a poco empezaba a mostrarse como una 
sociedad inquieta, y necesitada de modelos no religiosos. Será 
desde mediados del siglo XIII cuando la burguesía y la nobleza 
se lancen a la calle a realizar importantes manifestaciones 
populares y culturales relacionadas estas con actividades lúdico-
deportivas y festivas. Es en ese momento cuando la ciudad se 
convierte en un espacio improvisado para realizar actos festivos 
y lúdicos. Empezamos a encontrarnos con nuevas reflexiones 
humanistas, y una nueva iglesia que transmite un dogma de fe 
más humanizado. Ya Alfonso X “El Sabio” hace referencia  en sus 
libros los juegos populares como el correr los toros, en las 
ciudades, o los juegos de mesa de origen árabe… Juegos, lúdicos 
y deportivos  que con casi toda seguridad ya se practicasen con 
anterioridad, pero de los que no tenemos noticias gráficas ni 
escritas, y que a partir de Alfonso X reaparecen como algo 
cotidiano y usual.  
 
¿Y qué es de aquello que no se representó? Afortunadamente 
algunas referencias existen  de juegos de los que no tenemos 
conocimiento hasta mediados del siglo XIII. Algunos de estos 
ejemplos están relacionados con escritos de actos festivos o 
feriales, como los ya mencionados “correr los toros”. Por 
mencionar algunos ejemplos anteriores a la literatura alfonsí, 
podríamos hacer referencia a una de las pocas crónicas 
existentes en las que hay referencias a actos festivos en las que 
hay justas aparecen en el  1144 en León, durante la boda de don 
García de Navarra con doña Urraca, hija de Alfonso VII, se 
celebran juegos de cañas y toros y otros juegos de placer 
(Hernández, 2002). Los juegos de cañas y los toros se 
terminarán por convertir en un juego popular entre los 
ciudadanos como espectadores  y los monarcas y nobles como 
aficionados (López Izquierdo, 1990). El correr toros fue una 
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actividad muy común durante la Baja Edad Media en los reinos 
peninsulares, de ahí la gran cantidad de fuentes documentales 
en las que aparece a partir del siglo XIII, otros ejemplos a 
mencionar podrían ser los actos festivos en las coronaciones de 
Alfonso VII en Varea en Logroño, de Alfonso IV, Pedro el Cruel, 
Juan I, Enrique I, Enrique III,… En el 1293 con la llegada a 
Molina de los herederos Don Sancho y Doña María, en el 1447 en 
Valladolid durante el reinado de Juan II como recoge Hernández 
(2003). 
 
Algo similar le pudo pasar al juego de pelota. Durante la Edad 
Media la pelota recibiría el nombre de pella, como aparece 
mencionado en varios libros del mester como en El libro de 
Apolonio, en El conde Lucanor y en Los milagros de nuestra 
señora de Gonzalo de Berceo. Precisamente los juegos de pelota 
fueron uno de los juegos populares, que no necesitaban de un 
espacio referencial para poder practicarlos. Son varios los 
ejemplos que podemos enumerar aunque escasas las muestras 
que nos han llegado. De hecho de la mayor parte de estos 
juegos como el trinquete, la soule, sabemos de su existencia 
anteriormente al siglo XIV, pero nos falta documentación. Otro 
ejemplo de la existencia de estos juegos fueron las noticias que 
hemos recogido de los cronistas de las casas reales, que se 
hacían eco de noticias como la muerte del rey Enrique I de 
Castilla en 1217, que muere después de un partido de pelota. 
Alfonso X nos da referencias de varios juegos de pelota, ente 
otros los practicados con el pie (García, 1991; Agudo, 2004; 
Juliá, 1993). Si en algo se caracteriza la Edad Media peninsular 
es en el intercambio cultural que facilitó el enriquecimiento a 
pesar de las trabas que pusieron las guerras y las religiones. 
Cualquiera de las tres culturas dominantes en el occidente 
europeo comparte actividades y juegos, indistintamente si están 
en territorio cristiano o musulmán. 
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Resumen: 
El presente trabajo pretende analizar la desigualdad de trato y 
estereotipos de género en las clases de Educación Física. Una 
muestra de 62 alumnas y alumnos de 3º y 4º de ESO han 
participado mediante el cumplimiento de dos cuestionarios sobre 
la percepción de Igualdad-Discriminación en Educación Física 
(CPIDEF) y la aceptabilidad social de la práctica físico-deportiva, 
ambos dos dirigidos al alumnado. Las variables medidas han sido 
las conductas de igualdad-discriminación de trato por parte del 
profesorado de Educación Física percibido por el alumnado y la 
consideración y adjudicación por parte del alumnado de dos 
actividades físico-deportivas (rugby y danza) en las que la 
adscripción de género se muestra acusada en el propio resultado 
del presente trabajo, en función de su práctica diferenciada por 
hombre y mujeres. Para establecer diferencias entre sexos y 
cursos en ambas variables se usó la prueba T student y se han 
calculado las relaciones entre el tipo de actividad físico-deportiva 
y a que sexo va dirigido mediante un Chi-cuadrado. Los 
resultados obtenidos muestran una percepción alta de igualdad 
de trato del profesorado, por parte del alumnado femenino y 
masculino de 3º y 4º de ESO en las clases de Educación Física. 
Sin embargo, atendiendo a que adscriben para un género o al 
otro la práctica de actividades físico-deportivas como el rugby y 
la danza, las desigualdades o estereotipos de género en el 
ámbito de la educación física-deportiva, implantadas en el 
alumnado, podrían estar influenciadas por otros factores sociales 
fuera del ámbito escolar. 
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Palabras clave: Género, igualdad, discriminación, estereotipos, 
educación física. 
 
 
Abstract: 
The present study aims to analyze the unequal treatment and 
gender stereotypes from within classrooms of Physical Education.  
A sample of 62 students from 3º and 4º High School has 
participated through the filling in of two of questionnaires about 
Perceptions Questionnaire-Discrimination Equality in Physical 
Education and questionnaire social acceptability of physical-
sports; both of them focus at students. The variables measured 
were the behaviors of equal-discriminatory treatment by 
teachers of Physical Education and consideration and 
adjudication by students of two physical-sports (rugby and 
dance) in which the gender is pronounced in the result of this 
work, according if it was accomplish by men or women. It has 
been made a T student Test analysis of the scale variables for 
establishing differences between gender and courses in both 
variables and calculated relations between the kind of physical 
and sports activities and that gender is focused by Chi-Squared 
Test. The results show a high perception of equal treatment by 
teachers, on the female and male students in 3º and 4º in 
Physical Education. However, considering one gender or another 
practice of physical and sports activities such as rugby and 
dance, inequality or gender stereotypes in the field of physical-
sports education, implanted in students, could be influenced by 
other social factors outside school. 
Key words: Gender, equality, discrimination, stereotype, 
physical education. 
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INTRODUCCIÓN 
	
El estatus de la mujer ha evolucionado positivamente en relación 
a las últimas dos décadas, pero parece que esta evolución aún es 
insuficiente. Por eso, en España y en otros países de Europa 
existe la preocupación común de intentar conseguir una 
educación que permita una igualdad de oportunidades para 
todos los alumnos independientemente del género al que se 
pertenezca (Ministerio de Educación y Cultura, 1992). El trato 
por dicha preocupación se ha convertido en uno de los elementos 
transversales del contenido del currículo oficial y también del 
currículo oculto dentro de los centros educativos.  
 
De esta manera, el profesorado y el sistema educativo se ponen 
a trabajar para intentar deshacerse de las desigualdades de trato 
según género transferidas por el propio profesorado, las pautas 
de las asignaturas etc., y todo lo que rodea a este tema dentro 
del ámbito escolar. Sin embargo, no estamos seguros de saber 
que  la causa de que los adolescentes y las adolescentes posean 
una serie de valores, estereotipos o prejuicios sobre el género, 
se deba a la transmisión de un trato distintivo por parte del 
profesorado dependiendo de si se es mujer u hombre. En el caso 
del profesorado de Educación Física (EF), Jiménez (2004) 
destaca que en ocasiones el profesorado de EF, incluso de 
manera inconsciente, trata al alumnado de manera diferente, 
pero que este hecho no es una actuación generalizada. Al igual 
que no podemos unir lo masculino y lo femenino a una serie de 
rasgos de identidad (Rodríguez, Martínez y Mateos, 2009), pese 
a que desgraciadamente sí que se haga, tampoco podemos unir 
los estereotipos creados en los adolescentes y las adolescentes a 
una errónea transferencia de trato desigual por parte del 
profesorado en general.  
 
Está claro que la educación dentro del ámbito escolar debe tener 
un papel importante para cambiar todo este tipo de asuntos de 
desigualdad, pero a veces el papel del profesorado ante el 
alumnado y su comportamiento, se ve condicionado por la 
influencia de otras variables socioeconómicas, ambientales, 
familiares o culturales que hacen que el papel que tenga el 
profesorado a la hora de transferir diferentes criterios sociales, a 
menudo no se vea reflejado. Se debe ser consciente de que para 
que se produzcan estos cambios en las creencias del alumnado 
en el ámbito social en general, se necesita la conciencia de una 
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serie de factores y no sólo los educativos dentro de la escuela, 
sino también de la familia, donde el individuo junto a ésta 
comienza su proceso de socialización, o incluso del entorno 
cultural de un país, que a menudo queda distorsionado por 
emisiones televisivas o de información que dan pie a la 
predefinición de pensamientos, inconvenientes para la evolución 
igualitaria de todos, independientemente de sexo, raza etc. Esto 
parece importante resaltarlo, ya que, según destacan Devís, 
Fuentes y Sparkes (2005),  los y las adolescentes en las 
sociedades modernas se exponen y sufren situaciones de cambio 
constante y de incertidumbre, lo que hace que se conviertan en 
personas vulnerables que intentan alcanzar identidades que les 
permitan sobrevivir con un cierto sentimiento de seguridad. 
 
La EF es una de las disciplinas con mayor posibilidad de tratar el 
currículo oculto ya que alude a aspectos físico-psíquicos 
importantes. Sin embargo, y dado que, en principio, en la 
actualidad ya no existen diferencias de currículo entre chicos y 
chicas dentro del entorno educativo, en el currículo oculto de la 
EF probablemente aún se le sigue adjudicando al varón una 
posición central, que hace que se piense que las mujeres reciban 
un trato discriminatorio (Jiménez, 2004). Con respecto a esto, 
en algunos estudios como el de Blández, Fernández y Sierra 
(2007), se indica que uno de los estereotipos más resistentes al 
cambio es el considerar que hay deportes más apropiados para 
las mujeres y otros que lo son para los hombres y que esto 
favorece al género masculino en el ámbito de la actividad física y 
el deporte. Por lo que, sin duda, conviene mostrar algunos 
elementos transmisores claves del currículo oculto. Por ejemplo, 
las acciones del profesorado y su comportamiento mediante el 
lenguaje y otras actitudes como la metodología determinada 
(Cervelló, Jiménez, Ramos, 2002, Jiménez, 2004). 
 
Por consiguiente,  la presente investigación se ocupa de la 
actuación docente en el ámbito de la EF y de su rol dentro de las 
aulas ante la igualdad o discriminación de trato respecto al 
género, reflejada en la opinión del alumnado. Asimismo, también 
aborda los prejuicios o estereotipos predeterminados que puede 
tener el alumnado respecto a la unión que pueda haber entre 
géneros y ciertas actividades físico-deportivas en concreto. Así 
mismo, el objetivo general del trabajo es analizar la percepción 
del alumnado sobre la igualdad o discriminación de trato por 
parte del profesorado de EF en función del género, así como la 
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atribución estereotipada de la práctica de actividades físico-
deportivas, tanto en el género masculino como en el femenino. 
 
 
MATERIAL Y MÉTODOS 
 
El presente estudio responde a un paradigma positivista que 
desde el método cuantitativo trata de observar, de manera 
transversal, en tanto que estudia una población en un momento 
concreto, transferencias estereotipadas en el ámbito de la EF 
escolar y en el ámbito social físico-deportivo explicando 
igualmente las relaciones que se producen entre las diferentes 
variables definidas, e identificando su dirección para confirmar o 
desmentir las hipótesis y los objetivos planteados.  
 
Participantes  
 
Para realizar la selección de la muestra se ha utilizado el 
procedimiento de muestreo casual o incidental, dado que el 
estudio está enfocado hacia un grupo de personas concreto de 
un mismo centro educativo. La muestra del estudio pertenece a 
una población de estudiantes de Educación Secundaria 
Obligatoria (ESO), es decir, alumnos del tercer y cuarto curso de 
ESO del Instituto de Educación Secundaria Matilde Salvador de la 
población de Castellón de la Plana (España). Está compuesta por 
62 sujetos de ambos géneros (26 hombres y 36 mujeres) cuyas 
edades oscilan entre los 14 y 17 años, siendo la media de edad 
de estos de 15,145 años (DT=1,005). 
 
Instrumento 
 
El Cuestionario de Percepción de Igualdad-Discriminación en EF 
(CPIDEF) diseñado por Cervelló, Jiménez, Del Villar, Ramos y 
Santos-Rosa (2004) ha sido utilizado para medir si el alumnado 
percibe que sus docentes de EF realizan sesiones de igualdad de 
trato en dicha asignatura. Consta de 19 ítems, 10 de los cuales 
pertenecen a conductas de “igualdad de trato” y se corresponden 
a parámetros que respetan la igualdad de trato en función del 
género (p.ej.: “en las clases de EF mi profesor emplea las 
mismas normas para las alumnas que para los alumnos”, “delega 
responsabilidades tanto en chicas como en chicos”), mientras 
que los otros nueve ítems corresponden a “discriminación ” 
correspondiente a parámetros discriminatorios (ej. “mi profesor 
no dedica el mismo tiempo de atención a los chicos que a las 
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chicas”, “motiva y anima de forma diferente a los chicos que a 
las chicas”) (Moreno et al, 2006). En la tabla 4 se muestran que 
ítems del cuestionario corresponden a la variable Igualdad y que 
ítems corresponden a la variable Discriminación. 
 
Estos parámetros están referidos a aspectos tales como la 
agrupación, tipo de evaluación, tiempo de atención, 
participación, expectativas previas de rendimiento y distribución 
de responsabilidades en chicos y chicas en las clases de EF. Las 
respuestas a dicho cuestionario son cerradas y responden a una 
escala tipo Likert que va de 0, valor que corresponde a 
totalmente en desacuerdo, a 100 que indica que el alumno está 
totalmente de acuerdo con lo que se le plantea. Respecto al 
segundo cuestionario utilizado, fue una adaptación al 
Cuestionario de aceptabilidad social de la práctica de actividades 
físicas y deportivas (Fernández et al, 2007) para un estudio 
demandado y en colaboración con el Ministerio de Igualdad, que 
ya desde un inicio era de elaboración propia y que se ha 
adaptado para poder llevar a cabo el estudio. Se recogía un 
listado de actividades físico-deportivas donde se solicita que se 
señale si cada actividad marcada se considera apropiada 
principalmente para los chicos, o principalmente para las chicas, 
o es apropiada tanto para los chicos como las chicas (Fernández 
et al., 2007). Además, fueron integradas aquellas actividades en 
las que la adscripción de género se mostró más acusada en los 
resultados de otros trabajos anteriores, en función de su práctica 
diferenciada por hombres y mujeres. Destacar que el listado del 
artículo se filtró, a través de su análisis, por dos jueces 
independientes (profesores especialistas). 
 
Procedimiento  
 
Ha sido necesario un seguimiento dividido en diferentes etapas 
para el correcto cumplimiento de los objetivos planteados. 
Primeramente, se realizó una primera toma de contacto con el 
centro docente escogido de modo que se contactó con el 
director, el jefe de estudios y con el profesor de EF en cuestión. 
Una vez se le explicara a estos la finalidad del estudio y sus 
principales objetivos, se procedió a elaborar, dado que eran 
menores de edad, una ficha de autorización para todo el 
alumnado menor de edad que participara en la realización de los 
diferentes cuestionarios. Posteriormente, ya en el aula y durante 
la tercera semana de Abril del año 2016, se procedió a la 
explicación al alumnado, por parte del investigador principal, del 
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contenido de los cuestionarios, de los objetivos así como del 
beneficio que pudieran llegar a obtener no sólo ellos sino futuros 
alumnos y alumnas si colaboraban adecuadamente en el correcto 
cumplimiento de los mismos. 
Cualquier pregunta o duda acerca de los cuestionarios fue 
resuelta de manera individual por parte del investigador 
principal. Estaba estipulado utilizar un tiempo de 50 minutos en 
finalizar el proceso. Conforme los alumnos iban terminando, el 
investigador se encargaba a recoger los cuestionarios de manera 
individual.  
 
Análisis estadístico 
 
Tras la administración de todos los cuestionarios a la muestra de 
estudio, se procedió a la recogida de datos, así como a su 
análisis estadístico mediante el software SPSS®, versión 20 
(SPSS® Inc., Chicago, IL, USA). En primer lugar se solicitaron 
estadísticos descriptivos básicos. Concretamente se utilizó, en 
las variables de escala, la media como medida de tendencia 
central y la desviación típica como medida de dispersión. Por lo 
que respecta a las variables nominales se obtuvieron sus 
frecuencias. A continuación se comprobó el supuesto de 
normalidad para las variables igualdad y discriminación. Como se 
cumplió el supuesto, se realizaron pruebas T de Student para 
muestras independientes con el objetivo de establecer 
diferencias entre sexos en ambas variables. Finalmente, para 
establecer relaciones entre el tipo de actividad físico-deportiva y 
a que género va dirigido se aplicaron pruebas Chi-Cuadrado. El 
nivel de significación se fijó en p=0,05 en todos los análisis. 
 
RESULTADOS 
 
A partir del análisis cuantitativo en el que se estudian los ítems 
de trato de igualdad y discriminación según género percibida por 
el alumnado con respecto al profesorado de la asignatura de EF, 
se obtienen, a modo general, los resultados recogidos en la tabla 
1. 
En ella se muestra que en los ítems 3 (Normalmente nos 
organiza  de  modo  que  en el mismo grupo hay chicos y 
chicas), 6 (Hace que tantos las chicas como los chicos 
participen), 1 (Reparte el material por igual entre los alumnos  y  
las alumnas) y 13 (Utiliza como ejemplos tanto a chicos como a 
chicas), es donde el alumnado refleja un trato de mayor igualdad 
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respectivamente por parte de su profesor en relación a los 
demás ítems correspondientes a esta variable. 
Por otro lado, en los ítems 19 (No dedica el mismo tiempo de 
atención y corrección  a los chicos que a las chicas) y 5 (No 
utiliza el mismo tipo de expresiones para dirigirse  a  alumnos  
que  a alumnas), el alumnado no refleja un trato de igualdad por 
parte de su profesor en la asignatura de EF. De hecho en estos 
dos ítems, la respuesta a ellos no sobre pasa el 50%, es decir, 
que la mayoría del alumnado piensa que, concretamente su 
profesor de EF, no dedica el mismo tiempo de atención y 
corrección  a los chicos que a las chicas ni utiliza el mismo tipo 
de expresiones para dirigirse a alumnos que a alumnas. 
En cuanto a la variable discriminación, en los ítems 4 (Cree que 
el nivel de mejora física puede ser diferente según seas  chico  o  
chica) y 8 (Cree que los chicos y chicas parten de un nivel de 
capacidad distinto según las diferentes actividades), es donde el 
alumnado refleja un trato más discriminatorio respectivamente 
por parte de su profesor de EF en relación a los demás ítems de 
esta índole. De hecho son en estos dos ítems donde la respuesta 
a ellos sobre pasa el 50%, es decir, que la mayoría del alumnado 
piensa que el nivel de mejora física puede ser diferente según 
seas  chico  o  chica y que los chicos y chicas parten de un nivel 
de capacidad distinto según las diferentes actividades. En el 
resto de ítems de la variable discriminación, el alumnado no 
percibe tal discriminación por parte de su profesora en las clases 
de EF. 

 Media Desviación Típica 
Igualdad de trato   
Ítem 1 86.45 22.76 
Ítem 2 75.80 30.00 
Ítem 3 89.19 16.02 
Ítem 5 28.06 31.66 
Ítem 6 87.90 19.84 
Ítem 10 71.29 28.77 
Ítem 13 81.29 25.95 
Ítem 15 81.12 24.23 
Ítem 16 79.67 27.93 
Ítem 17 77.90 25.61 
Ítem 18 81.93 22.82 
Ítem 19 22.58 32.13 
Discriminación de trato   
Ítem 4 64.19 31.85 
Ítem 7 24.19 29.50 
Ítem 8 66.77 30.28 
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Ítem 9 26.12 28.87 
Ítem 11 35.48 34.72 
Ítem 12 16.77 26.35 
Ítem 14 23.70 30.58 

 
Figura 1. Descriptivos de los diferentes ítems del cuestionario 

de Percepción de Igualdad–Discriminación en EF 
(CPIDEF) 

 
En cuanto a los resultados relativos a la percepción de la 
discriminación entre los chicos y las chicas no muestran 
diferencias estadísticamente significativas (t60=1,078; p=0,285). 
Tampoco se encontraron diferencias en la variable de percepción 
de igualdad entre los chicos y las chicas (t60= -0,877; p=0,384) 
(ver tabla 2) 
 

Tabla 1. Diferencias entre chicos y chicas, relacionadas con las 
variables de discriminación e igualdad de trato en las clases de 

EF. 
Dimensiones Chicos (n=26) Chicas (n=36) 
Discriminación 39,67 (20,39) 34,64 (16,30) 
Igualdad 70,35 (13,75) 73,07 (10,71) 
 
De igual forma, los resultados relativos a la percepción de 
discriminación entre los cursos de 3º y 4º de la ESO no fue 
significativamente diferente (t60=-1,230; p=0,223). Tampoco se 
encontraron diferencias en la variable de percepción de igualdad 
entre los cursos de 3º y 4º de la ESO (t60=1,801; p=0,077) (ver 
tabla 3). 
 
Tabla 3. Diferencias entre cursos, relación con las variables de 

discriminación e igualdad de trato en las clases de EF. 
 

Dimensiones Tercero (n=32) Cuarto (n=30) 
Discriminación 34,01 (18,02) 39,66 (18,11) 
Igualdad 74,55 (12,74) 69,13 (10,78) 
 
Por otra parte, se encontró una asociación significativa entre las 
actividades físico-deportivas elegidas y la percepción del 
alumnado para determinar a qué género va dirigido cada 
actividad físico-deportiva (χ2=62,065; p<0,001). Un 24,2% del 
alumnado de 3º y 4º de la ESO considera que el rugby es una 
actividad físico-deportiva principalmente apropiado para los 
chicos y la danza para los chicos y chicas por igual, mientras que 
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un 25,8% considera que la danza es una actividad físico-
deportiva apropiado principalmente para chicas y que el rugby es 
una actividad físico-deportiva apropiado tanto para chicos como 
para chicas (ver tabla 4). 
 
Tabla 4. Correlación entre diferentes actividades físico-deportivas 

(Rugby y Danza) y sexo al que van dirigido  estas actividades 
físico-deportivas. 

 
Alumnos/as Rugby Danza Total 
Chicos 24,2 % 0.0 % 24,2 % 
Chicos/as 25,8% 24,2 % 50,0 % 
Chicas 0,0 % 25,8 % 25,8 % 
Total 50,0 % 50,0 % 100 % 

 
Además, también se encontró una asociación significativa entre 
las actividades físico-deportivas elegidos por los chicos y la 
percepción de estos para determinar a qué género va dirigido 
cada actividad físico-deportiva (χ2=24,143; p<0.001). Un 21,2% 
de los chicos de 3º y 4º de la ESO consideran que el rugby es 
una actividad físico-deportiva principalmente apropiada para los 
chicos y un 28,8% considera que es apropiado tanto para chicos 
como para chicas. En el mismo estudio se aprecia que el 25,0% 
de los chicos consideran que la danza es una actividad físico-
deportiva apropiada principalmente para chicas, pero hay 
división de opiniones ya que el otro 25,0% considera que la 
danza es una actividad físico-deportiva tanto de chicas como de 
chicos (ver tabla 5). 
 
Tabla 5. Correlación entre la elección de los chicos a la hora de 
clasificar que actividad físico-deportiva (Rugby y Danza) es más 

adecuado para cada sexo y la actividad físico- deportiva 
marcada. 

 
Alumnos/as Rugby Danza Total 
Chicos 21,2 % 0,0 % 21,2 % 
Chicos/as 28,8 % 25,0 % 53,8 % 
Chicas 0,0 % 25,0 % 25,0 % 
Total 50,0 % 50,0 % 100 % 

 
DISCUSIÓN 
 
En el estudio de la percepción de igualdad-discriminación por 
parte del profesorado en las clases de EF, en alumnado 
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adolescente ha puesto de relevancia (i) que tanto los varones 
como las mujeres reciben el mismo trato de igualdad-
discriminación por parte del profesor de EF, (ii) que el alumnado 
de los dos cursos no muestra diferencias con respecto al trato de 
igualdad-discriminación que reciben por parte del profesor de EF, 
(iii) que el alumnado piensa que existen una serie de actividades 
físico-deportivas que son más apropiadas para los hombres y 
otros para las mujeres, siendo una elección diferente en cada 
uno de los dos géneros, es decir, que los varones piensan que el 
rugby en su mayoría es una actividad físico-deportiva para 
varones y la danza para mujeres, mientras el pensamiento de las 
mujeres sobre estas dos actividades físico-deportivas es el 
contrario (iv) que tanto el alumnado de 3º de ESO, como sobre 
todo el de 4º de  ESO, considera que el rugby, en su mayoría, es 
una actividad físico-deportiva para varones y la danza para 
mujeres. 
 
Por parte de ambos géneros, no se percibe discriminación y si 
igualdad. En este sentido, el estudio de Jiménez (2004) en el 
que se utiliza el mismo cuestionario CPIDEF, se muestra 
resultados similares al de la presente investigación siendo alta la 
puntuación en el factor igualdad y baja en el factor 
discriminación. Quizá esto sea debido a un progresivo y 
destacado trabajo del profesor que actualmente les imparte las 
clases de EF en la creación de climas de aprendizaje que ayuden 
en la igualdad de oportunidades a partir de nuevas formas 
metodológicas, que ha hecho que mejore el trato igualitario 
entre géneros con respecto a épocas anteriores en la que la 
educación quedaba diferenciada incluso en el contenido docente 
(Moreno et al, 2008). Pese a que los resultados finales de 
igualdad y discriminación de trato similares, tanto en el presente 
trabajo como en los dos estudios anteriormente nombrados, 
existen diferencias al realizar un desglose de los ítems que 
componen el cuestionario. 
 
En el presente estudio se muestra, que en los ítems 4 y 8 
únicamente, es donde los alumnos reflejan un trato 
discriminatorio por parte del profesor considerando que el nivel 
de mejora física puede ser diferente según seas  chico  o  chica y 
que los chicos y chicas parten de un nivel de capacidad distinto 
según las diferentes actividades. Pero en los demás ítems de 
cualquiera de las dos variables se muestran valores de igualdad 
en menor o mayor medida. Sin embargo, en la investigación de 
Jiménez (2004) se refleja una mayor percepción de desigualdad 
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en un mayor número de ítems de los que cabe destacar; la 
percepción de discriminación por parte del alumnado en el ítem 3 
(Normalmente nos organiza de modo que en el mismo grupo hay 
chicos y chicas), el suficiente nivel de igualdad en el ítem 14 
(Motiva y anima de forma diferente a los chicos que a las 
chicas), 12 (Nos propone actividades distintas a las chicas que a 
los chicos) y 6 (Hace que tanto las chicas como los chicos 
participen). Y en lo que respecta al ítem 13 del CPIDEF (Utiliza 
como ejemplos tanto a chicos como a chicas), en el estudio de 
Valdivia (2012) el alumnado se siente discriminado. 
 
En el estudio español realizado por Vázquez, Fernández, Ferro, 
Learreta, y Viejo (2000), se observó que el profesorado presta 
más atención a los chicos que a las chicas pero esta 
investigación contradice esta afirmación con la notoria 
percepción de igualdad reflejada en los ítems 7 y 19, es decir 
que el profesor en cuestión presta prácticamente la misma 
atención a los varones que a las mujeres. Por otra parte, en 
cuanto a la apropiación de dos actividades físico-deportivas tan 
diferentes como el rugby y la danza, cabe destacar que los 
chicos perciben la danza para ambos géneros en un 25,0% de 
los casos y las chicas en un 23,6%, pero sin embargo, las chicas 
lo perciben fundamentalmente para ellas en un 26,6% de los 
casos y ellos lo perciben principalmente para ellas en un 25,0%. 
Pese a que no existen diferencias tan altas como en estudio de 
Fernández et al., (2007), en el que el ballet y la danza, las 
chicas lo perciben para ambos géneros en un 31.5% y los chicos 
sólo en un 20.4%, y las chicas lo perciben fundamentalmente 
para ellas en un 67.7% de los casos y ellos lo perciben 
principalmente para ellas en el 78.1% de los casos. 
 
En relación al rugby, en el presente estudio, los chicos perciben 
el rugby para ambos géneros en el 28,8% de los casos y las 
chicas en un 23,6%, pero sin embargo, los chicos lo perciben 
fundamentalmente para ellos en un 21,2% de los casos y ellas lo 
perciben principalmente para ellos en un 26,4%. En este caso, 
también se observan diferencias de percepción más notorias en 
el estudio de Fernández et al., (2007), en el que el rugby, es 
percibido por las chicas fundamentalmente para ambos géneros 
en un 30,6% de los casos y los chicos solo en un 19,6%, y las 
chicas lo perciben principalmente para ellos en un 67,8% de los 
casos y los chicos lo perciben principalmente para ellos en un 
70,1%. En cuanto a la elección del genero según la actividad 
físico-deportiva marcada, en el presente estudio, y a diferencia 
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de la percepción de igualdad-discriminación de trato por parte 
del profesor de EF, se puede confirmar que el ciclo educativo y la 
edad es un factor significativamente relacionado con una mayor 
diferenciación o desigualdad de género observadas. Es decir que 
hay un mayor porcentaje de alumnos de tercero, un 67,2% 
concretamente, que piensan que el rugby y la danza van 
dirigidos de la misma manera tanto para mujeres como para 
hombres, mientras que el 31,7 de los alumnos de cuarto piensan 
que están dirigidos para ambos géneros. Esto nos muestra que, 
la unión por parte del alumnado entre un determinado género y 
dos actividades físico-deportivas no practicadas en el centro en 
concreto, queda determinada por ideas o prejuicios externos y 
no por una mala transmisión de conductas y pensamientos por 
parte del profesorado.  
 
CONCLUSIONES  

 
Tras el análisis de resultados y los objetivos propuestos, hay que 
destacar que existe una alta percepción de igualdad de trato del 
profesorado en las clases de EF por parte del alumnado en 
general. En cuanto la igualdad-discriminación en las clases de EF 
del grupo de chicos con respecto al de las chicas, no fue 
significativamente diferente. Tanto chicos como chicas, en su 
mayoría, perciben el mismo alto porcentaje de trato de igualdad 
y el mismo bajo porcentaje de trato de discriminación por parte 
del profesorado de la asignatura. Además, la igualdad-
discriminación en las clases de EF de 3º de ESO  con respecto al 
de 4º de ESO, no fue significativamente diferente. Tanto los 
alumnos de 3º como los de 4º de la ESO, en su mayoría, 
perciben el mismo alto porcentaje de trato de igualdad y el 
mismo bajo porcentaje de trato de discriminación por parte del 
profesorado de la asignatura. Aunque parece que con los años 
los alumnos perciben más trato de desigualdad en dichas clases. 
 
Tanto los alumnos como las alumnas aceptan, desde un punto de 
vista social, que la práctica de actividades físico-deportivas como 
el rugby es apropiada principalmente para los hombres, mientras 
que la danza es apropiada principalmente para las mujeres. No 
hay que olvidar que de los antecedentes de la literatura y de los 
resultados obtenidos en el estudio, se deduce que la 
discriminación de trato según género en el ámbito escolar está 
disminuyendo aunque el problema de los estereotipos sociales 
todavía se suceda en la actualidad de una manera notoria. Se 
debe reconocer al respecto que el cambio vendrá dado 
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dependiendo de la actitud de los hombres y mujeres en conjunto 
y que el cambio definitivo y puede que lento, aunque menos que 
hasta ahora, será un cambio difícil tanto para hombres como 
para mujeres. Finalmente, es preciso señalar como limitación la 
escasa muestra de sujetos de estudio, seleccionados además, 
del mismo centro de Secundaria. Cuestión que probablemente 
haga que los resultados no sean extrapolables a la población de 
referencia en general.  
 
En lo referente a posibles líneas de continuación de esta 
investigación, pueden destacarse la realización del mismo 
estudio, con el mismo tipo de alumnado pero con distinto 
profesorado de EF, si puede ser, de ambos sexos. Futuras 
investigaciones deben de ser llevadas a cabo para saber de qué 
ámbito social les son transferidos los estereotipos deportivos al 
mismo alumnado tratado como muestra (entorno familiar, 
medios de comunicación, grupo de iguales…) 
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RESUMEN  
El reconocimiento al deporte guantanamero y los logros que hoy 
se conciben de manera palpable en diferentes momentos de la 
historia, merecen un tratamiento especial en cada espacio que 
se presente. Su importancia conlleva a enriquecer los valores 
patrióticos en defensa de los principios deportivos de la 
Revolución Socialista. En consideración a lo planteado no basta 
con conocer la historia sino establecer vías para enseñarla y 
promover el interés en los educandos, particularmente en los 
jóvenes deportistas. Se les debe inculcar sentimientos como el 
amor a la patria, el orgullo de ser cubanos y el respeto a los 
héroes u otras figuras destacadas, pues de la propia historia 
emanan las enseñanzas, las tradiciones y los ejemplos que 
alientan la fortaleza e intransigencia inquebrantable de un pueblo 
que se erige como digno paradigma de estos tiempos. La 
presente investigación tiene como objetivo evidenciar como el 
pensamiento del Líder de la Revolución cubana Fidel Castro Ruz 
ha estado presente a lo largo de la historia en el desarrollo del 
deporte guantanamero, desde principio de la Revolución hasta la 
actualidad. Su pensamiento ha constituido una permanencia 
educativa en la formación pedagógica, cultural e histórica del 
movimiento deportivo guantanamero. Sus reflexiones han 
permitido que el deporte alcance una dimensión social acorde a 
los principios de nuestro socialismo. El trabajo presentado ha 
podido demostrar su veracidad a partir de la triangulación de 
diferentes métodos de la investigación histórica y educativa.  
Palabras Claves: Fidel Castro, Historia del Deporte, Formación 
Pedagógica, investigación histórica. 
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ABSTRACT 
The recognition to the sport guantanamero and the 
achievements that today is conceived in a palpable way in 
different moments of the history, they deserve a special 
treatment in each space that is presented. Their importance 
bears to enrich the patriotic values in defense of the sport 
principles of the Socialist Revolution. In consideration to that 
outlined is not enough with knowing the history but establishing 
roads to teach it and to promote the interest in the educandos, 
particularly in the young sportsmen. It should be inculcated 
feelings like the love to the homeland, the pride to be Cuban and 
the respect to the heroes or other outstanding figures, because 
of the own history they emanate the teachings, the traditions 
and the examples that encourage the strength and unyielding 
intransigence of a town that it is erected like I deign paradigm of 
these times. The present investigation has as objective to 
evidence as the thought of the Leader of the Cuban Revolution 
Fidel Castro Ruz it has been present along the history in the 
development of the sport guantanamero, from the beginning of 
the Revolution until the present time. Their thought has 
constituted an educational permanency in the pedagogic, cultural 
and historical formation of the movement sport guantanamero. 
Their reflections have allowed that the sport reaches a dimension 
social chord to the principles of our socialism. The presented 
work has been able to demonstrate its truthfulness starting from 
the triangulation of different methods of the historical and 
educational investigation.    
Key words:  Fidel Castro, History of the Sport, Pedagogic 
Formation, historical investigation.   
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Introducción 
 

“Cuando cada muchacho 
encuentre en la ciudad, 
en el pueblo, en el barrio, 
un lugar apropiado para 
desarrollar sus 
condiciones físicas y 
dedicarse por entero a la 
práctica del deporte de su 
preferencia, habremos 
visto satisfecho el deseo 
de todos los que hemos 

hecho esta Revolución…”,1 
de abril de 1959.  (Torres 
de Diego, 2006,28) 

El deporte forma parte de la cultura, identidad y orgullo nacional 
de todos los cubanos. Es un patrimonio que se ha construido con 
mucho esfuerzo y dedicación por miles de personas, donde la 
población participa de forma activa en su organización y 
desarrollo, asimismo, disfruta plenamente de sus resultados, lo 
que constituye una de las principales conquistas de la Revolución 
como expresara Arnaldo Rivera Fuxá en su conferencia magistral 
sobre la obra de la Revolución cubana en el deporte (2010) al 
resaltar las palabras de José Ramón Balaguer expresadas en una 
Sesión de la Asamblea Nacional del Poder Popular, donde 
planteó“…El deporte constituye la Revolución en sí misma...”.  
(Rivero Fuxá, 2010,21) 
Los resultados del deporte masivo, participativo y de alto 
rendimiento se mantienen entre los más destacados a nivel 
internacional, esto se puede notar en los resultados alcanzados 
en diferentes eventos internacionales, dígase juegos olímpicos, 
panamericanos, centroamericanos, copas y campeonatos 
mundiales, donde los atletas, entrenadores y directivos han 
logrado mantener los éxitos a nivel de países de gran desarrollo 
económico. Estos resultados se sustentan en convenios 
internacionales donde el deporte cubano ha colaborado de forma 
sistemática con países de Latinoamérica y del primer mundo. 
Antes de 1959, el deporte en Cuba estaba dirigido por la 
Comisión Nacional de Deportes que fue creada por la Ley-
Decreto 294 del 1ro de agosto de 1952 y fue modificada por la 
Ley-Decreto 860 del 12 de mayo de 1953. A partir de enero de 
1959 con el triunfo revolucionario se comenzó una trayectoria 
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histórica en el deporte que ha ganado la categoría de una de las 
principales conquistas de la Revolución. 
 
Mario Torres de Diego (2006) en su obra “Fidel y el Deporte”, 
cita que el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz expresó en los 
albores de enero de 1959 “Venimos decididos a impulsar el 
deporte a toda costa, llevarlo tan lejos como sea posible, pero 
para ello es necesario la ayuda de todos: de atletas, de 
dirigentes, de organismos, de comentaristas deportivos…”(Torres 
de Diego, 2016,28),en un momento en que no existía 
prácticamente nada, pues el legado histórico y el desarrollo 
deportivo heredado por Cuba antes del triunfo de la Revolución 
eran prácticamente nulos. Se asume el criterio expresado en la 
frase de Fidel, la obra de la Revolución en la actualidad hizo 
realidad la actividad física y el deporte, reconocidos por todos, lo 
cual constituye un orgullo del pueblo de Cuba y sobre todo para 
los guantanameros. El objetivo de esta investigación es 
evidenciar como el pensamiento del Líder de la Revolución 
cubana Fidel Castro Ruz ha estado presente a lo largo de la 
historia en el desarrollo del deporte guantanamero, desde 
principio de la Revolución en 1959 hasta la actualidad. 
 
MATERIAL Y MÉTODOS 
 
Con el fin de alcanzar el objetivo propuesto y dar cumplimiento a 
las tareas científicas, se ha podido demostrar su veracidad a 
partir de la triangulación de diferentes métodos de la 
investigación histórica, teniendo en cuenta que la historiografía 
es el conjunto de técnicas y métodos propuestos para describir 
los hechos históricos acontecidos y registrados. La correcta 
praxis de la historiografía requiere el empleo correcto del método 
histórico y el sometimiento a los requerimientos típicos del 
método científico. También se denomina historiografía a la 
producción literaria de los historiadores, y a las escuelas, 
agrupaciones o tendencias de los historiadores mismos. La 
historia como conjunto de hechos realmente acontecidos en el 
pasado de la humanidad; aunque frecuentemente se entiendan 
restrictivamente como hechos históricos únicamente a los 
acontecimientos trascendentes, los que tienen un alcance lo 
suficientemente amplio como para ser útiles para la comprensión 
de hechos posteriores, o al menos los que son interpretados así 
desde la perspectiva del historiador que los destaca o considera 
dignos de recuerdo (memoria histórica). 
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La selección de esos hechos es cuestión de debate, pues cada 
una de las interpretaciones de la historia pone su protagonismo 
(sujeto histórico) en uno u otro lugar, lo que determina qué 
datos considerar hechos relevantes. Los partidarios de una 
historia política, militar, cultural, o de las instituciones no 
coincidirán con los partidarios de una historia económica y social. 
Por tanto, es imposible ignorar la polisemia y la superposición de 
estos tres términos, que simplifican al máximo: la historia 
representa los hechos del pasado; la historiografía es la ciencia 
de la historia; y la historiología es la epistemología o teoría de la 
historia. Al asumir el método histórico de la investigación, las 
características más relevantes se sustentan a partir de varias 
formas metodológicas; se tienen en cuenta, además, los 
métodos fundamentales a los que se acuden en su esencia, como 
el análisis histórico-lógico, analítico-sintético, sistémico 
estructural y funcional, histórico descriptivo, histórico 
comparativo y el análisis de contenido. Del nivel teórico se utiliza 
ron técnicas como Analítico-sintético: se empleó en el estudio 
por partes de las fuentes primarias, secundarias y de archivos, 
se utilizó en el procesamiento de la información, tanto teórica 
como empírica, acerca de la sistematización del deporte 
guantanamero, lo que permitió la caracterización del objeto de 
investigación, la determinación de los fundamentos teóricos y 
metodológicos y la elaboración de las conclusiones.  Fuentes 
primarias: testimonios orales y/o escritos. Fuentes secundarias: 
informes orales y/o escritos. 
 
Los testimonios: responden a personas, personalidades, 
exatletas que durante años han tenido sus propias vivencias 
dentro del deporte guantanamero. Inducción-deducción: se 
utilizó para el análisis del proceso histórico deportivo en lo 
nacional y local, además de sus elementos particulares. Análisis 
histórico-lógico: a través del mismo se fundamenta la 
sistematización del deporte guantanamero, permite estructurar 
cronológicamente los aspectos más relevantes, a partir de las 
etapas o períodos propuestos. Además de la determinación de 
las tendencias en su evolución histórica esto propició el análisis 
crítico y la interpretación de concepciones anteriores para arribar 
a las generalizaciones necesarias, lo que permitió establecer los 
antecedentes del proceso histórico estudiado. A partir de este 
método se tuvieron en cuenta los siguientes: Análisis histórico 
descriptivo: permitió realizar una descripción socializadora de los 
aspectos socio-políticos y económicos relacionados con la 
práctica del deporte. 
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Análisis histórico comparativo: resalta las cantidades de medallas 
y lugares alcanzados por atletas guantanameros en diferentes 
eventos deportivos. El análisis de contenido: cada etapa requiere 
de un análisis de los hechos y acontecimientos que marcaron 
evidencias relacionadas con el deporte, a partir de técnicas y 
procedimientos que revelan la originalidad de la información. 
Sistémico estructural y funcional: permitió ordenar el 
proceso deportivo y sistematizarlo en un orden 
cronológico con todos los resultados arrojados según 
los períodos y etapas estudiadas. Del nivel empírico se 
utilizaron técnicas como. La encuesta: permitió 
establecer el nivel de conocimiento que poseían los 
especialistas del sector deportivo sobre la historia local. 
Esta encuesta se aplicó a entrenadores, estudiantes, 
atletas de áreas deportivas y exatletas. Entrevista: se  
aplicó para recopilar testimonios de dirigentes del 
INDER, funcionarios, activistas que se relacionaron de 
una forma u otra con el deporte guantanamero (en sus 
distintos períodos y etapas) con la intención de acopiar 
información sobre las vivencias y experiencias durante 
su desempeño profesional. A partir del análisis crítico 
de fuentes, se analizaron: Fuentes documentales: se 
revisaron ordenanzas, presupuestos económicos, 
documentos notariales y registro de la propiedad y 
materiales de archivo existentes en el Archivo de la 
ciudad, Biblioteca “Policarpo Pineda”, Archivo nacional, 
Biblioteca Nacional “José Martí”, Iglesia Católica 
Apostólica Románica de la ciudad, el Museo de la 
ciudad y el Matachín del municipio Baracoa. 
 
La revisión bibliográfica: permitió la revisión de publicaciones 
como periódicos y revistas, se consultaron folletos, programas y 
libros sobre la historia local de procedencia nacional y 
extranjera, cuya riqueza informativa permitió establecer criterios 
valorativos acerca del desarrollo histórico del deporte 
guantanamero. Del nivel estadístico y/o matemático. La 
descriptiva para el análisis de los datos obtenidos en las 
entrevistas y encuestas. Se emplearon las frecuencias absolutas, 
relativas acumuladas y porcentual. La media, para la evaluación 
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de los aspectos seleccionados por cada experto, la moda, la 
mediana, los valores máximo y mínimo, el rango y la amplitud 
intercuartílica. La estadística inferencial, para el análisis de los 
criterios de los expertos, a través del método Delphy. 
Para comprender el movimiento histórico (tendencial) en toda su 
riqueza, se utilizó el siguiente esquema: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
RESULTADOS 
 
Antecedentes históricos del proceso deportivo 
guantanamero: 
El avance de la actividad deportiva está determinado en última 
instancia por las condiciones materiales de existencia de la 
humanidad, que depende fundamentalmente de las condiciones 
socioeconómicas imperantes en cada época, y adopta fases 
transitorias con formas y objetivos definidos según los intereses 
de la sociedad de clases o grupos sociales que persiguen 
configurar un ideal determinado. Al respecto durante años los 
logros deportivos en Guantánamo han sido reflejados en 
diferentes dimensiones tales como eventos deportivos y 
documentos periodísticos, los que carecían de una estructura 
científica; esto dio lugar a la falta de motivación en personas 
interesadas en este campo, lo que ha hecho hurgar y 
sistematizar, a partir de un estudio profundo del deporte, en 
determinadas etapas del desarrollo histórico.  
 
El historiador del deporte en Cuba Carlos Reig (2010) expresó: 
“Las primeras manifestaciones del deporte se aprecian a partir 
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de dos corrientes o tendencias. Los jóvenes que estudiaban en 
los Estados Unidos introducen en Cuba el béisbol moderno, que 
comenzó a practicarse en la década de los años 1860, y culminó 
en 1878 con la celebración del primer campeonato oficial, así 
como otras actividades deportivas” y “los que se inclinaban por 
las actividades propias de los gimnasios (gimnástica, esgrima,) 
estuvieron influenciados por las corrientes europeas porque 
habían estudiado en el viejo continente…” (Reig Romero, 2010, 
20).  
 
En la primera década del siglo XIX, Cuba está situada en el 
contexto latinoamericano como uno de los países más 
preocupados por la implantación de los sistemas pedagógicos 
más avanzados de la época al dar una especial importancia a la 
educación física en la integralidad de la formación humana. 
Tanto es así que el primer gimnasio de Latinoamérica fue 
fundado en La Habana en el año 1839, hecho que impulsó el 
esparcimiento de este tipo de institución por el resto de la isla y 
en Guantánamo la primera institución deportiva de Cultura Física 
“Gimnasio Bustillo” data del 10 de septiembre de 1885. De todo 
esto se desprende que finales del siglo XIX y principios del XX el 
deporte se practicaba en Guantánamo de forma subdesarrollada, 
aunque tuvo un alcance popular muy limitado, aun cuando las 
localidades de Baracoa, Caimanera y Guantánamo con la propia 
influencia de la Base Naval Norteamericana, y cercanos 
pobladores de otras localidades del país, desarrollaban diversas 
actividades deportivas como: béisbol, boxeo, esgrima, atletismo, 
levantamiento de pesas, baloncesto, voleibol, fútbol, ajedrez, 
softbol, entre otros que identificaban a este humilde pueblo. En 
consecuencia a lo anterior, destacados jóvenes que en su 
momento jugaron un papel importante, tenían en sus manos el 
futuro en el desarrollo del deporte en Guantánamo, Figuras como 
Regino Eladio Boti y Barreiro, Luís Morlote, José María Queralt, 
(Papá Queralt), Raúl Fernández Butriago (Lulo), José María 
Chivás Lastapier, (Chema), Luís Enrique Tudela Cata, Roberto 
Mora Constanten, Félix González, Rogelio Palacio Planche, 
Arístides Cintra (Boy Jabao), Armando Vera Vitilla, Fausto 
Salvent, Lorenzo Sabourín Lores, Armando Bueno Hechavarria, 
Herlán San Juan Fernández, Rafael Carrió, Hildo Romero, 
Eugenio George y muchos más que dieron a esta familia y a este 
pueblo una imagen digna del deporte que nunca será borrada. 
Estos antecedentes permitieron realizar un estudio detallado y 
profundo de los acontecimientos más relevantes del deporte en 
Guantánamo a partir del pensamiento de Fidel Castro Ruz en el 
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Período 1959 al 2015. Fernándo Ortíz (2003) plantea que “toda 
la historia universal se está renovando rápidamente…por la 
moderna concepción científica de la historia, esta se va 
independizando de la literatura meramente creativa, de la 
apología sectaria y de la polémica política…” (Ortiz y España, 
1998,17). 
 
La historia guarda los tesoros más preciados de un pueblo que 
vive orgulloso de las tradiciones que se han forjado en el interior 
de la conciencia de las jóvenes generaciones. Se convierte en un 
instrumento real de formación de valores en la consolidación de 
su divulgación como una importante forma de transmitir los 
mejores ejemplos y lecciones de la patria; al defender el 
patrimonio que se conserva en museos, archivos, monumentos, 
bibliotecas, en la arquitectura y en todo lo que mantenga viva 
esa historia, por lo que constantemente su estudio y 
conocimiento es una necesidad de primer orden.En relación con 
lo anterior, como parte de la historia local, reviste gran 
significación el estudio del desarrollo deportivo: su efecto 
educativo es considerable, pues proporciona el amor a la tierra 
natal, permite conocer sus particularidades y raíces, ayuda a 
extraer las enseñanzas y lecciones que brindaron los 
antepasados y aplicarlas a las nuevas condiciones históricas. 
Desde esta óptica, el alcance del origen del deporte 
guantanamero se manifiesta desde diferentes formas en la 
sociedad, construye y se identifica en el movimiento deportivo 
cubano, logrando escalar niveles nacionales e internacionales 
con resultados palpables y consolidados, sin embargo nuestros 
atletas noveles, entrenadores y pueblo, todavía no alcanzan tal 
dimensión. Por lo anterior se hace necesario profundizar en la 
contribución formativa del saber en torno a los antecedentes 
lúdicos y deportivos, que integra los caracteres socioculturales y 
trasciende el mero aprendizaje de las formas concretas que 
asume para consolidar la actividad humana y facilita la 
prevención y diagnóstico del futuro. En ello descansa la 
importancia del conocimiento de tipo histórico.  
 
Por eso cuando se expresa lo importante que es analizar, 
profundizar y valorar los contenidos históricos que en su 
formación y divulgación se convierten en el arma cotidiana del 
pueblo, se acude a conferencistas para que expresen sus más 
sencillos conocimientos acerca de la historia local, y nacional, 
ellos, que con el afán de enseñar y transmitir los conceptos y 
términos básicos, garantizan la compresión y estimulación de la 
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Fidel	 Castro,	 entregando	 diploma	
de	 reconocimiento	 a	 Norca	
Latamblet	 miembro	 del	 equipo	
campeón	 olímpico	 de	 Voleibol	 en	
Barcelona	1992.	

historia al servicio de la nueva generación. Fidel Castro Ruz 
(2000) abordó: “La historia tiene muchísimo valor, es muy 
importante y muy útil para la nación y para el pueblo…” esta 
palabras reafirman la importancia de la historia en los momentos 
actuales y su función principal, que es preparar a las nuevas 
generaciones y elevar el espíritu combativo de historiadores, y 
continúa al decir “… que no hay futuro sin historia, ni mañana sin 
memoria. Quienes han prescindido de las lecciones del ayer han 
tenido el duro despertar de los naúfragos. En medio de un 
mundo hambriento tanto de pan como de ideas, nada como el 
conocimiento de las raíces para esquivar la interperie espiritual 
que lacera a tantos soldados opulentos y aparentemente felices 
que se nos venden como paradigmas y modelos a imitar…” 
(Castro Ruz, 2000, 9). 
 
Actualidad del deporte guantanamero: 
El contexto histórico social en que se desarrolla el proceso 
revolucionario impone nuevos retos para la práctica del deporte, 
el pensamiento de Fidel Castro constituye una necesidad para 
dar cumplimiento a lo anterior expuesto, por su valor histórico, 
educativo y transformador. 

En la actualidad el movimiento 
deportivo cubano ha enriquecido 
el medallero nacional con la 
actuación de atletas 
guantanameros de prestigio 
internacional como el 
tricampeón olímpico y seis veces 
campeón mundial de boxeo Félix 
Savón Fabré; la multimedallista 
en Juegos Olímpicos y 
mundiales Driulis González; 
Ángel Herrera, bicampeón 
olímpico; Silvia Chivás, dos 
veces medallista de bronce en 
una Olimpíada; María Caridad 

Colón, primera mujer latinoamericana y de habla hispana titular 
olímpica; Hermes Ramírez, Luís Mariano Deliz, Yumileisis Cumbá, 
Yargelis Savigne, Dayron Robles, Yorgelis Rodríguez García, 
Ángel Fournier Rodríguez, Yariulbis Cobas García, Erislandy 
Savón Cotilla, Yowlys Bonne Rodríguez y Arlen López, entre 
otros. 
Al respecto glorias del deporte cubano en estancia en 
Guantánamo como: Félix Andarín Carvajal, Eligio Sardiñas (Kid 
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Chocolate), Javier Sotomayor, Alberto Juantorena, Pablo Monte, 
Enrique Figuerola hicieron comentarios y valoraciones sobre la 
calidad de los atletas guantanameros y de su entrega durante 
sus visitas a este territorio, lo que se convierte desde su 
concepción histórica en una fuente importante para desarrollar 
un pensamiento político-ideológico en los deportistas a través del 
accionar creativo entre el maestro y el estudiante. Es de vital 
importancia conocer la historia local en todas sus aristas con 
vista a lograr una cultura general integral y, dentro de la misma, 
revestir con gran significación el estudio sobre el desarrollo 
deportivo a partir del pensamiento de Fidel Castro Ruz, ya que 
su efecto educativo es considerable al proporcionar el amor a la 
tierra natal, conocer sus particularidades y raíces, ayudar a 
extraer las enseñanzas y lecciones que brindaron los 
antepasados y poder aplicarlas a las nuevas condiciones 
históricas.  
 
DISCUSIÓN 
 
La presencia del pensamiento de Fidel Castro Ruz en el 
desarrollo del deporte guantanamero. 
La Cultura Física, el Deporte, y la Recreación constituyen un 
frente importante como instrumento para formar hombres sanos, 
fuertes y como parte de la preparación combativa de nuestro 
pueblo para defender la patria socialista. Bajo este panorama 
alentador y con los instrumentos que han hecho posible los 
extraordinarios éxitos alcanzados por los deportistas cubanos en 
múltiples competencias mundiales, olímpicas, continentales y 
otras, el Deporte y la Educación Física en todas sus ramas 
marchan en Cuba hacia caminos indiscutiblemente 
insospechados; sin antes expresar la importancia que se le 
concede al estudio de las realidades contrastantes que se 
pueden apreciar en este panorama de la historia de la Educación 
Física en Cuba antes y luego del triunfo de la Revolución 
Socialista. Entre los años 1959-1960 empezaron a crearse las 
condiciones que permitieron iniciar un verdadero movimiento 
revolucionario en la Educación Física y el Deporte. Durante los 
dos primeros años del poder revolucionario, la Dirección General 
del Deporte (D.G.D) creada el 14 de enero de 1959 mediante la 
Ley 683, dirigida por el Capitán Felipe Guerra Matos por 
orientación del Comandante en Jefe Fidel Castro acometió un 
amplio plan de construcciones deportivas en toda la república y 
celebró las primeras competencias con verdadero carácter 
popular sin el exclusivismo de las organizaciones deportivas de 
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antes. Tales iniciativas permitieron organizar la dirección de 
deporte en Guantánamo hasta 1961 cuando se constituye el 
INDER: Los representantes y delegados de la DGD en 
Guantánamo fueron: Marcos A Ferrand Luzón, Antonio Aparicio 
Laurencio y Jorge Amador Viera. Como director regional estaba 
Elio Rodríguez Basulto, quien hasta el año 1961 desempeñó este 
cargo y posteriormente en el INDER fue responsable de deporte 
municipal. El Consejo de Ministro del Gobierno Revolucionario 
mediante la citada Ley creó el INDER el 23 de febrero de 1961, 
en cuya disposición adicional crea el Centro de Educación Física y 
Deporte, Comandante “Manuel Fajardo” escuela superior y 
altamente calificada para la formación de profesores, 
instructores y entrenadores de Educación Física y el Deporte. Se 
acometió un amplio plan de construcción de las áreas de 
participación a través de amplios programas de gimnasia y 
deportes educativos, fisminutos escolares y amplios planes de 
programas extraescolares como: campismos, festivales y planes 
de la calle con el apoyo de monitores de Educación Física. 
 
El 15 de agosto de 1961 un grupo de jóvenes con experiencia, 
bajo la orientación del director de deporte en la región oriental, 
Olegario Moreno, gloria del deporte cubano, se crea el Consejo 
Voluntario de Deporte en el municipio Guantánamo (CVD), que 
sería la principal entidad encargada de llevar a cabo el desarrollo 
de la misma en la localidad. El local escogido para su creación 
fue el antiguo Cuartel de Bomberos, lugar donde radicaba como 
jefe, en aquel entonces, José Bordelois y estaba ubicado en la 
calle Martí entre Prado y Aguilera, al lado de la antigua cárcel de 
Guantánamo hoy Museo Provincial. Allí solían encontrase figuras 
representativas de los deportes como José Máx Bordelois Fabré, 
elegido: presidente. Pedro Pubillones Cabrera, elegido. 
secretario. Raúl Escandón. Jefe de la JUCEI. Quintiliano Blanco. 
Activista. Arístides Cintra. Boxeo. Rolando Borrero. Boxeo. Rafael 
Cuenca Trimiño: responsable del Comité de Trabajo. Hildo 
Romero: levantamiento de pesas. Eglis Rodiles Martínez: 
divulgación y José Charón Frómeta. Al respecto desde muy 
temprano los guantanameros tuvieron la dicha del 
reconocimiento del líder de la Revolución Fidel Castro cuando 
expresó durante una velada boxística desarrollada en la Ciudad 
Deportiva de La Habana en 1963 ”… que pronto llegaría el día 
que en toda la nación se esté practicando deporte, anunció que 
en Guantánamo se construye una ciudad deportiva” Torres de 
Diego,2006,28). 
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Se crearon la EIDE y la ESPA conjuntamente con el Plan INDER-
MINED con el fin de que los niños y jóvenes practiquen la 
Educación Física a lo largo y ancho del país.Tal planteamiento no 
demoró en hacerse realidad. El 28 de noviembre de 1965 se 
inauguró el Estadio “Nguyen Van-Troi” en el antiguo Reparto 
Monona, hoy Ciudad Deportiva. En esta construcción estuvieron 
presentes algunas instituciones y organismos que asumieron con 
responsabilidad su ejecución y entrega como: 
 
Compañeros de Obras Públicas, por el INDER Municipal, Pedro 
Pubillones Cabrera, quien en esos momentos ocupaba la 
presidencia, como Delegado de la Construcción del Estadio, la 

asumió Ernesto Rodríguez 
Jefe de MICON. Jefe Técnico 
Roberto Rodríguez. Al 
inaugurar el Juego de 
apertura (exhibición), entre 
los equipos Orientales vs. 
Granjeros, ganó el primero 
1 x 0, con mención 
destacada del estelar 
pelotero Miguel Pilotaje 
Telémaco, hermano de 

Andrés, quien decidió el juego con un hit, al impulsar 
santiaguero Elpidio Mancebo en la octava entrada; el pitcher 
perdedor fue Mario Molina; el ganador, Roberto Álvarez, de 
Santiago de Cuba. 
 
La primera bola lanzada en la inauguración estuvo a cargo del 
Comandante Villa Montseny, el Cátcher Walfrido Lao Estrada era 
jefe de la sección política del Primer Ejército de Oriente y el 
bateador Armando Acosta Cordero, secretario del Partido en la 
provincia oriental. La Coreografía de la inauguración estuvo a 
cargo de los profesores José María Queralt y Eglis Rodiles 
Martínez, quienes se apoyaron en los estudiantes de la Escuela 
Secundaria Básica ¨Regino Eladio Boti¨. Esta magnífica 
instalación estimuló la ampliación de otras instalaciones 
deportivas a sus alrededores que fueron fruto del pueblo 
guantanamero.  “El deporte no es en nuestra patria un 
instrumento de la política: pero el deporte si es en nuestra patria 
una consecuencia de la Revolución…” 29 de junio de 
1966.(Torres de Diego,2006,28) 
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Dirección Regional. Desde 1960 al 1976 
En los primeros años de haberse creado los Consejo Voluntario 
Deportivo, (CVD), Elio Basulto, es nombrado responsable 
municipal; tuvo una estrecha relación y apoyo con la nueva 
presidencia de los CVD. A continuación se ofrece una relación 
nominal de todos los directores que ha tenido Guantánamo como 
región y provincia, actualizado hasta el 2015. 
  
Directores Regionales y Provinciales: a partir de 1959 
hasta 2015: 
La dirección regional funcionó hasta 1976 y a partir de 1977, 
comenzó su desempeño como provincia. 
Desde 1959 hasta 1961, Elio Rodríguez Basulto. Director de 
Deportes en la antigua Dirección General de Deportes (DGD). 1. 
José Máx Bordelois Fabré. Director del Primer Consejo Voluntario 
de Deporte, (CVD). 15 de agosto de 1961. Secretario Pedro 
Pubillones Cabrera quien jugaba un papel importante en su 
funcionamiento. 2. Frank David. Secretario ejecutivo, 3. Pedro 
Pubillones Cabrera, 4. Ulices Odio, 5. Lázaro Boris Hinojosa, 6. 
Rafael Figueras, 7. Lorenzo Sabourín Lores. 8. Leovigildo Llamos 
Arnaoud, 9. Néstor Reyes Guerrero, 10. Santiago Manzano 
García, 11. Arístides Camejo Díaz, 12. Rolando Tomás Rodríguez 
Larramendi, 13. Jorge González Segura, 14. Vicente Suárez 
Martínez, 15. Emilio Matos Mosqueda, 16. Gaspar Sotolongo 
Pérez. 17. Rolando Charó Estrada. 
 
En esta etapa se desarrollaron encuentros deportivos entre 
veteranos del deporte, acontecimientos que se celebraban los 
fines de semana en saludo al día de la Cultura Física y el 
Deporte. En 1965 el 19 de diciembre, con motivo del 7mo. 
Aniversario de la liberación del Pueblo de Caimanera por las 
tropas del Ejército Rebelde del II Frente Oriental y ya declarado 
“Trinchera Antiimperialista”, se inicia como pilotaje en todo el 
país el proyecto de Recreación para todos. Por orientación de 
Fidel Castro como parte de los preparativos a asistir a los Juegos 
de San Juan Puerto Rico, orientó que los atletas seleccionados o 
clasificados fueran hasta el municipio más oriental de Cuba. 
 
Conjuntamente con la hermana provincia de Santiago de Cuba, 
la mayoría de los equipos deportivos que representaron al país 
en los X Juegos Deportivos Centroamericanos y del Caribe 
celebrado en San Juan de Puerto Rico se volvieron a preparar 
para la magna cita. La delegación se conformó con más de 100 
atletas con sus entrenadores. De igual forma el Equipo Olímpico 
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de Ajedrez Masculino posteriormente participó en la XVII 
Olimpiada Mundial de Ajedrez que tuvo como sede La Habana en 
1966. Participaron junto a los deportistas todo el pueblo que 
iluminó el camino que la Recreación ha transitado en estos 45 
años. Luís Tudela Cata (2010). 
Los participantes de la delegación guantanamera a los X Juegos 
Deportivos Centroamericanos fueron: Justo Perelló. Deporte: 
atletismo. Especialidad: lanzamiento de la Jabalina. Alcanzó la 
medalla de Oro con un envío de 74,74. Hermes Julián Ramírez. 
Deporte: atletismo. Especialidad: 100m/p. Rolando Chang Pérez. 
Deporte: levantamiento de pesas. Juan Velásquez Videaux. 
Deporte: atletismo. Especialidad: triple salto. Rafael Tackfang. 
Deporte: esgrima. Especialidad: florete por equipos. Alcanzó la 
medalla de Oro. Máximo Tackfang. Deporte: esgrima. 
Especialidad: sable por equipos. Alcanzó la medalla de Oro. 
Milady Tackfang. Deporte: esgrima. Especialidad: florete por 
equipos. Joaquín Deliz Agüero. Deporte: boxeo. División de los 
71 kg. Alcanzó la medalla de Plata. José Antonio Bada. Deporte: 
ciclismo. Especialidad: ruta individual. Se asume el criterio de 
que aquel 19 de diciembre constituyó un hito que debe estar 
presente en la historia del Deporte y la Recreación Nacional, 
donde el heroico pueblo de Caimanera confirmó la máxima del 
invencible Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, cuando aseveró 
en aquella 1ra. Plenaria de los Consejos Voluntarios Deportivos 
que “el deporte es un derecho del pueblo”. 
 
Los juegos Centroamericanos de Puerto Rico fue el punto de 
partida para los guantanameros en eventos internacionales sin 
dejar de asistir hasta la fecha: la participación en los Juegos 
Panamericanos de Winnipeg en 1967 y los Juegos Olímpicos de 
México 1968, fueron sin dudas las evidencias mayores de los 
guantanameros en estas citas, acompañados del pensamiento 
más avanzado y práctico del líder de la Revolución cubana. “Solo 
una concepción revolucionaria del deporte como instrumento de 
la educación y de la cultura, como instrumento del bienestar, de 
alegría y de salud del pueblo: solo esa concepción permite los 
mejores frutos…” 29 de junio de 1966.(Torres de Diego,2006,28) 
Se logró consolidar los esfuerzos de muchos activistas, 
profesionales, exatletas y atletas que durante años crearon las 
bases para que el deporte guantanamero alcanzara los niveles 
que hoy exhibe a nivel internacional. Sus instituciones e 
instalaciones deportivas eran dignas de visitar. La práctica del 
judo, boxeo, ajedrez, tenis de mesa, la esgrima, karate, 
levantamiento de pesas, lograron destacarse en los planos 
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nacionales e internacionales. El béisbol y el softbol tenían 
diversos lugares para su práctica desde edades tempranas y en 
ambos sexos. El atletismo tenía en cada centro educacional una 
pista para su práctica, de ahí se formaron muchos de los atletas 
que hoy se convirtieron en Glorias del deporte revolucionario.  
La Revolución ha convertido el deporte en un destacamento de 
victorias y de verdaderas tradiciones históricas, donde hoy 
todavía se disfruta de todas sus gratuidades y éxitos. Para su 
vigencia se adoptan diversas leyes en beneficio para la práctica 
del deporte, se establecen líneas y estrategias de trabajo para 
organizar la actividad deportiva en todas sus aristas. La labor 
constante de los dirigentes es perfeccionar los métodos y estilos 
de trabajo, donde el deporte sea parte de los éxitos, no solo de 
Cuba, sino de América y del mundo. 
 
Algunos logros 
- En octubre de 1977 se crearon los equipos de Historia de la 
Cultura Física y el Deporte a nivel provincial y municipal. 

- Se realiza por vez primera en 19 de octubre de 1977 el Pleno 
Provincial de los Corresponsales Voluntarios Deportivos. Lugar. 
Centro Provincial de los Veteranos. 

- Los resultados destacados del baloncesto masculino, quienes en 
cuatros años consecutivos, desde 1981 a 1984, alcanzaron la 
medalla de oro en los campeonatos nacionales de primera 
categoría. 

- Se inaugura para 1982 la sala techada “Rafael Castiello”.  
- La creación de la nueva facultad de Cultura Física el 21 de 
octubre de 1983.  

-  
- Se destacan las figuras de María Caridad Colón, primera 
medallista de oro en Juegos Olímpicos de América Latina y de 
Iberoamérica en el deporte de atletismo, especialidad 
lanzamiento de la jabalina con un record de 68,40 centímetros. 
Los resultados de los boxeadores José Aguilar Pulsan, bronce 
olímpico en Moscú 80´ y Ángel Herrera, quien desde muy joven 
demostró su gran amor por este deporte al convertirse en 
bicampeón olímpico en 1976 y 1980. Luís Mariano Delis, bronce 
olímpico y medallista en mundiales, logró estabilizarse durante 
muchos años como atleta medallista en todos los eventos 
internacionales convocados por la Federación Internacional de 
Atletismo IWF. 

- Se crea la ESPA provincial de Guantánamo, centro que a 
aglutinó a la mayoría de los talentos juveniles que a corto plazo 
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integraron las filas de los equipos nacionales. (14 de enero de 
1993). 

-  Son exaltado al Salón de la Fama los atletas guantanameros. 
Luis Mariano Delis (atletismo), Hermes Ramirez (atletismo), 
Silvia Chivas, (atletismo), María Caridad Colón (atletismo), 
Driulis González (Judo). 

-  
La vigencia del pensamiento de Fidel Castro en el deporte ha 
permitido que los guantanameros alcancen resultados 
destacados, sus reflexiones han contribuido que los atletas, 
entrenadores y dirigentes establezcan estrategias educativas 
para fortalecer los valores y principios en el deporte. Hasta la 
actualidad el deporte en Juegos centroamericanos ha obtenido 
183 medallas de ellas, 114 de oros, 44 de platas y 25 de bronce) 
en Juegos Panamericanos, 179 medallas 87-47-46) en Copas y 
Campeonatos Mundiales, 106 medallas 61-22-23), en Juegos 
Para Olímpicos, 10 medallas 5-3-2) y en juegos olímpicos (26 
medallas, 14 de oro, 4 de platas y 8 de bronces). 
 

CONCLUSIONES 
 

Como resultado conclusivo podemos plantear que los objetivos 
primordiales de los primeros años de Revolución, al responder a 
la necesidad de formar individuos sanos, fuertes, y 
espiritualmente con la intención de crear hombres capaces de 
defender la patria en el momento que lo requiera, se ha 
cumplido. El pensamiento de Fidel Castro ha constituido una 
permanencia educativa en la formación pedagógica, cultural e 
histórica del movimiento deportivo guantanamero. Sus 
reflexiones han permitido que el deporte alcance una dimensión 
social acorde a los principios de nuestro socialismo. 
 
La Revolución desde sus inicios ha situado al deporte como una 
herramienta educacional para el desarrollo de la nueva 
generación. Sus fundamentos históricos antes de 1959 estaban 
impregnados de profesionalismo, además de la no existencia de 
igualdad entre los practicantes de la actividad deportiva. Logró 
eliminar estos males definitivamente. Esto se reafirma en el libro 
“Fidel y el Deporte” de Mario Torres de Diego (2006), cuando el 
líder de la Revolución expresó en su discurso del 19 de 
noviembre de 1961: “Sin la Revolución no se habría podido 
soñar siquiera con desarrollar en nuestra patria un gran 
movimiento deportivo” (Torres de Diego, 2006, 28), Palabras 
que mantienen su vigencia en un sistema como el cubano que se 
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caracteriza por el logro de resultados relevantes en las diferentes 
manifestaciones del deporte y la actividad física.  
 
Solo el socialismo podía plantearse y resolver exitosamente el 
problema de llevar la enseñanza deportiva a todo el pueblo y 
fijar definitivamente este derecho para las futuras generaciones. 
Por eso, al triunfar la Revolución, sí existía una clara idea del 
pensamiento de Fidel Castro de llevar a cabo el deporte como 
política a todos los rincones del país, al respecto hace referencia 
a las palabras que pronunciara el 14 de abril de 1959, cuando 
dice: “Estamos trabajando para desarrollar el deporte, en toda la 
república, para que de esa cantera surjan jugadores que nos 
hagan potentes en todos los deportes…” (Torres de Diego, 2006, 
28).  
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Resumen: 
El objetivo de este trabajo será conocer la importancia que le 
otorgan a las diferentes dimensiones de la planificación 
educativa los profesores de Educación Física, y establecer las 
diferencias en función del género, la edad, los años de 
experiencia docente, el nivel educativo, las horas de trabajo 
semanales y el número de alumnos por clase. La muestra de la 
investigación estuvo formada por 148 profesores (103 chicos y 
45 chicas), con edades comprendidas entre los 24 y los 58 años 
(M = 39,84; D.T. = 8,18 años). Se utilizó el Cuestionario de 
Planificación en Educación Física de Salinas et al., (2006), 
compuesto de 38 ítems agrupados en 13 dimensiones. Las 
categorías mejor valoradas por los profesores de Educación 
Física fueron las correspondientes a: “importancia de las fases 
educativas” y “objetivos del profesor con sus alumnos”, mientras 
que las menos valoradas fueron “flexibilidad en la planificación” y 
“preferencia legislativa”. No se encontraron diferencias 
significativas en función del género, la etapa educativa, la 
experiencia docente,  el número de alumnos por clase. Las horas 
de trabajo semanales correlacionó significativa y positivamente 
con la categoría perteneciente a la importancia de las fases 
educativas y a la planificación en equipo. 
Palabras clave: Enseñanza, Escolar, Docentes, Deporte, Etapa 
educativa. 
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Abstract: 
The main objective of this work is to know the importance that 
physical education teachers give to the different dimensions of 
educational planning, and to establish the differences according 
to genre, age, years of teaching experience, level of education, 
weekly working hours and students per class. The sample of the 
research was composed of 148 teachers (103 men and 45 
women), aged 24-58 years old (M = 39.84; SD = 8.18 years 
old). Planning in Physical Education Questionnaire of Salinas et 
al. (2006) was used. It is composed of 38 items grouped in 13 
dimensions. The best rated categories by physical education 
teachers were 'importance of educational stages' and 'goals of 
the teacher with his students', whereas the worst rated 
categories were 'flexibility in planning' and 'legislative 
preference'. No significant differences were found depending on 
genre, educational stage, teaching experience, and number of 
students per class. Weekly working hours were significantly and 
positively associated with the category of the importance of 
educational stages and team planning. 

Key words: Teaching, Scholar, Teachers, Sport, Education 
stage. 

 
Recibido: 20 octubre 2016  Aceptado: 30 octubre 2016 
 
INTRODUCCIÓN 
 
Siguiendo a Yániz y Villardón (2008), la habilidad para planificar 
se considera un aspecto fundamental dentro de las competencias 
que definen el rol profesional de los profesores y es el aspecto 
central de la fase pre activa, es decir, del período anterior a la 
instrucción directa con el alumno. De este modo, planificar 
consiste en alejarse lo más posible de toda improvisación, 
organizando de forma secuencial y estructurada determinados 
acontecimientos con el objetivo de lograr unos fines o metas 
previamente determinados partiendo de unas necesidades y 
ajustándonos a los medios disponibles (Sancho, 1995). Así, 
siguiendo a Martínez, León y Ramírez (2006), la planificación 
educativa es un proceso de secuencias a través del cual se 
establecen una serie de pasos que conducen la enseñanza a una 
meta final. Una planificación eficaz requiere poner en marcha 
una serie de habilidades cognitivas, que no siempre resultan 
conscientes para el que planifica. Independientemente del nivel 
educativo en el que nos encontremos, los tipos de aprendizaje 
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que los profesores de EF deben plasmar en sus planificaciones 
pueden atender a tres ámbitos diferentes de la persona: 
conceptos, procedimientos y adquisición de hábitos y valores 
(Salinas, Miranda y Viciana, 2006). Con estos objetivos se 
pretende conseguir que los estudiantes sean capaces de evaluar 
en la práctica el trabajo de planificación elaborado y desarrollado 
por el centro educativo y constatarlo con los contenidos teóricos 
que se les ofrecen dentro del currículo (Ramírez, León y 
Martínez, 2007).  
 
Las investigaciones sobre la planificación registran, 
principalmente, la periodicidad con que los profesores realizan 
sus planes y las funciones que desempeña la planificación 
(Martínez, León y Ramírez, 2006). El estudio realizado por estos 
autores, en los que analizaron los comentarios de 68 profesores, 
concluyó que la planificación desde el punto de vista temporal, 
es un proceso previo que anticipa situaciones concretas de la 
enseñanza, que la planificación de temas concretos que se van a 
impartir de modo inmediato es la que tiene mayor nivel de 
aceptación y que los maestros con experiencia atribuyen escaso 
valor a la planificación hasta el extremo de considerarla más 
como simple requisito exigido e impuesto por la administración 
educativa que como una actividad práctica de la que se 
deduzcan notables beneficios para la enseñanza. 
 
Por otro lado, Salinas et al. (2006) realizaron un estudio 
comparativo entre los profesores de Educación Física de Murcia 
(112 sujetos) y del resto de España (1108 sujetos), llegando a la 
conclusión de que, dentro de las diferentes fases educativas, la 
planificación fue la más valorada, por encima de la intervención 
y la evaluación. Sin embargo, estos resultados difieren del 
estudio de Viciana et al. (2004), que afirmó que la planificación 
tenía una importancia media quedando atrás de la intervención 
pero por encima de la evaluación. Además, en relación con la 
flexibilidad de la planificación, la improvisación es considerada 
como una acción inevitable para el profesorado de EF en 
formación inicia y que el 51,20% de los profesores afirmaron que 
tratan de evitarla, por un 43% que reconocieron improvisar a 
veces y un 5,3% que manifestaron improvisar siempre.  
 
La investigación llevado a cabo por Giménez, Abad y Robles 
(2010), tenía como principal objetivo describir y analizar los 
aspectos que los profesores de Educación Física tienen en cuenta 
a la hora de elegir que contenidos imparten a lo largo de la etapa 
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de Secundaria. Los resultados obtenidos a través de la entrevista 
a 77 profesores de Huelva concluyeron que los contenidos 
deportivos son los que mayor presencia tienen en las clases de 
Educación Física, siendo el voleibol, baloncesto, balonmano y 
fútbol-sala los más practicados. Además, los deportes suelen 
plantearse durante las clases para el desarrollo de otros bloques 
de contenidos, principalmente el de Condición Física y Salud. Se 
ha observado una inclinación favorable de un mayor número de 
mujeres hacia la puesta en práctica de los deportes individuales, 
mientras que los hombres se decantan por la enseñanza de los 
deportes de equipo. Un elevado porcentaje del profesorado suele 
dedicar entre 4 y 6 unidades didácticas por curso al desarrollo de 
los contenidos deportivos. En cuanto a los aspectos que tienen 
en cuenta los docentes a la hora de elegir qué deportes 
desarrollar durante las clases de Educación Física, los datos 
informan de que la mayoría de los profesores plantea los 
deportes en función de las instalaciones y los materiales que 
tienen en el centro y que aproximadamente la mitad dice que 
tienen en cuenta que los contenidos sean novedosos y 
motivadores para los alumnos, aunque un porcentaje algo 
inferior dice tener presente los intereses y la demanda de los 
alumnos, siendo los docentes sin estudios de Educación Física los 
que más en cuenta tienen este aspecto. Por otro lado, más de la 
mitad del profesorado dice que suelen plantear aquellos deportes 
que mejor conocen y dominan.  
De este modo, el objetivo de este estudio será conocer la 
importancia que le otorgan a las diferentes dimensiones de la 
planificación educativa los profesores de Educación Física, y 
establecer las diferencias en función de determinadas variables 
sociodemográficas como el género, la edad, el nivel educativo en 
el que trabajan, los años de experiencia docente, número de 
alumnos por clase y horas de trabajo semanales. 
 
MÉTODO 
 
Participantes; 
La muestra de la investigación estuvo formada por 148 
profesores (103 chicos y 45 chicas), con edades comprendidas 
entre los 24 y los 58 años (M = 39,84; D.T. = 8,18 años). Los 
profesores trabajaban una media de 20,97 ± 7,19 horas a la 
semana. Con respecto a la etapa educativa, los profesores de 
Educación Física impartían docencia en los siguientes niveles: 
Primaria (60), Secundaria (74), y Formación Profesional (14). 
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Además, los docentes contaban con una experiencia impartiendo 
clase de 14,20 ± 8,08 años de media. 
 
Instrumento: 
Planificación en Educación Física: Se utilizó el Cuestionario de 
Planificación en Educación Física (Salinas et al., 2006). Este 
cuestionario se compone de 38 ítems agrupados en 13 
dimensiones: importancia de las fases educativas (e.g. 
“importancia de la planificación”), elaboración de la planificación 
(e.g. “satisfacción por la planificación realizada”), objetivos del 
profesor con sus alumnos (e.g. “aprender contenidos de la 
Educación Física”), tipos de aprendizaje (e.g. “adquisición de 
conceptos”), preferencia hacia los bloques de contenidos (e.g. 
“condición física y salud”), influencia del alumnado en la 
planificación (e.g. “consideración del nivel de destreza”), 
flexibilidad en la planificación (e.g. “improvisación en las clases 
de Educación Física”), planificación en equipo (e.g. “con todos los 
integrantes del centro”), formación permanente del profesorado 
de Educación Física (e.g. “renovar la programación anual”), 
progresión de complejidad (e.g. “plasmar la progresión entre 
ciclos y cursos de una etapa”), prevalencia legislativa (e.g. “Ley 
Orgánica de Calidad en la Educación”), niveles de conocimiento 
(e.g. “consideración finalidades educativas”) y renovación del 
material (e.g. “renovación anual del material de Educación 
Física”). Las respuestas deben darse en una escala tipo Likert 
con cinco alternativas, desde (1) totalmente en desacuerdo, 
hasta (5) totalmente de acuerdo. La consistencia interna 
obtenida, medida a través del coeficiente alfa de Cronbach fue 
de α = .88. 
 
Procedimiento: 
La selección de la muestra se realizó atendiendo a criterios de 
proximidad y accesibilidad. Tras la obtención del consentimiento 
de los centros educativos, los profesores cumplimentaron en 
horario escolar, el Cuestionario de Planificación Educativa  de 
forma voluntaria. Durante la aplicación, al menos un investigador 
estaba presente en el aula, que garantizó el anonimato de las 
respuestas. Los profesores contestaron el cuestionario en 20 
minutos, sin que ninguno de los ellos informara de problemas en 
la cumplimentación del mismo. 
 
Análisis de datos: 

En primer lugar se calcularon los estadísticos descriptivos 
de todas las variables objeto de estudio (medias y desviaciones 
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típicas), en función del género y nivel educativo. Posteriormente, 
se calcularon la relación entre las diferentes variables objeto de 
estudio a través de la prueba no paramétrica de U de Mann-
Whitney y de correlaciones bivariadas. Se consideró una 
significación al 95%. Los resultados fueron analizados mediante 
el paquete estadístico SPSS 21.0 para Windows. 
 
RESULTADOS 
La tabla 1 muestra las puntuaciones de cada categoría de la 
planificación educativa según el género. Se puede observar que 
las dos categorías mejor valoradas han sido: “Objetivos del 
profesor con sus alumnos” e “Importancia de las fases 
educativas”, mientras que las categorías que han obtenido 
puntuaciones más bajas han sido “flexibilidad en la planificación” 
y “preferencia legislativa”. Atendiendo a las diferencias por 
género, se han encontrado puntuaciones significativamente más 
altas a favor de las profesoras en las categorías de “Planificación 
en equipo” y “En este sentido, no se observan diferencias 
significativas en ninguna de las categorías o ítems entre ambos 
géneros. Sin embargo, las diferencias más notables entre 
hombres y mujeres se encuentran en la categoría 8: 
“Planificación en equipo”, a favor de las profesoras.  
 

Tabla 1. Estadísticos descriptivos de las categorías de la planificación 
educativa en función del género. 

Categorías 
Masculino Femenino 

M
. 

D.T
. 

M
. 

D.
T. 

Importancia de las fases educativas 4,20 ,53 4,31 ,53 
Elaboración de la planificación 3,47 ,57 4,04 ,50 ** 
Objetivos del profesor con sus 
alumnos 4,38 ,58 4,48 ,53 

Tipos de aprendizaje 4,06 ,52 4,11 ,49 
Preferencia hacia los bloques de 
contenidos 3,93 ,55 4,04 ,63 

Influencia del alumnado en la 
planificación 3,80 ,63 3,91 ,57 

Flexibilidad de la planificación 3,19 ,85 3,40 ,82 
Planificación en equipo 3,78 ,84 4,26 ,71 ** 
Formación permanente del 
profesorado 3,73 ,68 3,92 ,69 

Progresión de complejidad 3,99 ,82 4,26 ,78 
Preferencia legislativa 3,32 ,98 3,36 1,08 
Niveles del curriculum 3,83 ,64 3,92 ,66 
Renovación material 3,49 1,11 3,51 1,14 

Nota: M=Media; D.T.=Desviación típica; *p<0,05; ** p<0,01 
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Por otro lado, la tabla 2 muestra las diferencias en la 
planificación en función de la etapa educativa de los profesores 
de Educación Física. Los resultados han mostrado puntuaciones 
significativamente más altas a favor de los profesores de TAFAD 
en las categorías de “planificación en equipo” y “preferencia 
legislativa”. 
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Finalmente, la tabla 3 muestra las correlaciones entre las 
diferentes variables objeto de estudio. Como se puede observar, 
la edad, los años de experiencia docente y el número de alumnos 
por clase, no correlacionó significativamente con ninguna de las 
categorías de la planificación educativa. Sin embargo las horas 
de trabajo semanales correlacionó significativa y positivamente 
con la categoría perteneciente a la importancia de las fases 
educativas y a la planificación en equipo,. Además, se 
observaron numerosas correlaciones significativas entre las 
diferentes categorías de la planificación educativa. 
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DISCUSIÓN 
El objetivo de este estudio fue conocer la importancia que le 
otorgan a las diferentes dimensiones de la planificación 
educativa los profesores de Educación Física, y establecer las 
diferencias en función de determinadas variables 
sociodemográficas como el género, la edad, los años de 
experiencia docente, el número de alumnos por clase y el nivel 
educativo en el que trabajan. En este sentido, una de las 
categorías mejor valorada por los profesores hace referencia a 
los “objetivos del profesor con sus alumnos”, entendidos como la 
concienciación de la relación que tiene la Educación Física con la 
salud, las vivencias y motivación hacia el alumnado y los 
aprendizajes a través de los contenidos de la Educación Física. 
Estos resultados pueden justificarse a que, el componente básico 
de la planificación educativa es la definición de objetivos de su 
organización, y que el primer paso en la elaboración de una 
planificación es seleccionar los objetivos como elementos guía en 
las siguientes fases de la planificación (Roche, 1996). Además, 
según afirman Navarro, Valero-García, Sánchez y Tubella, 
(2000), una adecuada formulación de los objetivos didácticos es 
una poderosa herramienta en el proceso de enseñanza-
aprendizaje. 
 
Otra de las categorías que ha obtenido puntuaciones más altas 
ha sido la “importancia otorgada a las fases educativas”, 
coincidiendo con los resultados del estudio de Clark y Yinger 
(1979), en la que la mayoría de profesores entrevistados 
consideraron que la preparación de unidades de enseñanza era 
su tarea más importante en la planificación educativa.  Sin 
embargo, algunos autores han destacando la poca planificación 
que realizaban los profesores en diferentes niveles de 
escolaridad (Placek, 1984). Este autor observó que la 
planificación anual consistía en una simple relación de 
actividades y que en la mayoría de ocasiones, la planificación de 
las diversas lecciones del día se realizaba en la misma mañana. 
Por otro lado, la categoría de “preferencia legislativa” es la peor 
valorada por los profesores. Estos bajos valores pueden deberse 
a los cambios legislativos que se han sucedido en los últimos 
años, y que no han sido bien recibidos por muchos de los 
profesores.  
Si atendemos a las diferencias por género, las profesoras han 
obtenido puntuaciones más altas en la categoría de “planificación 
en equipo”, destacando también la importancia de hacer equipos 
mixtos en las tareas de su planificación educativa, siguiendo la 
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línea de otros trabajos como el de Siedentop, Hastie y Van der 
Mars (2004), que recomiendan el empleo de equipos 
heterogéneos a todos los niveles (sexo, habilidad, etnia…) que 
permanecen fijos durante el transcurso de la unidad deportiva 
para que ejerzan roles docentes unos a otros.  
 
Con respecto a la etapa educativa, los profesores de primaria 
parecen sentirse más cómodos teniendo un plan o planificación 
previa a sus clases educativa, datos que coinciden con el trabajo 
de Siedentop (1998), en el  que evalúa la eficacia de ciertos 
educadores de Educación Física, estableciendo que algunos de 
ellos tienen una necesidad de sus preparaciones de curso 
mientras que otros están mucho más distanciados de esta 
preparación. La diferencia entre aquellos que dependen de su 
planificación y los que no dependen parece estar ligada a una 
sensación de confort personal, reducción de la ansiedad y al 
mantenimiento de su confianza. Cualquiera que sea la estrategia 
que utilicen para enseñar, los profesores reflexionan sobre los 
objetivos, actividades, progresiones, el equipo, utilización del 
espacio, seguridad, cuestiones de organización y evaluación. Por 
otro lado, la edad, los años de experiencia docente y el número 
de alumnos por clase, no correlacionó significativamente con 
ninguna de las categorías de la planificación educativa, mientras 
que las horas de trabajo semanales correlacionó significativa y 
positivamente con la categoría perteneciente a la importancia de 
las fases educativas (planificación, intervención y evaluación) y a 
la planificación en equipo. Parece que aquellos profesores que 
más horas trabajan, ven fundamental realizar una planificación 
de las diferentes fases educativas y la colaboración de otros 
compañeros en este proceso.  
 
Este estudio presenta algunas limitaciones que deben ser tenidas 
en cuenta a la hora de interpretar los resultados. La primera 
hace referencia al escaso tamaño de la muestra, lo cual puede 
haber dificultado que no aparezcan diferencias significativas 
entre algunas de las variables del estudio. De este modo, se 
plantea ampliar la muestra para poder comparar con profesores 
de otras materias y de otros niveles como el universitario. 
Además, futuros trabajos podrían estudiar la influencia en la 
planificación educativa de otras variables como el tipo de 
contrato del profesor, el contexto rural o urbano del Centro 
Educativo, el número de profesores en el departamento de 
Educación Física, las infraestructuras y materiales del Centro, 
etc. 



ATHLOS.	Revista	Internacional	de	Ciencias	Sociales	de	la	Actividad	Física,	el	Juego	y	el	Deporte	
International	Journal	of	Social	Sciences	of	Physical	Activity,	Game	and	Sport	

Vol	XI	–	Año	V			
Nº	11	DICIEMBRE	2016	
	

	
          www.museodeljuego.org©	
													ISSN:	2253-6604	

	
	

139	 

		

 
REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS: 
Clark, C. M., y Yinger, R. J. (1979). Teachers' thinking. Research 
on teaching, 231-263. 
Giménez, F.J., Abad, M.T., Robles, J. (2010). El proceso de 
formación del jugador durante la etapa de iniciación deportiva. 
Apunts. Educación Física y Deportes, 99, 47-55. 
Martínez, F., León, M., y Ramírez, J. V. (2006). Comparación de 
la formación inicial ofrecida por las universidades de Granada y 
resto de España sobre la planificación en Educación 
Física. Lecturas: Educación Física y Deportes, 4 (97). 
Navarro, J. J., Valero-García, M., Sanchez, F., y Tubella, J. 
(2000). Formulación de los objetivos de una asignatura en tres 
niveles jerárquicos. Memorias de las VI Jornadas sobre la 
Enseñanza Universitaria de la Informática JENUI, 457-462. 
Placek, J. H. (1984). A multi-case study of teacher planning in 
physical education. Journal of Teaching in Physical 
Education, 4(1), 39-49. 
Ramírez, J., León, M., y Martínez, F. (2007). ¿Cómo planifican 
los profesores de Educación Física de Madrid en su etapa de 
formación inicial?: un análisis comparativo. Pulso: Revista de 
Educación, 30, 27-54.  
Roche, F. P. (1996). La planificación estratégica en las 
organizaciones deportivas (Vol. 26).  Barcelona: Paidotribo. 
Salinas, F., Miranda, M., y Viciana, J. (2006). La planificación de 
la Educación Física en su etapa de formación inicial. Estudio 
comparativo de los docentes de Murcia y España. Cultura, 
Ciencia y Deporte, 2 (4), 3-12. 
Sancho, J. (1995). Planificación deportiva: teoría y práctica: 
bases metodológicas para una planificación de la educación física 
y el deporte. Barcelona: Inde. 
Siedentop, D. (1998). Aprender a enseñar la Educación Física. 
Barcelona: Inde. 
Siedentop, D., Hastie, H. y Van der Mars, H. (2004). Complete 
Guide to Sport Education. Champaign, IL: Human Kinetics. 
Viciana, J., Zabala, M., Dalmau, J.M., Lozano, L., Miranda, M.T. y 
Sánchez, C. (2004). Análisis de las opiniones del profesorado 
información inicial acerca de la planificación de la Educación 
Física. I Congreso nacional innovación y experiencias educativas 
en el ámbito de la actividad física y el deporte (pp.48-59). Jerez 
de la Frontera, Cádiz. 
Yániz, C., y Villardón, L. (2008). Planificar desde competencias 
para promover el aprendizaje (Vol. 12). País Vasco: Universidad 
de Deusto. 



ATHLOS.	Revista	Internacional	de	Ciencias	Sociales	de	la	Actividad	Física,	el	Juego	y	el	Deporte	
International	Journal	of	Social	Sciences	of	Physical	Activity,	Game	and	Sport	

Vol	XI	–	Año	V			
Nº	11	DICIEMBRE	2016	
	

	
          www.museodeljuego.org©	
													ISSN:	2253-6604	

	
	

140	 

		

 
RAZONES PARA CORRER DE CORREDORES 

POPULARES  
REASONS FOR RUNNING IN POPULAR RUNNERS 

Joel Manuel Prieto Andreu1 
1Universidad UCH CEU Cardenal Herrera 

Dpto. de Ciencias de la Educación. C/ Grecia 31 (Ciudad del 
Transporte II) 12006 Castellón. Telf. 96 437 24 02 

e-mail: joel_manuel.prieto@uch.ceu.es 
 
Resumen: 
El propósito del presente estudio es conocer las razones para 
correr de los corredores populares. Se consiguió una muestra de 
473 corredores populares (374 hombres y 99 mujeres) 
participantes en dos carreras populares de 10 km y medio 
maratón, los hombres tenían una media de edad de 30,28 años 
y las mujeres una media de edad de 31,70. El estudio se basa en 
una metodología cuantitativa, y su diseño fue descriptivo, 
observacional y correlacional (Thomas y Nelson, 2007). Para la 
evaluación de las variables personales y sociodemográficas se 
elaboró un cuestionario de autoinforme ad hoc; para evaluar la 
ansiedad previa a la competición, se utilizó el CSAI-2R de 
Andrade, Lois  y Arce (2007); y para evaluar las razones para 
participar en carreras de resistencia se utilizó un cuestionario 
elaborado por Barrios (2002).  
 
Los resultados indican que las razones principales por las que los 
corredores participan en carreras populares de resistencia son 
divertirse durante la competición, competir contra sus propias 
marcas, sentir el placer de correr, comprobar su condición física 
y cumplir la meta que se trazaron. Por otro lado, los corredores 
que rellenaron el cuestionario los días anteriores a la carrera 
presentan mayores puntuaciones en ansiedad cognitiva, y los 
corredores que rellenaron el cuestionario el mismo día tuvieron 
mayores puntuaciones en ansiedad somática, autoconfianza, 
satisfacción, atracción por la competición, autoestima, sentido de 
vida, búsqueda de reconocimiento, conveniencia y competición. 
Se discute sobre las relaciones de estas variables con otras 
personales, deportivas y sociodemográficas y se señalan algunas 
conclusiones del estudio. 
Palabras clave: corredores, razones correr, estado psicológico, 
ansiedad 
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Abstract: 
The purpose of this study is to know the reasons for running of 
popular runners. The sample was composed of 473 popular 
runners (374 men and 99 women) participating in two popular 
10 km races and half marathon, men had a mean of 30,28 age 
and women an average of age of 31,70. The study is based on a 
quantitative methodology, and its design was descriptive, 
observational, and correlation (Thomas & Nelson, 2007). For the 
evaluation of the personal variables and socio-demographic was 
prepared ad hoc self-report questionnaire; to evaluate anxiety 
prior to the competition was used to the CSAI-2R by Andrade, 
Lois & Maple (2007); and a questionnaire developed by Barrios 
(2002) was used to assess the reasons to participate in 
endurance racing. 
 
The results suggest that the main reasons why runners 
participate in popular endurance races are fun during the 
competition, competing against their own brands, feel the 
pleasure of running, check their physical condition and meet the 
goal which have been traced. On the other hand, the runners 
who filled out the questionnaire prior to the race day presented 
higher scores in cognitive anxiety, and runners who completed 
the questionnaire on the same day had higher scores in somatic 
anxiety, confidence, satisfaction, attraction to the competition, 
self-esteem, sense of life, search for recognition, convenience 
and competition. It is discussed on the relations of these 
variables with other personal, sport and sociodemographic and 
some conclusions of the study are indicated. 
Key words: runners, run reasons, psychological state, anxiety 

 
Recibido: 3 de diciembre de 2016. Aceptado: 20 de diciembre de 2016	
	
INTRODUCCIÓN 
 
Los corredores populares, a menudo con baja forma física, se 
someten a diferentes presiones, tanto físicas como psíquicas ¿se 
someten a este tipo de exigencias por alguna implicación de 
compromiso personal o social?. 
  
La motivación en la actividad física es multidimensional, 
influenciada tanto por aspectos internos de la persona como por 
las vivencias externas de su entorno. Espejel, Walle y Tomás 
(2015) apoyados en la teoría de la autodeterminación y la teoría 
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de las metas de logro, analizaron el papel mediador de las 
orientaciones de meta y de las regulaciones motivacionales, ya 
que están muy relacionadas con la ansiedad y autoconfianza 
precompetitivas y con el clima motivacional. Es fundamental que 
tanto profesionales de las ciencias del movimiento humano como 
educadores tengan presentes cuáles son los principales motivos 
de participación de los deportistas con la finalidad de orientar su 
práctica deportiva, evitando el abandono deportivo y 
extendiendo su vida deportiva.  

Son varios los estudios que han investigado las razones 
que favorecen la adherencia al ejercicio físico (Azofeifa, 2006; 
Barios, 2001; Ebbecck, Gibbons y Loken-Dahle, 1995; Goig y 
Goig, 2006; Granero-Gallegos, Gómez-López, Valeiras y 
Rodriguez-Suárez, 2011; Havenar y Lochbaum, 2007; Llopis y 
Llopis, 2006; Ogles, Masters y Richardson, 1995; Ogles y 
Masters, 2000; Pelegrín y Carballo, 2012).  

En la disciplina de la carrera a pie a 
penas se aprecian referencias que ahonden en el tema que 

nos ocupa. En el estudio de Barrios (2001) sobre motivación 
hacia la incorporación y la permanencia, los resultados 
mostraron que los corredores se encontraban motivados 
siguiendo el siguiente orden decreciente: logro de meta 
personal, interacción social, atracción por el evento, interés por 
el deporte, satisfacción y autoestima. En el presente trabajo se 
propone profundizar en las razones para competir en carrera a 
pie, se piensa que los resultados de este trabajo pueden suponer 
un punto de partida a tener en cuenta a la hora de diseñar 
estrategias para la captación y para favorecer la adherencia de 
los deportistas. 
 
MÉTODO 
 
Diseño 
Se trata de un estudio cuantitativo porque está conformado por 
variables de medición numéricas que pueden ser descritas o 
relacionadas entre sí y requiere de un tamaño de muestra que 
suponga representatividad de la población en estudio (Verma y 
Mallick, 1999). El estudio es de tipo transversal ya que 
solamente se realizó una medición en el tiempo, sin seguimiento 
previo o posterior. Por otro lado, el diseño del estudio fue 
descriptivo, observacional y correlacional (Thomas y Nelson, 
2007). Además, se trata de un estudio no experimental debido a 
que se describe las circunstancias  de un evento (en este caso 
motivación y estado psicológico en corredores populares) sin 
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ninguna manipulación directa de las variables de estudio. 
Únicamente se utilizaron números para caracterizar a la 
población, lo que le da su carácter descriptivo (McMillan y 
Schumacher, 2005). 

 
La selección de la muestra no se realizó de manera 

aleatoria, por ello se trata de una investigación no probabilística 
(McMillan y Schumacher, 2005). Los participantes se 
seleccionaron por conveniencia, en este caso, por el acceder a 
participar en el estudio. 

 
Participantes. 
 Se trabajó con corredores populares y que aceptaron participar 
en el estudio de manera voluntaria. Se consiguió una muestra de 
473 corredores populares (374 hombres y 99 mujeres) 
participantes en la San Silvestre Crevillentina (Diciembre 2013) y 
en el Medio Maratón de Santa Pola (Enero 2014). En la tabla 1 se 
pueden observar las medias y desviación típica de la edad, peso 
y estatura de los corredores populares. 

 
Tabla 1. Media y desviación típica de la edad, peso y estatura 

 

	 HOMBRE	 MUJER	
Media	 DT	 Media	 DT	

Edad de los encuestados	 30,28	 8,13	 31,70	 8,45	

Peso del encuestado	 73,07	 8,27	 56,65	 7,07	

Estatura del encuestado	 1,76	 ,07	 1,64	 ,05	
 
Instrumentos 
Las herramientas a utilizar para la recolección de información, se 
eligieron y diseñaron de acuerdo con los objetivos del estudio y 
de las especificaciones metodológicas requeridas. Se utilizaron 
escalas autoadministradas cuyas secciones se describen a 
continuación. 
 
Variables personales y sociodemográficas 
Para la evaluación de las variables personales y 
sociodemográficas se elaboró un cuestionario de autoinforme ad 
hoc donde se recogió toda la información pertinente respecto a 
las variables de práctica deportiva, edad, peso, estatura, género, 
si está o no federado, nivel de estudios, hijos y trabajo. 
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Variables psicológicas 

Para evaluar las razones para correr se utilizó un 
cuestionario elaborado por Barrios y Cardozo (2002) (Anexo I), 
consistente en una escala que recoge diferentes razones (23 
ítems) para participar en carreras de resistencia. Los ítems 
fueron elaborados en un trabajo desarrollado previamente 
(Barrios, 2001) a partir de las aportaciones procedentes de la 
Escala de Motivaciones de los Maratonianos (MOMS) de Master, 
Ogles y Jolton (1993). Cada ítem está relacionado con un 
aspecto psicológico que se pretende evaluar siguiendo las 
concepciones de los autores del mismo. La escala utilizada es de 
tipo Likert con cinco opciones de respuesta: nada importante 
(1); poco importante (2); importante (3); muy importante (4); y 
extremadamente importante (5). Cada uno de estos ítems 
pertenece a una de las categorías establecidas por Barrios y 
Cardozo (2002): satisfacción, aptitud física, logro de meta 
personal, interés por el deporte, interacción social, autoestima, 
atracción por la competencia, sentido de la vida, búsqueda de 
reconocimiento, competición-rivalidad y conveniencia. 

 
Procedimiento 
Los participantes fueron corredores populares. Se les invitó a 
participar al encontrarse recogiendo su dorsal los días previos a 
la carrera, o en el mismo día de la carrera. Se les explicó que la 
finalidad de este estudio era proporcionar información que 
describiera sus razones por las que corren y su estado 
psicológico en su rol como corredores populares. En este sentido 
cobró una importancia extraordinaria la explicación tanto del 
estudio como de las características y forma de cumplimentación 
de los cuestionarios psicológicos más los datos sociodeportivos. 
Por tanto los puntos que se desarrollaron fueron los siguientes: 

 
□ Se marcó el carácter voluntario y anónimo de la 

participación en el estudio. 
□ Explicación del estudio: objetivos y desarrollo (en un 

póster). 
□ Explicación de las instrucciones de cumplimentación 

de cada cuestionario al inicio del mismo. El 
investigador lee cada instrucción y algún ítem 
ejemplo de cada cuestionario por si algún 
participante tiene dudas. 
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Análisis estadístico 
El tratamiento estadístico de los datos se realizó con el programa 
SPSS 21.0. Con este programa se realizaron análisis descriptivos 
y análisis de frecuencias y medias. 

 
RESULTADOS 

En primer lugar, en la tabla 2 se pueden ver los 
estadísticos descriptivos de los ítems (ordenados según las 
medias) del cuestionario de Barrios y Cardozo (2002) junto con 
la categoría motivacional que corresponde a cada ítem.  
 

 
Tabla 2. Razones por las que los corredores participan en carreras de 

resistencia 

	 Medi
a	

Devt
.	

8. Divertirme durante la competencia (satisfacción)	 4,51	 4,17	
16. Competir contra mi propia marca (logro de meta personal)	 4,44	 4,59	
7. Sentir el placer de correr (satisfacción)	 4,20	 ,92	
23. Comprobar mi condición física (aptitud física)	 4,04	 3,79	
15. Cumplir la meta que me trace (logro de meta personal)	 3,95	 1,04	
4. Darle ocupación a mi tiempo libre (sentido de la vida)	 3,76	 1,11	

1.Sentirme orgulloso de mí mismo (autoestima)	 3,66	 1,10	
6. Sentirme atraído por el deporte (interés por el deporte)	 3,64	 1,07	
9. Encontrarme con otros corredores (interacción social)	 3,57	 1,14	
5. Demostrar mi interés por el deporte (interés por el deporte)	 3,48	 1,10	
10. Sentirme parte del grupo de corredores (interacción social)	 3,35	 1,10	
2. Sentirme más seguro de mí mismo (autoestima)	 3,32	 1,15	

17. El atractivo que tienen las competencias (atracción por la 
competencia)	

3,29	 1,21	

3. Hacer mi vida más significativa (sentido de la vida)	 3,19	 1,17	

18. El prestigio que tiene esta competencia (atracción por la 
competencia)	

3,16	 1,24	

21. Ser parte de mi preparación para otro deporte (conveniencia)	 2,70	 1,28	
12. Que se sientan orgullosos de mí (reconocimiento)	 2,65	 1,35	

11. Que me vean compitiendo mis amigos y familiares 
(reconocimiento)	

2,62	 1,36	
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13. Vencer a otros compañeros (competición)	 2,35	 1,41	
14. Obtener mejor tiempo que otro compañero (competición)	 2,35	 1,33	
22. Ser parte de mi preparación para la defensa (aptitud física)	 2,30	 1,25	
19. Deseo de obtener algún estímulo material (conveniencia)	 2,01	 1,10	
20. Deseo de ser seleccionado y representar a mi país 
(conveniencia)	

1,82	 1,20	

 
 
Las razones principales por las que los corredores participan en 
carreras populares de resistencia son divertirse durante la 
competición, competir contra sus propias marcas, sentir el placer 
de correr, comprobar su condición física y cumplir la meta que se 
trazaron. Por otro lado, las razones menos indicadas por los 
corredores fueron el deseo de ser seleccionados para representar 
el país, el deseo de obtener algún estimulo material, ser parte de 
su preparación para su defensa, obtener mejor tiempo que el de 
sus compañeros y vencer a otros compañeros. 
 

Cada uno de los ítems forma parte de una categoría 
motivacional que posee un determinado contenido psicosocial 
(Barrios y Cardozo, 2002). En la tabla 3 se presentan cada una 
de las categorías motivacionales, ordenadas de mayor a menor 
puntuación media, junto con su desviación típica.  

 
Tabla 3. Estadísticos descriptivos de las escalas 

 

	 Media	 Desviación típica	

Satisfacción	 8,71	 4,33	
Logro meta personal	 8,38	 4,81	
Interés por el deporte	 7,12	 1,96	
Autoestima	 6,98	 2,07	
Sentido de vida	 6,96	 1,92	
Interacción social	 6,92	 2,03	
Atracción por la competición	 6,45	 2,17	
Conveniencia	 6,54	 2,65	
Aptitud física	 6,33	 4,16	
Búsqueda de reconocimiento	 5,27	 2,52	
Competición	 4,70	 2,57	
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Las principales motivaciones que tuvieron los corredores 
populares para participar en la carrera fueron: satisfacción, logro 
de meta personal, interés por el deporte y autoestima; por otro 
lado, las motivaciones que indicaron en menor grado fueron por 
competencia, búsqueda de reconocimiento, aptitud física y por 
conveniencia. 
 
DISCUSIÓN 
 
El objetivo del presente estudio era conocer las razones para 
correr de los corredores populares. Es relevante recalcar que los 
resultados solamente pueden ser extrapolables a la muestra de 
este estudio ya que algunos corredores poseían  mayor 
experiencia deportiva que otros. En este estudio, los principales 
motivos de los corredores en participar en competición fueron: 
satisfacción, logro de meta personal, interés por el deporte y 
autoestima. En la misma línea, los autores del cuestionario 
utilizado en este estudio (Barrios y Cardozo, 2002) encontraron 
en su trabajo que los motivos de participación de 533 corredores 
urbanos en Cuba se relacionaban con el logro de metas 
personales, la comprobación de su aptitud física y satisfacción, 
entre otros. En el trabajo de Goig y Goig (2006) a través del cual 
también se analizaron las razones por las que los corredores 
aficionados participaban en carreras de resistencia, los 
resultados indicaron que la razón principal para participar en 
carreras populares de resistencia es la satisfacción que produce, 
como ocurre en el presente estudio. Así mismo, se constata la 
influencia que ejerce sobre las razones para correr la pertenencia 
a un club de atletismo y estar asesorado por un entrenador.  
 
Por otro lado, en el estudio de Granero-Gallegos et al. (2011) se 
administró la escala de medición de los motivos de actividad 
física revisada (MPAM-R, Motives for Physical Activity Measure-
Revised) a una muestra compuesta por 271 sujetos adultos 
participantes en actividades físicas no competitivas, los 
resultados demostraron que las principales razones para realizar 
actividades físicas son el fomento de las relaciones sociales así 
como la obtención de placer y diversión, por encima de 
competencia, mantenimiento y mejora de la salud y la 
apariencia. En cuanto al estudio de Azofeita (2006) los motivos 
más importantes para participantes de actividad física 
norteamericanos, europeos y asiáticos fueron la diversión, la 
competición, aprender habilidades y la condición física.  
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Respecto a otros deportes, en el estudio de Guillén y Álvarez-
Malé (2010) con 82 nadadores de competición de diferentes 
categorías, los resultados indicaron que los principales motivos 
fueron el gusto por mejorar habilidades, hacer amigos, 
pertenecer a un equipo y la acción/aventura.  
 

Por último, en el estudio de Pelegrín y Carballo (2012) 
relacionaron el perfil sociodemográfico de 992 deportistas con los 
motivos de participación como aficionados en espectáculos 
deportivos, con el objetivo de contrastar, de entre las 
motivaciones encontradas en estudios previos, aquellas más 
relevantes para ser aficionado a un deporte. Entre los resultados 
se destaca que hay un perfil sociodemográfico que caracteriza al 
joven aficionado español, menor de 25 años y que participa en 
los espectáculos deportivos por diversos motivos (p.ej., por 
diversión y entretenimiento, por estar con los amigos, para ir a 
casi todos los partidos y por formar alboroto). Sería interesante 
que en futuros estudios se tengan en cuenta los motivos de 
participación en los espectáculos deportivos para observar si 
existe alguna relación con respecto a los motivos de participación 
en una competición. 

 
CONCLUSIONES 
 
Se detallan las principales conclusiones de este estudio: 
 
1-Las razones principales por las que los corredores participan 
en carreras populares de resistencia son divertirse durante la 
competición, competir contra sus propias marcas, sentir el placer 
de correr, comprobar su condición física y cumplir la meta que se 
trazaron. Por otro lado, las razones menos indicadas por los 
corredores fueron el deseo de ser seleccionados para representar 
el país, el deseo de obtener algún estimulo material, ser parte de 
su preparación para otra carrera, obtener mejor tiempo que el 
de sus compañeros y vencer a otros compañeros. 
 
2-Las principales motivaciones que tienen los corredores 
populares para participar en la carrera son: satisfacción, logro de 
meta personal, interés por el deporte y autoestima; por otro 
lado, las motivaciones que indicaron en menor grado fueron por 
competencia, búsqueda de reconocimiento, aptitud física y por 
conveniencia. Los corredores de este estudio encuentran en 
carrera la satisfacción, autoestima e interés por el deporte que 
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de manera intrínseca les ofrece la competición, aunque en menor 
grado participan por mantener niveles adecuados de aptitud 
física. Se considera que los resultados de este estudio pueden 
servir para determinar si las razones que apuntan los corredores 
sobre la práctica sistemática de la carrera a pie están 
relacionadas con fines saludables. Se hacen necesarias 
investigaciones que contribuyan a perfeccionar la orientación de 
los corredores y la organización de la competición, siendo 
adecuadas para corredores populares las motivaciones derivadas 
de la participación en sí misma por encima de los resultados. 
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ANEXO I: RAZONES PARA CORRER 

Por favor, califique cada uno de los siguientes motivos para determinar la importancia de cada uno de ellos en 
la decisión de por qué corre usted, considerando que una puntuación de 1 indicaría que para usted ese motivo 
no es una razón para correr, hasta una puntuación de 5 que indicaría que ese motivo es una razón muy 
importante para correr. 
 
 

	
 
	
	
 
 


